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Presentación

C on mucho gusto pongo a disposición lectores y lec-
toras nuestra primera edición del libro Tesis País: 
Piensa la Metropolitana sin Pobreza, el cual reúne 

seis artículos escritos por tesistas de pre y postgrado de di-
versas disciplinas y universidades de nuestra región. Estos 
trabajos son una síntesis de los principales hallazgos, resul-
tados y recomendaciones contenidas en sus respectivas tesis 
de grado, magíster y doctorado.

Los seis trabajos de investigación regional que presenta-
mos aquí, tienen como telón de fondo el fenómeno de la mi-
gración internacional en Chile y los cruces que éste tiene con 
temas relativos a infancia, educación, género y salud. 

Esta publicación se enmarca en el Programa de Tesis País 
de la Fundación Superación de la Pobreza, cuyo objetivo es 
incentivar la generación y divulgación de conocimiento sobre 
la pobreza, sus factores asociados y caminos de superación.

Con esta primera entrega regional, pretendemos contri-
buir al debate regional y nacional sobre el fenómeno migra-
torio, poniendo en la mesa datos, reflexiones y tensiones que 
nos ayuden a hablar seriamente de un tema que convoca a 
toda la sociedad. 

Antonia
Garcés Sotomayor
Directora Regional 
Metropolitana
Fundación 
Superación de  
la Pobreza
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Introducción

L a Fundación Superación de la Pobreza por medio de 
su programa de intervención social Servicio País, y su 
área de estudio denominada Propuestas de País, se ha 

comprometido activamente en la elaboración de estudios que 
den cuenta de la realidad local de las regiones para el mejora-
miento de las políticas sociales de diversos ámbitos.

 El programa Tesis País tiene por objetivo promover que 
estudiantes de pre y post grado desarrollen sus tesis de gra-
do en temáticas de pobreza e inclusión social, y pongan en 
diálogo sus estudios con soluciones y/o recomendaciones a la 
política pública, rompiendo así, en parte, con la brecha exis-
tente entre la construcción teórica y las prácticas sociales. 

La región Metropolitana, desde hace seis años, ha puesto 
su foco de intervención y estudio en el fenómeno migratorio. 
Y esto no ha sido azaroso, sino que más bien responde al tra-
bajo en terreno que distintas generaciones de Profesionales 
Servicio País han desarrollado principalmente en comunas 
urbanas de la región.

Fueron ellos y ellas quienes dieron las primeras luces de 
un fenómeno que, en particular en las escuelas, desafiaba a 
la comunidad educativa y abría la necesidad de profundizar 
las reflexiones respecto del “otro/a”, de la interculturalidad y 
de herramientas pedagógicas que aportaran en la interacción 
social que comenzaba a darse en escuelas y barrios.

Luego, llegó la teoría y así el área de Propuestas País ela-
boró estudios que buscaron profundizar en la temática. En 
paralelo llegaron también muchos tesistas llenos de ideas e 
investigaciones, que con el conocimiento teórico y práctico de 
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la Fundación lograron sostener un diálogo crítico en torno a 
la temática. Este volumen temático es una expresión de todos 
estos diálogos que cristalizan un trabajo de años en los que 
los actores ya mencionados fueron fundamentales.

  Piensa la Metropolitana sin pobreza, abre con un artí-
culo de Ariel Alvéstegui Seelenfreund, titulado Diversifica-
ción, dependencia y pensamiento de estado: tres claves para 
repensar la migración latinoamericana en Chile, en el cual se 
proponen conceptos y enfoques para repensar los prejuicios 
sobre la intensificación y extensificación de los movimien-
tos migratorios regionales, como también se presentan las 
perspectivas que el Estado ha tenido en la historia sobre el 
otro inmigrante, para así profundizar los debates sobre la 
migración latinoamericana. 

El segundo artículo lleva por nombre Pensamiento nacio-
nalista-territorializado y percepción de ‘des-ubicamiento’ del 
inmigrante: el camino hostil de las construcciones de identida-
des chilenas en la convivencia escolar. Su autor, Pablo Roessler 
Vergara, pone el foco en la infancia y la convivencia.

En éste se analizan los resultados sobre la construcción 
de identidades nacionales de adolescentes que se encuentran 
conviviendo con pares de origen migrante en escuelas muni-
cipales de Santiago y Quinta Normal. Al mismo tiempo que 
problematiza cómo dichas identidades se encuentran atra-
vesadas por el pensamiento nacionalista territorializado ubi-
cando al otro par como des-ubicado en su actuar.

Experiencias de sufrimiento social en niños hijos de inmi-
grantes latinoamericanos en zonas del no-ser, es el artículo de 
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Eleonora López Contreras, en el que a través de la etnografía 
se analizan los conceptos de habitus, trasnacionalismo, de-
colonialismo y el sufrimiento social contemporáneo de niños 
hijos de inmigrantes latinoamericanos en situación de vul-
nerabilidad socioeconómica.

Su lectura invita a observar la cotidianidad de la interac-
ción social de los niños y cómo éstas construyen experiencias 
de sufrimiento social y de no- ser como expresión de la vio-
lencia racial cotidiana en la ciudad de Santiago.

El cuarto artículo de María Gabriela Valenzuela Robles, se 
titula Los límites de la inclusión: derecho a la salud de mujeres mi-
grantes irregulares en Chile. A partir de la revisión de la normativa 
chilena e instrumentos de derecho internacional, se reflexiona 
sobre la existencia de una normativa de pobreza. La autora pro-
pone distinguir entre el reconocimiento del derecho y sus posi-
bilidades educativas de ejercerlo, para luego aplicarlos a las con-
diciones de acceso a la salud de las mujeres migrantes de Chile. 
Entre los resultados se encuentran que se agrava la vulnerabili-
dad dado los límites para acceder a la salud, lo que se traduce en 
restricciones al reconocimiento de dicho derecho.

Javiera Carrasco Heine es autora del quinto artículo que 
lleva por nombre Trayectorias migratorias de mujeres colom-
bianas en Santiago de Chile. Una discusión sobre maternidad, 
pobreza y migraciones realizado a partir de un estudio cuali-
tativo con enfoque biográfico en el que nos sitúa frente a otro 
actor relevante: la mujer migrante. En este capítulo se relevan 
las estructuras históricas que han articulado las trayectorias 
de las mujeres. A partir de los resultados se profundiza en la 
perspectiva feminista de interseccionalidad, la feminización 
de la pobreza y de las migraciones.

El último artículo denominado Parentalidad en contexto de 
migración: consideraciones para las instituciones que trabajan 
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con familias migrantes, fue realizado por Ana María Gallardo, 
y en él, desde un enfoque psicológico, se hace una revisión teó-
rica sobre los desafíos que debe enfrentar la parentalidad en 
contexto migratorio. El artículo hace una revisión de las des-
ventajas estructurales en las cuales se inscribe la parentalidad 
migrante, como también analiza el concepto de aculturación 
para comprender las tensiones que enfrentan los padres y ma-
dres. Por último, plantea los desafíos de los que deben hacerse 
cargo los agentes de socialización del país receptor.

El volumen, como verán, es variado en sus contenidos, 
pues busca dar cuenta de las distintas aristas de estudio de 
la temática. Con él queremos agradecer profundamente a 
todos los y las tesistas que participaron en su creación por 
su paciencia y rigurosidad. Además, agradecemos a todos los 
Profesionales Servicio País que han trabajado en estos seis 
años en esta temática.

Son ellos y ellas quienes han desafiado a nuestra oficina re-
gional a pensar más allá de los modelos de intervención más 
“clásicos” de nuestra Fundación. No podemos dejar de men-
cionar a los tutores y tutoras que acompañaron los procesos de 
estos tesistas: Francisca Castro y Ernesto González. 

Agradecemos también a Mauricio Rosenbltüh quien 
siempre nos invita a producir desde las regiones y a todo el 
equipo de comunicaciones que siempre nos apoya en la edi-
ción y diagramación de nuestros estudios: Catalina Littin, 
Maria José Rubio y Carlos Valenzuela.

Por último, quisiéramos destacar el trabajo de las distin-
tas comunidades educativas y funcionarios municipales que 
día a día reciben a distintos tesistas que están ávidos por en-
trevistarlos y por conocer mejor qué hacen día a día, sin su 
paciencia para recibirnos y compromiso en el actuar, nada de 
lo aquí escrito podría existir. 



Diversificación, dependencia  
y pensamiento de Estado:  
tres claves para repensar la 
migración latinoamericana 
en Chile1

Ariel Alvéstegui Seelenfreun2,  

Universidad de Chile

1.



13Piensa la Metropolitana sin pobreza |

Resumen

Este artículo presenta algunas claves para comprender el au-
mento relativo de la migración regional en los últimos años 
en Chile y expone algunos conceptos y enfoques que permiten 
darle un giro a los prejuicios que existen sobre ella. Intensi-
ficación y extensificación son algunos de los procesos fun-
damentales que es necesario comprender para analizar los 
movimientos de población regional en un contexto de globa-
lización desigual. Por otro lado, las perspectivas de análisis de 
estos movimientos a partir de la división de norte y sur ya re-
sultan insuficientes, por lo que este documento plantea darle 
profundidad al debate sobre el desarrollo desde el enfoque de 
la dependencia. Finalmente, se discuten las perspectivas que 
desde el Estado se han construido respecto al inmigrante como 
un otro que ha sido puesto constantemente en cuestión en di-
ferentes periodos de la historia.

Palabras clave: migración regional, dependencia, pensa-
miento de Estado.

1 /   Artículo elaborado a partir del trabajo de investigación presentado como tesis para 
optar al título de sociólogo, Mexicanos en Chile: tensiones, motivaciones y perfiles de una 
migración sur-sur, realizada en el marco del proyecto Fondecyt No11130287 Migración 
y procesos de integración y exclusión social de colombianos y mexicanos en Chile. Estudio 
comparativo de dos casos de movilidad intra-latinoamericana (2013-2016). Profesor guía: 
Nicolas Gissi.

2 /    Sociólogo, Universidad de Chile.
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Introducción

L a globalización ha cambiado la 
forma en que los Estados na-
cionales se insertan en el siste-

ma capitalista, lo que se ha expresado 
empíricamente en los grandes flujos 
de capitales, recursos e incluso perso-
nas (Castles y Miller, 2004; Martínez, 
2011; Mezzadra, 2012). No obstante, 
se han mantenido y reproducido los 
términos asimétricos de intercambio 
entre esos elementos, por lo que se 
habla de una globalización desigual 
(Canales, 2006; Manuel Antonio Ga-
rretón, 2000; Martínez, Cano y Soffia, 
2014; Sotelo, 2005). Una de las formas 
en que se ha expresado esta dinámi-
ca es a partir de la paradoja que se 
da entre la movilidad de bienes-ser-
vicios y los fenómenos de migración 
internacional (Martínez, 2005).

Ese está gestando con esto una 
nueva configuración de la migración 
internacional que no sólo afecta las 
principales tendencias de los flujos 
migratorios, sino también la manera 
en que podemos concebir los orígenes 
de la migración y los derechos de los y 
las migrantes. Desde una mirada eco-
nomicista se tiende a diferenciar entre 
los extranjeros o migrantes calificados 
y los inmigrantes en general, cuyas 
motivaciones de llegada suelen redu-
cirse a motivos laborales. 

En este artículo se intenta interpretar 
y repensar el fenómeno migratorio re-

gional en Chile a partir de una serie de 
reflexiones que surgieron a propósito de 
la realización de una tesis de pregrado. 
El texto se organiza en tres secciones en 
las que se abordan algunas claves para 
un cambio de perspectiva que oriente el 
diseño de políticas y permita la modifi-
cación del esquema de relaciones con los 
migrantes en Chile, tanto desde el Esta-
do como desde la sociedad civil.

En la primera parte se aborda la am-
plia diversidad de causas por las que han 
aumentado y se han diversificado las mi-
graciones regionales en América Latina. 
En Chile, la migración internacional se 
presenta como una problemática rele-
vante para las ciencias sociales recién a 
partir de la década de los ‘90, fuertemente 
ligada a la llegada de inmigrantes regio-
nales. Sin embargo, la investigación aso-
ciada se ha focalizado en los migrantes 
laborales y de menor calificación.

En la segunda sección se pone en 
cuestión la conceptualización de mi-
gración sur-sur y norte-sur, así como 
las nociones con las que se ha pensa-
do el desarrollo para analizar la mi-
gración regional. Se propone recon-
ceptualizar este debate a partir de los 
aportes del enfoque de la dependencia.

En el tercer apartado se discute la 
mirada para entender las migraciones 
en Chile a partir de la noción de pensa-
miento de Estado del sociólogo argelino 
Abdelmalek Sayad. Aquí se intentan 
exponer y debatir los prejuicios racistas 
que están detrás de la homogeneización y 
exclusión social asociadas a la migración.
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Finalmente, en las conclusiones se 
comentan algunos desafíos actuales y re-
comendaciones en materias migratorias.

1

AUGE Y DIVERSIFICACIÓN DE
LA MIGRACIÓN INTRARREGIONAL. 
¿Y SI EL SUR ES EL NORTE?

1.1. AUGE MIGRATORIO
INTRARREGIONAL

Desde el segundo tercio del siglo pa-
sado la globalización se ha expresa-
do en América Latina a partir de dos 
transformaciones asociadas a las ca-
racterísticas demográficas y sociales 
de las migraciones regionales: la in-
tensificación y la extensificación (Ca-
nales, 2006; Polloni y Matus, 2011). 

En primer lugar, la intensificación 
de la migración intrarregional refiere al 
aumento de la proporción de migrantes 

internacionales que deciden migrar ha-
cia otros países de la región. Ya desde los 
años 70, los contextos de inestabilidad 
político-económica en América Lati-
na, sumados a los golpes de Estado y las 
dictaduras de la región, hicieron que las 
migraciones y los exilios apuntaran en 
gran parte a otros países del continente 
(Arango, 2003; Elizalde, Thayer, y Córdo-
va, 2013; Stefoni, 2002). 

Más recientemente, tras las crisis eco-
nómicas ocurridas en la última década 
se ha registrado un aumento de las res-
tricciones a la inmigración en los países 
centrales. Esto responde a la conocida 
tendencia a la apertura frente a migran-
tes internacionales durante los periodos 
de bonanza y mayor escasez de mano de 
obra. Sin embargo, en periodos recesivos 
existe un cierre fronterizo y un auge de las 
políticas nacionalistas (Martínez, 2010; 
Solimano, 2013). 

La ilustración 1 muestra cómo la 
migración intrarregional ha crecido 
fuertemente en términos porcentuales 
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Ilustración 1.
América Latina y el Caribe: 
porcentaje de población inmigrante 
según procedencia, 1970 a 2010

Inmigrantes nacidos en otros 
países del mundo (ultramar).
Inmigrantes nacidos en 
América Latina y el Caribe 
(intrarregional).

Fuente: Martínez (2010), a partir del proyecto 
Imila del Celade.
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y cómo se ha invertido la proporción 
respecto de la inmigración de otros 
países del mundo en los últimos 35 
años; si en 1980 sólo un tercio (37%) de 
los inmigrantes provenía de América 
Latina y el Caribe, para el año 2010 
son prácticamente dos tercios (63%) 
los que corresponden a los inmigran-
tes regionales (Martínez, 2010).

En Chile se ha mantenido esta 
tendencia de aumento progresivo de 
la migración latinoamericana, sobre 
todo si se compara en términos rela-
tivos con la migración de ultramar. 
En el censo del año 1992  las personas 
provenientes de la región ya represen-
taban a más de la mitad de la inmigra-
ción y en 2002 a cerca de dos tercios 
del total (Martínez, Soffia, Bortolotto, 
e Idenilso, 2013).

Según el último informe de la Ce-
pal y la OIT (2017), Chile se encuen-
tra actualmente -junto con México 
y Brasil- dentro de los países que 
más han crecido en la recepción de 
inmigrantes entre 2010 y 2015. Sin 
embargo, en el caso chileno necesa-
riamente hay que mantener propor-
ciones3, pues por un lado se trata de 
un crecimiento sobre un stock mucho 
más pequeño que en el caso brasileño 
y mexicano; y por otro, según las úl-

timas cifras entregadas por el Censo 
2017 el porcentaje de inmigrantes en 
relación al total de habitantes es de 
un 4,35%4, lo que sigue siendo un por-
centaje bajo en relación al de los paí-
ses con altos niveles de inmigración.

1.2. DIVERSIFICACIÓN DE  
LOS FLUJOS MIGRATORIOS

Ligado al crecimiento o intensifica-
ción de la migración regional se gene-
ra un proceso que ha sido denominado 
como extensificación de los flujos, esto 
es, la diversificación en cuanto a sus 
trayectorias y características (Canales, 
2006; Martínez, 2010). 

En primer lugar, la intensificación 
de la migración intrarregional refiere al 
aumento de la proporción de migran-
tes internacionales que deciden migrar 
hacia otros países de la región. Ya des-
de los años 70,los contextos de inesta-
bilidad político-económica en América 
Latina, sumados a los golpes de Estado 
y las dictaduras de la región, hicieron 
que las migraciones y los exilios apun-
taran en gran parte a otros países del 
continente (Arango, 2003; Elizalde, 
Thayer, y Córdova, 2013; Stefoni, 2002). 

En primer lugar, junto a la apari-

4 /          http://www.ine.cl/prensa/2018/05/04/segunda- 
entrega-resultados-censo-2017-chile-presenta- 
mayor-nivel-educativo-creciente-inmigraci%C3%B3n- 
y-aumento-de-hogares-unipersonales

3 /         Es notorio el sensacionalismo desde los medios 
de comunicación para tratar estos temas: “Chile es el 
país latinoamericano donde más ha aumentado la in-
migración” (Yáñez, 2017).
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ción de nuevas y diversas rutas migra-
torias se ha mantenido la separación 
entre países emisores y receptores, esta 
vez al interior de la región. Al analizar 
este fenómeno es interesante conside-
rar que también han sido Chile, Brasil 
y México los países a los que se han 
dirigido principalmente los migrantes 
intrarregionales con estudios superio-
res (Mazza y Sohnen, 2011).

En segundo lugar, es relevante po-
ner énfasis en la diversificación de las 
nuevas características de las migra-
ciones regionales, que han tendido a 
pasar desapercibidas en los estudios 
realizados en la región (Bermúdez, 
2014). La migración calificada dentro 
de Latinoamérica ha crecido notable-
mente, a mayor velocidad incluso que 
la migración de media y baja califica-
ción (Lozano y Gandini, 2011).

En el caso de Chile, el auge que han 
tenido desde los años ‘90los estudios 
migratorios contrasta notoriamen-
te con un enfoque que se ha mostrado 
ineficiente para comprender y observar 
la heterogeneidad de la población que 
está llegando al país. Según Stefoni 
(2008), se pueden distinguir tres tipos 
de migración en Latinoamérica, según 
su inserción en el mercado laboral: a)
migrantes económicos (clase baja, que 
trabajan en trabajos mal remunera-
dos); b)migrantes técnico-profesiona-
les: su desplazamiento ocurre ligado a 
crisis económicas en el país de origen 
que afectan sus proyectos vitales, pero 
ostentan suficiente capital cultural y 

social que les permite insertarse en sec-
tores medios; y c)migrantes altamente 
calificados, cuya movilidad se asocia a 
inversiones económicas de las empre-
sas en que trabajan. 

Los estudios de migración en Chile 
se han centrado sobre todo en la men-
cionada migración laboral o económi-
ca (Cano y Soffia, 2009) y sólo algunos 
estudios recientes han tematizado 
acerca de las migraciones de mayor 
cualificación (Silva, Palacios, y Tes-
sada, 2014) o sobre los procesos dife-
renciados de inserción laboral según 
nacionalidad de origen y la inserción 
de los inmigrantes en el mercado de 
trabajo (Stefoni, 2008). 

En esa línea, la investigación que 
sustenta estas reflexiones, se realizó 
enfocándose en la inmigración mexi-
cana en Chile, una migración primor-
dialmente calificada y cuyos perfiles 
de profesionales, estudiantes, hijos de 
exiliados, por motivos amorosos y re-
ligiosos, se alejan de las características 
típicas que se le atribuyen al sujeto mi-
grante latinoamericano en Chile. Esto 
abrió nuevas interrogantes acerca de 
las dinámicas y motivaciones que es-
tán originando los flujos migratorios 
intrarregionales en la actualidad. 

¿Por qué existe esta concepción tan 
sesgada sobre las características de la 
migración latinoamericana? ¿Cómo 
entender estos nuevos flujos? ¿En qué 
medida pueden considerarse aleato-
rios y en qué medida se conjugan ele
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2

DEPENDENCIA Y DESARROLLO

2.1. CAUSALIDAD EN
LA MIGRACIÓN

Históricamente, los estudios de mi-
graciones en América Latina habían 
considerado la separación entre una 
migración calificada hacia ultramar, la 
migración típicamente sur-norte, y una 
migración no-calificada que se man-
tenía al interior de la región, la deno-
minada migración sur-sur (Martínez, 
2010). Sin embargo, esta conceptuali-
zación no alcanza para comprender de 
qué manera y por qué motivos se pro-
ducen los nuevos flujos migratorios al 
interior de la extensa región latinoame-
ricana y devela el sesgo de un enfoque 
que ha entendido insuficientemente las 
migraciones regionales, evaluándolas 
única y exclusivamente como despla-
zamientos con objetivos laborales. 

Desde esta perspectiva tradicio-
nal, la movilidad de personas se ex-
plica a través de una racionalidad 
medios-fines en la que los movi-
mientos migratorios tienden a equi-
parar las diferencias salariales y las 
oportunidades laborales (Pellegrino, 
2001), migrando desde países atra-
sados o “en vías de desarrollo” hacia 
países o polos desarrollados (Lan-
dry, 2012).

Desde un punto de vista sociológico, 
esta manera de aproximarse a las migra-

ciones resulta deficiente5, pues termina 
por reducir este complejo fenómeno a 
una decisión individual, subordinada fi-
nalmente a factores económicos como el 
mayor grado de estabilidad económica 
relativa y la diferencia en los niveles de 
desarrollo (Martínez et al., 2014; Pollo-
ni y Matus, 2011). De esta forma, olvida 
los diferentes factores sociales, políticos 
e históricos que han sido centrales para 
entender los flujos regionales en Améri-
ca Latina (Pellegrino, 2001). 

Por tanto, para volver a compren-
der la migración regional cabe pre-
guntarse: ¿a qué se refiere esta división 
aparentemente obvia entre sur y norte? 
¿Qué noción de desarrollo está a la base 
de estas categorías? ¿Qué aspectos de la 
migración evidencia y cuáles oculta?

2.2. SUR Y NORTE DESDE 
UNA PERSPECTIVA LINEAL

Problematizando esta conceptuali-
zación aparentemente geográfica –de 
sur y norte- (Landry, 2012) es que se 
puede afirmar que en ella conviven 
categorías políticas y económicas, 
pues se trata, al fin y al cabo, de una 
distinción más profunda entre desa-
rrollo y subdesarrollo. Cuando se dis-
cute acerca de migración sur-norte no 

5 /         El economicismo que ha primado para entender 
las migraciones pasa por alto la dualidad entre agencia 
y estructura, que ha sido uno de los debates centrales 
dentro de la teoría social(Aguilar, 2008; Archer, 2009).
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se alude exclusivamente a una movi-
lidad espacial desde un hemisferio a 
otro sino a una movilidad geopolítica 
de población procedente de un país 
subdesarrollado dirigida a uno desa-
rrollado, desde una perspectiva lineal.

A la vez, las conceptualizaciones 
de norte y sur crean sobre la población 
migrante estigmatizaciones, un ró-
tulo que los clasifica como migrantes 
deseables o indeseables, como ricos o 
pobres, como calificados o no-califi-
cados (Tijoux, 2013). Se supone que 
toda migración norte-norte es migra-
ción entre polos desarrollados y toda 
migración sur-sur es entre polos sub-
desarrollados. Por tanto, cuando se 
habla de migración sur-sur se asume 
también que la población que la pro-
tagoniza lo hace sin calificación o bien 
en condiciones precarias. 

Estas generalizaciones no son siem-
pre ciertas y a pesar de estar arraigadas 
en el sentido común, no necesariamen-
te tienen asidero científico6. Una de las 
consecuencias de este sesgo ha sido la 
subvaloración del nivel de calificación 
de los migrantes regionales, quienes 
vivencian una profunda segmentación 
laboral, una escasa capacidad de absor-
ción de los recursos de alta cualificación 
y una consecuente subutilización de los 

mismos (Martínez & Vono, 2005). Esto, 
sumado a los prejuicios discriminato-
rios y/o racistas, lleva a los inmigrantes 
a trabajar sobrecalificadamente en em-
pleos precarios y no acordes a su forma-
ción (M. Hernández, 2011; Tijoux, 2007).

2.3. NUEVO ENFOQUE PARA 
COMPRENDER LA MIGRACIÓN 
INTRARREGIONAL:  
DEPENDENCIA 

Para reconceptualizar la relación entre 
desarrollo y las migraciones en la región 
proponemos utilizar un marco analítico 
propio de Latinoamérica: la teoría de la 
dependencia. Muchas de las interrogan-
tes planteadas en la actualidad como 
novedades frente a la problemática de 
la globalización son, de hecho, suscepti-
bles de ser analizadas según los aportes 
de los enfoques de la dependencia, que 
estudió de forma pormenorizada la re-
lación entre desarrollo y subdesarrollo 
como formas de inserción a la globali-
zación (Rovira, 2003a). 

Ruy Mauro Marini (1993),uno de los 
principales exponentes de este enfoque, 
plantea que la exclusión de esta pers-
pectiva teórica del debate y de los círcu-
los académicos se debe principalmente 
a la persecución ideológica del pensa-
miento crítico durante las dictaduras 
militares. Con ello hubo un retorno ha-
cia la modernización como paradigma 
dominante, asociado posteriormente 
a la ofensiva neoliberal, especialmente 
luego de la crisis económica de 1981 y 

6 /         Un ejemplo de la falacia de tales nociones es la 
presencia de alta calificación en los inmigrantes latinoa-
mericanos en Chile, que en promedio superan amplia-
mente la media de la población chilena (Cepal/OIT, 2017; 
Contreras, Ruiz-Tagle, & Sepúlveda, 2013; Tijoux, 2013).
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1983, cuando se impusieron los prin-
cipios del Consenso de Washington en 
la región. Actualmente, el enfoque de 
la dependencia se ha mantenido como 
una teoría subalterna, sin embargo, la 
reaparición de investigaciones, ensayos 
y publicaciones en el ámbito académico 
hacen vislumbrar su vigencia actual7.

Esta marginación de los postulados 
dependentistas deja de lado conside-
raciones relevantes para comprender 
las migraciones regionales, tales como 
las barreras estructurales al desarrollo 
y la diferenciación no gradual entre 
países centrales y periféricos. Desde 
este enfoque, la posición dependiente 
y periférica que ocupa Latinoamérica 
en el sistema económico mundial (Do-
mingues, 2009), así como su historia y 
cultura, hacen necesario considerar la 
particularidad del continente y asi-
mismo, cierto espacio de pensamiento 
en las ciencias sociales y en los estu-
dios de migración (Martínez, 2005). 

La migración, por su parte, cons-
tituye un fenómeno privilegiado para 
el estudio de los cambios estructurales 
ligados a los procesos de globaliza-
ción diferenciada (Canales, 2006). En 

ese sentido, se pueden plantear al-
gunas hipótesis acerca de la relación 
entre dependencia y migración, pues 
los países donde se ha concentrado la 
inmigración regional en las últimas 
décadas han devenido en economías 
más abiertas y que actúan como polos 
dentro del avance del modelo neolibe-
ral en la región.

Finalmente, el entendimiento de 
las nuevas rutas migratorias en Amé-
rica Latina a partir de una noción 
de dependencia daría nuevos frutos 
en la medida en que permita articu-
lar distintos factores de tipo político, 
económico y social que bajo el len-
te neoliberal han sido parcelados8. 
Esta perspectiva entrega, entonces, 
una clave para afrontar la dispersión 
frente al estudio y comprensión de las 
migraciones, la que se relaciona con 
la ausencia de un paradigma de com-
prensión de lo social y la falta de un 
concepto o teoría central que articule 
las ciencias sociales (M. A. Garretón, 
M., Cleaves, Gereffi, y Hartlyn, 2004). 

En el siguiente capítulo veremos 
cómo, a propósito de esta dispersión, 

7 /          “Hace algunos años que sus seguidores hablan 
sobre el fin de la teoría de la dependencia, en el sentido 
de negar las tesis que ésta levantó en la década de 1960. 
Sin embargo, todos los años se publican en el mundo 
entero nuevos libros sobre la ‘teoría de la dependencia’, 
lo que indica que ella no murió” (Citado en Sotelo 2005, 
Dos Santos, 2002, p. 123). Ver más en Domingues, 2009; J. 
Hernández, 2008; Martins, 2011; Cristóbal Rovira, 2003b; 
C. Ruiz, 2013; Sader, 2012; Sotelo, 2005, 2013.

8 /          “La teoría de la dependencia integró a las cien-
cias sociales y permitió unir lo político con lo económico 
y lo social, contrario al reduccionismo que actualmente 
procesan las ideas y las ciencias sociales inspiradas en el 
neoliberalismo en los campos de la sociología, la econo-
mía y la ciencia política bajo un equivocado recurso que 
delimita el objeto de estudio, lo que nos conduce, como 
dice Marx, a ocultar el bosque para mirar el árbol y a pro-
ducir conocimientos que nublan y oscurecen la realidad 
social” (Sotelo, 2005, p.202).
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se ha generado una cierta mirada de 
Estado sobre las migraciones, la que 
pone al centro las categorías de dife-
renciación nacional y no-nacional, 
obviando al migrante como un sujeto 
con una doble historia, como emi-
grante e inmigrante (Sayad, 2010).

3

PENSAMIENTO DE ESTADO

3.1. ESTADO E INMIGRACIÓN

El debate contemporáneo acerca de la 
migración se ha manifestado con una 
relevancia creciente, especialmente en 
los países centrales, donde se profun-
dizó una visión negativa de la inmi-
gración (W. Ruiz y Cruz, 2010). De esta 
forma, ha surgido otra contradicción 
en cuanto a los fenómenos migrato-
rios: tienen una mayor importancia 
formal en las agendas de los países y 
de las organizaciones internacionales 
a pesar de que crecen posiciones res-
tringidas y estigmatizadoras acerca de 
los inmigrantes (J. Hernández, 2008; 
Martínez, 2010).

Simmel (2012) reconocía la ten-
dencia a no percibir a los extranjeros 
-y a los migrantes, su modelo típico- 
como sujetos propios, uniformán-
dolos a partir de categorías propias 
del círculo de llegada. La forma de la 
extranjeridad para Simmel, que pue-
de resumirse como la cercanía de lo 

lejano, nos sirve para entender en qué 
medida la percepción que se tiene del 
inmigrante varía según la forma que 
tome esta relación y el contexto social 
en el que se sitúa. 

Sayad (2010) plantea que la clave 
para entender esta relación en la so-
ciedad moderna debe rastrearse en las 
categorías de diferenciación entre na-
cional y no-nacional, que denomina 
pensamiento de Estado. Con esto criti-
ca una forma de entender la migración 
y al migrante únicamente como un 
problema, el cual comienza desde que 
llega al país desde donde se le estudia.

“Es, sin lugar a dudas, a causa de 
todo esto que el fenómeno migratorio 
en su totalidad, emigración e inmigra-
ción, no puede ser pensado, no puede 
ser descrito ni interpretado de otro 
modo que a través de las categorías del 
pensamiento de Estado. Este modo de 
pensamiento está por entero inscrito 
en la línea de demarcación que, invi-
sible o apenas perceptible, pero cuyos 
efectos son considerables, separa de 
manera radical a ‘nacionales’ y ‘no na-
cionales’”(Sayad, 2010, p.386).

Para Sayad, la inmigración pone al 
descubierto una serie de categorías de 
pensamiento de la sociedad de acogi-
da y, aún más, da a conocer la forma en 
que se ha constituido el Estado-nación 
moderno. Los Estados nacionales han 
intentado constituirse de forma homo-
geneizante, en base a fronteras y a la 
demarcación de diferencias, lo que el 
inmigrante viene a poner en cuestión.
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“Reflexionar sobre la inmigración 
viene a en el fondo interrogar al Es-
tado, interrogar sus fundamentos, in-
terrogar sus mecanismos internos de 
estructuración y de funcionamiento. 
Interrogar al Estado de esta manera, a 
través de la inmigración, viene a ser, en 
última instancia, ‘desnaturalizar’ por 
decirlo así lo que se tiene por ‘natural’. 
‘Rehistorizar’ al Estado o lo que en el 
Estado parece haber sido afectado de 
amnesia histórica, es decir, recordar 
las condiciones sociales e históricas de 
su génesis”(Sayad, 2010, p.386).

3.2. CONCEPCIONES HISTÓRICAS 
DEL OTRO EN CHILE

Siguiendo la perspectiva anterior, el 
enfoque que actualmente existe en 
Chile acerca de la inmigración está 
relacionado a las concepciones histó-
ricas y las categorías con las que se ha 
mirado al otro desde el Estado. En esto 
se distinguen tres fenómenos clave 
para entender la concepción actual del 
Estado en materias migratorias.

En primer lugar, el Estado chile-
no se forjó como república durante el 
siglo XIX desde la zona central y una 
mirada racista, donde el otro indíge-
na representaba un ser bárbaro, inci-
vilizado e inferior: la construcción de 
la nación se realizó desde el Estado, a 
través de la educación, la conquista y 
la subyugación de las diferencias que 
el denominado problema indígena 
ponía a esta construcción del imagi-

nario criollo (Bengoa, 2000). Por el 
contrario, el otro inmigrante de ul-
tramar era catalogado como colono, 
cuya misión era ayudar a la tarea ci-
vilizatoria en la zona sur del país. Esta 
herencia colonial sigue presente en la 
actualidad bajo un imaginario racista 
que se ha reactivado con la llegada de 
nuevos inmigrantes afrodescendien-
tes(Tijoux, 2016).

En segundo lugar, el Estado actual 
contiene una fuerte herencia dictato-
rial, que quedó plasmada en la Ley de 
Extranjería y Migración que data de 
1975 y que con un fuerte énfasis en el 
“control de elementos peligrosos o sub-
versivos” marcó el cierre de las fronte-
ras, la expulsión de población y el exilio 
durante los años 70 y 80 (Cano y Soffia, 
2009).Si consideramos que una gran 
parte de los inmigrantes en el Chile de 
la época venían arrancando de otras 
dictaduras en la región, esto tiene un 
impacto enorme para entender la ac-
tual concepción racista que se tiene del 
inmigrante latinoamericano. Es desde 
esta construcción legal que se enfoca 
la migración hasta el día de hoy, que 
establece al extranjero como un sujeto 
peligroso, extremista o indeseable. 

En tercer lugar, el enfoque más re-
ciente desde el Estado se genera como 
respuesta al aumento de la migración 
intrarregional desde los años 90, que 
empieza a revertir la tasa migrato-
ria negativa de las décadas anteriores 
(Cano y Soffia, 2009; Martínez, 2011). 
La migración intrarregional en Chile 
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ha sido construida desde entonces des-
de lo que el sociólogo argelino Abdel-
malek Sayad denomina una “ciencia 
de la inmigración”, que se focaliza en 
los inmigrantes que representan una 
mayor conflictividad para el país de 
acogida (Lacomba, 2012; Sayad, 2010).
De ahí que puede entenderse la homo-
geneización de la figura del inmigrante 
latinoamericano desde una caracteri-
zación únicamente laboral o relacio-
nada con la fuerza de trabajo, mientras 
que se le separa del extranjero, aquel 
que viene de países desarrollados.

Estas tres concepciones históricas 
del inmigrante tienen un peso en la 
concepción actual del Estado frente a la 
migración. En el siguiente apartado ve-
remos los efectos que esto tiene sobre la 
manera en que se está pensando la nue-
va legislación en trámite parlamentario. 

3.3. LA MIRADA ACTUAL DEL ESTADO

En los últimos años, al alero del nue-
vo Estado subsidiario y dentro de un 
modelo económico social que daba 
amplio avance al mercado, se empezó 
a otorgar mayor relevancia formal a la 
migración, lo que se aprecia en el cam-
bio hacia un discurso de protección de 
derechos y seguridad de las migra-
ciones. Sin embargo, la desigualdad 
por origen se ha transformado en una 
nueva variable relevante en los últi-
mos 20 años, donde si bien el mercado 
puede considerarse como responsable 
principal de las desigualdades econó-

micas, es la falta de acción del Estado 
la que ha hecho vulnerable al migrante 
cuando no otorga las facilidades para 
su regularización o incumple los dere-
chos básicos garantizados en tratados 
ratificados como país.

Esta ambigüedad entre discurso 
y acción se ve reflejada también en el 
actual proyecto de ley en discusión en 
el Congreso, que modifica la legisla-
ción de 1975 pero que considera al in-
migrante como un problema, un otro 
que está constantemente en entredi-
cho. Ideas contenidas en el actual pro-
yecto de ley como el Registro Nacional 
de Inmigrantes y su negación como 
actor político dan cuenta de la conti-
nuidad de la perspectiva policial ante 
las migraciones y la profundización de 
la separación nacional/ no-nacional. 
Como plantea Stang (2017), este nuevo 
proyecto tiende a reproducir la visión 
propia del enemigo interno, poniendo 
especial énfasis en la siempre poten-
cial expulsión del inmigrante:

“(…) aunque la Presidenta lo 
presentó como un proyecto que 
viene a ‘modernizar’ la normati-
va vigente, lo cierto es que el texto 
propuesto está completamente 
atravesado por la misma lógica 
desde la que el Estado chileno 
viene pensando a las migraciones 
y a los migrantes al menos en 
las últimas cuatro décadas –y 
de mucho antes en realidad–: 
desde el enfoque de la seguridad, 
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y en consecuencia, concibiendo 
al migrante como una amenaza, 
como un otro potencialmente 
peligroso. La persistencia de esta 
lógica es tan evidente que el texto 
del proyecto sigue usando una 
fórmula del decreto ley gestado 
en la dictadura: el resguardo del 
‘orden y la seguridad pública’ 
(Stang, 2017).

En definitiva, el Estado chileno 
continúa observando al migrante des-
de la desconfianza y el control, lo que 
ha afectado el enfoque con el que ha 
desarrollado sus políticas públicas y 
la mirada que desde la sociedad se re-
produce sobre los migrantes.

La ausencia de modificaciones sus-
tanciales a la legislación vigente desde 
la dictadura, la existencia de prejuicios 
racistas y arbitrariedades dentro de la 
misma estructura institucional estatal 
hace dudar de este discurso, fundado 
supuestamente en una perspectiva de 
derechos humanos9. 

Conclusiones
Desafíos actuales en 
materias migratorias

H emos visto que la tendencia 
al aumento de la migración 
regional se ha configurado 

como un fenómeno social de impor-
tancia creciente y con miras a man-
tenerse a largo plazo, sobre todo si no 
disminuye la presión por la expulsión 
de población, lo que podría decantar 
en la configuración de redes de migra-
ción y la mantención del cierre de los 
países centrales.

Ante esto es necesario dotar a los 
países de recepción de herramientas 
efectivas para promover una migra-
ción regulada, informada y en con-
cordancia con las convenciones inter-
nacionales de derechos humanos. En 
esto Chile está absolutamente al debe, 
con una legislación completamente 
obsoleta e ilegítima basada en el enfo-
que policial de la “doctrina de seguri-
dad nacional”, por lo que es necesario 
un cambio radical hacia una nueva 
política de migraciones.

La creación de una nueva legisla-
ción acorde a una visión democrática, 
que considere a los migrantes como 
sujetos políticos y partícipes activos 
de una sociedad intercultural pue-
de considerarse un desafío relevante 
y urgente para Chile en los próximos 
años. Para ello resulta fundamental 
que este proyecto sea producto de un 

9 /          Dentro de los Objetivos de Desarrollo Sustenta-
ble, el objetivo 10, de reducción de la desigualdad, y en 
las políticas del Ministerio de Desarrollo Social se pro-
pone “facilitar la migración, políticas migratorias pla-
nificadas y gestionadas, disminuir costos de remesas”.
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trabajo deliberativo y vinculante con 
las agrupaciones de migrantes, que 
han promovido la exigencia al Estado 
chileno de una nueva política migra-
toria y la articulación de las demandas 
por el derecho a la migración.

Por otro lado, el entendimiento de 
la migración regional se ha basado en 
una concepción de desarrollo tomada 
de perspectivas economicistas y des-
de la dicotomía norte-sur, lo cual ha 
tendido a esencializar y homogeneizar 
la figura del migrante latinoamerica-
no. Migración por motivos laborales 
y baja calificación son las caracte-
rísticas que se le han atribuido y que 
han ido, finalmente, en la dirección de 
generar una profecía autocumplida, 
creando condiciones de mayor vulne-
rabilidad. En esto es urgente cambiar 
el lente para entender las migraciones 
y en este artículo se plantea el enfoque 
de la dependencia como una perspec-
tiva que permite afrontar la dificultad 
de un análisis crítico y contextualiza-
do para entender las migraciones re-
gionales en un momento en que el sur 
marca nuevas diferencias.

La tendencia a la diversificación de 
las migraciones regionales presiona al 
Estado a considerar la multiplicidad 
de factores imbricados en la migra-
ción, así como la diversidad en las ca-
racterísticas de los migrantes que hoy 
están llegando al país. En la actuali-
dad no se pueden llegar a comprender 

los fenómenos migratorios –como el 
colombiano, venezolano y haitiano- 
si sólo se analiza el factor económico 
como variable explicativa; hay una se-
rie de elementos de tipo sociopolítico, 
ambiental y cultural que desde una 
mirada conjunta entregan una visión 
integral del proceso. La demanda de 
las asociaciones migrantes por una 
visa multipropósito da cuenta de la 
flexibilidad que debe tener una nueva 
legislación que quiera estar a la altura 
de las nuevas tendencias migratorias.

Finalmente, la relación del Estado 
con los migrantes a partir de las políticas 
públicas tiene una influencia muy im-
portante tanto sobre las posibilidades de 
estas personas de una integración social, 
política y económica como sobre la ca-
pacidad del país de enfrenar el aumento 
de posturas de odio, racismo y discri-
minación que han sido patentes en los 
últimos años. Sin embargo, se identifica 
la persistencia de un pensamiento de 
Estado que en su relación con el inmi-
grante está permeado de las concepcio-
nes históricas de un otro que se excluye 
e identifica como peligroso o indeseable. 
Desde Sayad se podrían plantear es-
tas categorías de exclusión como parte 
misma de la constitución de los Estados 
nacionales, lo que nos lleva a pensar en 
la importancia de la presión de las agru-
paciones migrantes y no migrantes de la 
sociedad civil por conquistar un efectivo 
derecho a migrar.
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Resumen

La presente investigación busca comprender cómo expresan 
su identidad nacional los adolescentes chilenos que se encuen-
tran en contacto con pares de origen inmigrante. Consideran-
do un contexto de inequidad y exclusión social para quienes 
migran y quienes reciben a los migrantes, se analizan las 
construcciones de identidades nacionales junto con su plena 
vigencia actual e interacción histórica con los fenómenos mi-
gratorios. Por medio de técnicas de investigación cualitativas, 
aplicadas en seis establecimientos educacionales municipales 
de las comunas de Santiago y Quinta Normal, se evidenció un 
conjunto de discursos de los/las adolescentes chilenos/as so-
bre su identidad nacional, que se forjan excluyentes y con baja/
nula valoración hacia un “otro-inmigrante”. En dichos discur-
sos resalta un pensamiento nacionalista- territorializado al 
momento de construir sujetos legítimos de derechos, pues no 
reconocen entre ellos a sus pares de origen inmigrante, quie-
nes son percibidos como portadores de fronteras cotidianas 
que los sitúan en una posición desterritorializada y deudora a 
ojos de los nativos. 

Palabras clave: identidad(es) nacional(es), pensamiento 
nacionalista-territorializado, sujetos de derecho, fronteras 
cotidianas, desterritorialización.

1 /   Sociólogo y Magíster en Sociología, P. Universidad Católica de Chile. Estudio basado 
en la tesis para optar al grado de Magíster en Sociología, titulada Entre desubicamiento 
y aprendizajes: expresiones de identidades chilenas que conviven con pares migrantes en el 
espacio escolar. P. Universidad Católica de Chile. 2017. Profesor guía: Andrew Webb, res-
ponsable del Programa Migración y Escuela, Servicio Jesuita a Migrantes.  
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Introducción

H oy estamos en un mundo 
globalizado, con creciente 
interconectividad mundial 

por medio de diferentes tipos de flu-
jos transnacionales. Sin embargo, las 
naciones aún gozan de gran sentido de 
pertenencia por parte de quienes con-
forman sus latitudes (Castles, 2010; 
Chernilo, 2006). Esto se hace evidente 
en los discursos e ideologías naciona-
listas y “securitistas” que aún prevale-
cen al momento de la elaboración de 
políticas migratorias en países recep-
tores de inmigrantes (Faist, 2004).

Dichos discursos calan también en 
el imaginario social de los nacionales 
en relación a estos “extraños externos”, 
lo que tiene un impacto sobre la forma 
en la que se los evalúa en tanto agentes 
que rompen la armonía normalizada 
y aproblemática entre la persona y su 
nación (Wimmer y Glick Schiller, 2002).

En ese sentido, los inmigrantes se-
rían individuos que quedan fuera del 
goce legitimado de derechos y servi-
cios del país al que llegan, de forma 
igualitaria a los nativos que los ro-
dean, quienes, como se discutirá más 
adelante, también corresponden a 
sectores de la población con deficiente 
acceso a servicios de calidad (Bravo, 
2011; Thayer, Córdova, y Ávalos, 2013).

Todo lo anterior explica una per-
cepción dominante, a nivel mundial, 
de la “migración como un problema” 

(Castles, 2010) a partir del cual se ve 
al inmigrante desde ópticas de segu-
ridad nacional y no de derechos. Así 
las cosas, puede entenderse que aún 
en el marco de un mundo con cre-
ciente interconectividad global exis-
ten pensamientos nacionalistas y te-
rritorializados que se relacionan con 
la construcción de sujetos legítimos 
de derechos, tanto a nivel de políticas 
como a nivel de imaginario social.

Por otro lado, en el marco de la glo-
balización se da una división inequita-
tiva de las riquezas entre las diferentes 
regiones y naciones, y emergen ciertas 
estrategias para sortear las desventa-
jas concentradas en ciertos territorios 
menos favorecidos. En este contexto 
aparecen formas de migraciones in-
ternacionales que hoy son prevalen-
tes, producidas como respuesta a la 
precariedad y vulneraciones vividas 
en territorios de origen que obligan a 
la búsqueda de mejores oportunidades 
de acción y de una mejor vida en para-
jes imaginados como más favorecidos 
(Canales y Zlolniski, 2001).

Sin embargo, se debe entender que 
a pesar de que exista una imaginación 
de expectativas de mejor vida (Vigh, 
2009) en muchas partes del mundo, 
los migrantes tienden a concentrarse 
en sectores urbanos devaluados, don-
de el alojamiento es más asequible por 
las malas condiciones de habitabili-
dad (Alguacil, 2006). Esto se asocia 
con su falta de medios económicos, 
que los llevan a habitar viviendas de 
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bajo costo, como habitaciones pre-
carias con situación de hacinamien-
to (Stefoni, 2011; Tijoux, 2013b), y en 
países segmentados de Latinoamérica 
como Chile, donde acceden a servicios 
públicos (como salud y educación) que 
luego de las reformas liberales han 
quedado paulatinamente mermados 
en calidad en relación con sus equi-
valentes privados (Kaztman, 2001). 
Por dichas razones, su inserción se da 
generalmente en sectores sociales en 
los cuales los nacionales se encuen-
tran también en situaciones de aisla-
miento, vulneración y exclusión social. 
De este modo, se debe tener en cuen-
ta tanto las desventajas sociales que 
han experimentado los migrantes (en 
su territorio de origen y en el de aco-
gida) como también las experiencias 
de aislamiento y exclusión en las que 
se socializan muchos menores y adul-
tos pertenecientes a los países recep-
tores (Fusupo, 2017), con los cuales 
los migrantes tienen un contacto más 
cotidiano en barrios, escuelas, traba-
jo y servicios públicos mermados. Se 
considerarán, por ende, los estudios 
que señalan una peor actitud hacia 
los inmigrantes en ambientes socia-
les donde los nativos perciben inse-
guridad social (Van Assche, Roets, 
Dhont, y Van Hiel, 2014) y donde se 
mira el mundo mayormente desde la 
competitividad. Esto último, debido 
a experiencias de exposición a con-
textos sociales donde se siente mucha 
competencia por los recursos escasos, 

es decir, en sociedades con altos nive-
les de inequidad social (Perry, Sibley, y 
Duckitt, 2013).

Siguiendo lo anterior, es necesa-
rio tomar en cuenta que para hablar 
de identidades nacionales y fenóme-
nos migratorios se debe tematizar la 
exclusión y vulnerabilidad que viven 
muchos migrantes, como también 
muchos nacionales de los sectores so-
ciales donde generalmente se insertan. 
Por ello, se propone indagar el “desde 
dónde” se expresa y habla de estos te-
mas, con el fin de no omitir el contexto 
y visibilizar que estos discursos no se 
estructuran en el vacío. 

De esta forma, la presente investi-
gación, centrada en el espacio escolar, 
buscó comprender cómo expresan su 
identidad nacional los adolescentes 
chilenos/as que conviven con pares 
inmigrantes en sus aulas, para enten-
der las manifestaciones de estas iden-
tidades en la convivencia escolar. 

El estudio se centró en adolescen-
tes dada la importancia de esta etapa 
del curso de vida en las construcciones 
de identidades de los jóvenes y de ellos 
en relación con su entorno (Reyes, 
2009). Por su parte, se centralizó en es-
tablecimientos municipales dado que 
es el tipo de dependencia escolar don-
de se han insertado mayoritariamente 
los estudiantes migrantes (Colectivo 
Sin Fronteras en Tijoux, 2013a). Según 
datos del Sistema de Información Ge-
neral del Estudiantes del Ministerio de 
Educación, SIGE (2016), un 55% de los/
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las 61.086 estudiantes extranjeros/as 
registrados se concentran en este tipo 
de dependencia escolar, por lo cual 
serían los espacios donde se daría un 
mayor contacto cotidiano de los na-
tivos chilenos con sus pares foráneos. 
Por último, cabe recalcar que los esta-
blecimientos municipales concentran 
a la población (nacional y migrante) 
más desfavorecida del país. Las seis 
escuelas de dependencia municipal en 
las cuales se realizó el trabajo de cam-
po, pertenecientes a las comunas de 
Santiago y Quinta Normal, poseen, se-
gún datos de la Junta Nacional de Au-
xilio Escolar y Becas, Junaeb (2016), 
un índice de vulnerabilidad (Ive-Si-
nae) que fluctúa entre un 59% en una 
de ellas y un 87% en dos de estas2. 

Para contextualizar, se partirá des-
cribiendo cómo se ha concebido la 
construcción de identidades nacio-
nales en la literatura, con sus dina-
mismos y rigidices, como también su 
interacción con los fenómenos migra-
torios. Luego, se problematizará sobre 
las características de dicha interacción 
en Chile desde el forjamiento del pro-
yecto de Estado-nación hasta llegar al 
día de hoy, considerando el contexto 
de inequidad social imperante.

1

ESTUDIOS SOBRE 
CONSTRUCCIONES DE 
IDENTIDADES NACIONALES 
COTIDIANAS

E n primer lugar, se entenderá 
la (re)construcción de identi-
dad(es) nacional(es) como un 

producto cultural que debe estudiarse 
no sólo desde su origen y diseño sino 
también desde cómo ha ido cambian-
do su significado, para así entender 
la legitimidad que ha ido adquirien-
do hasta hoy, en plena globalización 
(Anderson, 1991; Wimmer y Glick 
Schiller, 2002). 

Muchas veces se ha entendido la 
identidad nacional como una ideología 
hegemónica, transmitida por las éli-
tes y el Estado a través de dispositivos 
institucionales (Mayer, 2005) como el 
sistema educacional nacional. Lo ante-
rior, con el objetivo de hacer confluir a 
las personas dentro de un proyecto de 
pertenencia cultural llamado nación, 
que debe coincidir con los límites de 
la unidad política de Estado (Connor, 
1978; Fox y Miller-Idriss, 2008). 

Otros estudios han realizado, sin de-
jar de lado la influencia de los marcos 
institucionales oficiales, un giro agencial 
al considerar la respuesta de los indivi-
duos en el cotidiano, es decir, las formas 
en que entienden, (re)producen, nego-
cian y resisten los diferentes aspectos de 
la identidad nacional diseñada por los 

2 /      Santiago (Ive): Liceo Miguel Luis Amunategui: 
76,5% / Liceo República de Brasil: 68% / Escuela Repú-
blica de Uruguay: 59%.
Quinta Normal (Ive): Escuela Diego Portales: 87,4% / 
Escuela Lo Franco: 82% / Liceo Industrial Benjamín 
Franklin: 86,6%.
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grupos dominantes y divulgadas por el 
Estado (Fox y Miller-Idriss, 2008; Skey, 
2009). En dicha línea, la configuración 
de identidades nacionales no es un he-
cho consumado y asumido homogénea/
coherentemente por todos los habitan-
tes de un territorio nacional determina-
do, pues es también un logro de la gente 
común en el cotidiano3. Por un lado, la 
nacionalidad define el discurso y prác-
ticas de los habitantes, pero por otro, los 
individuos, en cuanto actores, también 
definen la nacionalidad desde su habla 
y prácticas cotidianas a través de una 
performatividad en la construcción de 
lo nacional (Fox y Miller-Idriss, 2008). 
De esta forma, la nacionalidad tam-
bién debe investigarse “desde abajo” y 
no sólo desde la historia oficial (Hobs-
bawm, 1990). 

Entonces, se entenderán las iden-
tidades nacionales como un proyecto 
del Estado y las élites, pero a la vez 
como un invento constante actuado 
por las diferentes personas que com-
ponen una nación transversalmente 
en un tiempo (de su creación hasta los 
días actuales) y espacio (en todo el te-
rritorio nacional). 

Ahora, volviendo a la globaliza-
ción, debe entenderse que esta le im-
prime un sentido particular de dina-
mismo a las identidades nacionales en 
lugar de marcar su extinción. Siguien-

do a Appadurai (2001), el aumento de 
interconectividad de la era global es 
crítico en ofrecer a los individuos nue-
vos significados y maneras de imagi-
nar el mundo. Particularmente, con 
las migraciones, los grupos étnicos 
tienen la posibilidad de reconstruir 
sus historias y proyectos sin la necesi-
dad de estar amarrados a un territorio 
o “circunscritos” a límites espaciales 
determinados. Esto abre la posibili-
dad de desterritorializar las identida-
des nacionales (Anderson, 1992), que, 
lejos de dejar de ser relevantes, son 
impregnadas de dinamismo por otros 
elementos particulares. Entonces, no 
se puede entender la globalización y 
la identidad nacional como dos polos 
opuestos (Chernilo, 2006).

Ahora bien, sería igualmente erró-
neo ignorar y naturalizar el marco na-
cionalista que rige los estudios sociales 
y la importancia del pensamiento te-
rritorializado por límites nacionales en 
plena globalización. El mundo es ima-
ginado aún por naciones discretas que 
dividen el globo. Por ende, si nos vamos 
al extremo de no problematizar críti-
camente el supuesto intelectual y so-
cial de que la sociedad-Estado-nación 
sería la forma social y política natural 
del mundo moderno, caemos en lo que 
varios autores han denominado como 
“nacionalismo metodológico” (Cher-
nilo, 2006; Wimmer y Glick Schiller, 
2002). Así, en este estudio se problema-
tiza el arraigo nacional(ista) que aún 
muestran los/las adolescentes en sus 

3 /         No en vano entenderemos identidades nacio-
nales en plural.
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discursos al reportar sus prácticas de 
interacción con pares inmigrantes. 

Si se problematizan estos marcos 
nacionalistas aún vigentes se puede 
describir que en el transcurso del si-
glo XX crecieron los sentimientos de 
nacionalismo, influenciados por las 
Guerras Mundiales y Fría, lo que in-
fluyó sobre la forma en la que se per-
cibe a los inmigrantes desde entonces. 
Estos serían portadores constantes de 
la frontera, la cual encarnan cotidia-
namente, a ojos de los nacionales (Ra-
mírez Gallegos y Álvarez, 2009; Sar-
gent y Larchanche-Kim, 2006; Vigh, 
2009), a través de características que 
los denotan como “ente-externo”.

Siguiendo a Wimmer y Glick Schi-
ller (2002), estas concepciones nacio-
nalistas estimulan la apreciación de los 
inmigrantes como agentes que rompen 
ciertos isomorfismos o mimetizaciones 
entre la persona y su comunidad na-
cional de pertenencia. El isomorfismo 
más saliente en el presente estudio se 
relaciona con una interpretación de los 
inmigrantes como outsiders de las leyes 
compartidas ante el Estado y por ende, 
como externos a los derechos garanti-
zados, por lo que se los ve como porta-
dores de derechos, pero los correspon-
dientes a “sus Estados”. 

En este marco nacionalista emerge 
también una percepción estigmatiza-
dora presente en los nativos, que se-
ñala que los inmigrantes absorberían 
del sistema sin contribuir a él, inde-
pendientemente de que esto se pue-

da documentar (Olwig y Paerregaars, 
2011), lo que, desde un punto de vista 
Maussiano, los deja en situación de 
deudores permanentes. 

Entonces se evidencia, en plena era 
de globalización, una tensión entre, 
por un lado, dinamismo constante y 
desterritorialización en las identidades 
nacionales (Appadurai, 2001), y por 
otro, la conformación de identidades 
más bien clausuradas al territorio pa-
trio, donde se nace, se tiene ascenden-
cia o sangre común.

2

IDENTIDADES CHILENAS
Y PROCESOS DE MIGRACIÓN
EN CHILE

E n el territorio chileno las confor-
maciones de identidades nacio-
nales no han sido construidas 

de manera inconexa a los fenómenos 
migratorios. La identidad del sí-mis-
mo se conforma también al reconocer 
(con valores positivos o negativos) a un 
otro para entenderse como un indivi-
duo perteneciente a un ambiente social 
(Thayer et al., 2013). 

En ella se conjugan elementos de 
distinción nacional construidos como 
proyectos de las élites y el Estado chi-
leno con el afán de forjar soberanía 
en el territorio, pero que también han 
sido apropiados por las personas en la 
vida cotidiana. En esta línea, “las iden-
tidades nacionales, y por lo tanto la 
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identidad chilena, no son inmutables, 
se construyen en el tiempo y van cam-
biando” (Larraín, 2010:6). 

Muchos estudios han señalado que 
lo “blanco” sería referencia nacional en 
exclusión de lo “negro” e “indígena” pro-
ducto del legado colonial y de los proyec-
tos de Estado-nación en Chile, donde se 
utilizó un “sí mismo blanco” como base 
étnica de la identidad chilena (Tijoux, 
2013a, 2014). Entre los proyectos de con-
formación de lo nacional del siglo XIX 
estuvo el proceso modernizador de mi-
gración selectiva para que inmigrantes 
europeos poblaran los territorios usur-
pados por el Estado chileno al pueblo 
mapuche, a partir de lo que se produjo 
la primera ola de migración hacia Chile. 
El espíritu de dicho proyecto era la bús-
queda de un progreso a la europea para 
modernizar el país que se estaba forman-
do, como también la higienización de la 
“raza” asociada a una voluntad política 
arraigada en valores raciales que requie-
ren a otro que sea la alteridad negada 
frente a lo blanco. Todos estos aspectos 
heredables no serían ajenos a las formas 
en que los chilenos observan hoy a sus ve-
cinos de la región y contribuirían a gene-
rar sentimientos de una condición racial4 

específica de los “chilenos”, donde la san-

gre indígena, si bien hizo posible el pre-
sente mixto, es parte del pasado (Wade, 
2005) y se ha ido diluyendo con rasgos 
más asociados a lo “blanco” y europeo 
que a lo indígena (Thayer et al., 2013). 

Posteriormente, los triunfos en las 
guerras frente a Perú y Bolivia hicieron 
surgir percepciones de una superiori-
dad de la “raza chilena” no sólo desde 
una visión racial sino también desde 
la superioridad militar e institucional 
(Larraín, 2010).

Ya en el siglo XX surge otra ola mi-
gratoria, en este caso con flujo contra-
rio, donde muchos emigraron de Chile 
a otras latitudes después del golpe cívi-
co-militar que produjo condiciones de 
exilio y represión política en los ´70, y 
al elevado desempleo en los ‘80 (Cano 
y Soffia, 2009). En este periodo, pun-
tualmente en 1975, se dicta la Ley de 
Extranjería N°1094, y en 1984 el Decreto 
Supremo N°597, donde se encuentran 
componentes de fuerte orientación 
política para controlar fronteras y pro-
tegerse de un “otro terrorista” (Cano 
y Soffia, 2009). Dichas normas de ex-
tranjería rigen hasta hoy con ciertas 
modificaciones y continúan centradas 
en discursos hegemónicos “securitis-
tas”, propios de la doctrina de “segu-
ridad nacional” y con un escaso enfo-
que de derechos humanos, lo que abre 
un debate sobre las consecuencias que 
aquellas normativas generan a nivel de 
la sociedad civil y cómo ellas impactan 
en las maneras de observar a los actua-
les inmigrantes.

4 /          Si bien la noción de raza como elemento que 
antecede la interacción social ha sido criticada desde 
las ciencias sociales, “el sentido común se mueve en un 
registro conceptual distinto. Para éste, la raza es una 
propiedad inherente a la condición humana y a la vez 
un signo de la singularidad y distinción de los grupos 
humanos” (Thayer, 2013:169). 
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Ya en la transición a la democracia 
(años ‘90) se incrementa la apertura 
económica y estabilidad institucional, 
lo cual hizo de Chile un país atractivo 
a la inmigración (Cano y Soffia, 2009). 
Esta ola migratoria dista de la primera 
por sus condiciones, orígenes y rol del 
Estado (Tijoux, 2013a). En un comienzo 
fue principalmente de origen peruano, 
pero en los últimos años ha aumentado 
en cantidad y diversidad dentro de un 
marco mayoritariamente latinoameri-
cano (DEM, 2014). Dicho proceso no ha 
traído aparejadas disposiciones de re-
conocimiento de parte del Estado ni de 
la población chilena en general (Thayer 
et al., 2013). En ese sentido, la disposi-
ción de la población nativa de convivir 
en un mismo espacio territorial con los 
actuales inmigrantes está mediada por 
concepciones ideológicas con las que la 
sociedad receptora ha ido configurando 
lo “suyo chileno”, relacionadas con los 
procesos histórico-sociales ya señala-
dos. Se han analizado las nombradas 
distinciones en ámbitos raciales (Tijoux, 
2013a, 2014) al percibir que los chilenos 
nativos sienten poseer una condición 
racial diferente a la de los actuales inmi-
grantes (Thayer et al., 2013), alejada de 
lo “negro” o “indígena”. Además, se ha 
analizado que el lenguaje podría cons-
tituir una forma de distinción nacional 
(Ayala Pérez, 2011) y que también ac-
tuaría como barrera en la convivencia 
con los inmigrantes (Pozo, 2014). 

Por otra parte, las represen-
taciones de uno mismo en rela-

ción a un “otro-migrante” están 
también asociadas a elementos 
de carácter espacial (geográfi-
cos) y político-normativo. Los 
nativos tienen una percepción de per-
tenencia a un espacio institucional y 
geográfico particular llamado Chile, 
donde, resguardado por la cordillera 
de Los Andes, se forma un aislamien-
to que posibilita la impermeabilidad 
de males raciales e institucionales 
predominantes en la región, lo que de-
canta en una “geo-identidad” (Thayer 
et al., 2013). Se vislumbra también un 
sentimiento desde las esferas políticas 
y de la sociedad civil de que en Chi-
le “las instituciones funcionan” me-
jor que en el resto de la región, lo que 
haría que los chilenos se sientan más 
cercanos a los países del primer mun-
do que a sus vecinos (Larraín, 2010).

En síntesis, la aparición de los ac-
tuales inmigrantes posiciona en el 
espacio público a unos humanos que 
acceden parcialmente a las esferas de 
derecho, lo cual es legitimado (en ma-
yor o menor medida) por la población 
receptora. A ojos de los nacionales, ese 
espacio que ocupan los inmigrantes 
genera una merma en la idea de demo-
cracia y requiere de una orientación a 
la apertura y reconocimiento desde el 
Estado, lo que permitiría avances des-
de ese ámbito hacia una nueva legisla-
ción y políticas claras centradas en lo 
humano, y desde la sociedad civil, en 
el plano de imaginarios y prácticas so-
ciales (Bravo, 2011; Thayer et al., 2013). 
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Dicha merma en el reconocimiento a 
nivel institucional y social aporta a la 
existencia de sentimientos naciona-
listas. Estos se basarían en un pensa-
miento territorializado por límites na-
cionales en el reconocimiento de sujetos 
portadores de derechos. Así, elementos 
nacionalistas a nivel institucional y 
social traerían implicancias en la de-
finición de quiénes son los sujetos de 
derecho legítimos (Hale, 2005). 

Finalmente, hay que tener en cuen-
ta el marco de inequidad y segmenta-
ción social que hoy prevalece en varias 
ciudades de Latinoamérica y Chile, y 
cómo esto acarrea experiencias de ais-
lamiento y exclusión de las corrientes 
principales presentes en la sociedad, 
con las que se socializan los menores 
de sectores vulnerables urbanos. Esto 
traería al menos dos secuelas:

a) dicho aislamiento afecta 
el acceso a las estructuras de 
oportunidades que una so-
ciedad ofrece (posibilidades 
de acceso a bienes, servicios 
y desempeño de actividades), 
dejando a los pobres urbanos a 
la deriva de una mayor compe-
tencia por recursos y servicios 
más escasos;
b) las configuraciones de senti-
mientos de ciudadanía o de ho-
rizonte común en una sociedad 
no son ajenas a las experiencias 
de exclusión (la “no voz”) desde 
las cuales se van socializando los 

menores de sectores vulnerables, 
lo que forjaría un sentimiento de 
falsa integración social (Kazt-
man, 2001; Perry et al., 2013).

Lo anterior podría tener conse-
cuencias en las formas en que los na-
tivos van construyendo sus identidades 
chilenas de un modo clausurado en re-
lación a un “otro-inmigrante” debido 
a la competencia frente a oportunida-
des escasas (Fusupo, 2017) y/o porque 
ni ellos mismos se sienten portadores 
efectivos de derecho.

Método

E sta investigación responde a 
un enfoque cualitativo. Para 
recolectar la información se 

realizaron seis focus group (6) y 18 en-
trevistas individuales a adolescentes 
chilenos que tuvieran contacto con 
estudiantes migrantes en el espacio 
escolar. Estos instrumentos se aplica-
ron el año 2016 en seis establecimien-
tos educacionales de las comunas de 
Santiago y Quinta Normal, de los cua-
les tres tienen un mayor porcentaje de 
matrícula migrante (sobre el 14% de su 
matrícula total) y otros tres tienen un 
porcentaje menor, pero incipiente de 
escolares extranjeros/as.

En primer lugar, se utilizó un 
cuestionario auto-aplicado en todos 
los adolescentes de séptimo, octavo 
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básico y primero medio de los seis 
establecimientos (585 respondieron 
efectivamente), a partir del cual se 
detectó, por medio de un análisis de 
“sociograma”, la ausencia y presen-
cia de contacto voluntario entre na-
tivos e inmigrantes. Con esto se bus-
có seleccionar a los participantes de 
focus group y entrevistas individuales 
semi-estructuradas y asegurar la 
participación de estudiantes nativos 
que tuvieran mayor y menor profun-
didad de contacto con estudiantes 
inmigrantes. Estas aproximaciones 
luego permitirían indagar en formas 
específicas de discursos sobre iden-
tidades chilenas en los resultados 
cualitativos, teniendo en cuenta dis-
tintos ambientes de contacto entre 
chilenos e inmigrantes en cuanto a 
cantidad (proporción de matrícu-
la migrante en el establecimiento) y 
calidad, es decir, vínculos (o no) vo-
luntarios con pares inmigrantes. 

Las preguntas de los focus group se 
realizaron por medio de una operacio-
nalización derivada de los objetivos ini-
ciales de investigación. En dicha línea, 
se buscó comprender elementos de las 
identidades chilenas de los que las per-
sonas expresan sentirse portadores en 
sus narrativas, lo que Fox y Miller-Idriss 
(2008) denominan “hablar la nación” 
o “qué se entiende por nación”. Acá se 
apuntó a explorar qué entienden por 
nación los participantes y qué significa 
para ellos. Las entrevistas semi-estruc-
turadas, por su parte, buscaron profun-

dizar en los temas emergentes en los 
focus group a través de diferentes meto-
dologías acorde a la edad. 

Para ambas herramientas, la in-
formación recabada se analizó con el 
software de análisis cualitativo de da-
tos asistido por computadora NVIVO 
y con asidero en lineamientos relacio-
nados con la teoría fundamentada, ya 
que esta tiene un enfoque de análisis 
de datos cualitativos de tipo emergen-
te, es decir, los códigos surgen de la 
lectura de los datos más que directa-
mente de un marco anterior más ce-
rrado (Charmaz, 2006). El análisis se 
realizó entre 2016 y 2017.

Resultados

E n el trabajo de campo se halló un 
conjunto de discursos de los/las 
adolescentes sobre la identidad 

chilena que se forjan más bien cerrados, 
excluyentes y de baja o nula valoración 
hacia un “otro-inmigrante”. En estas ex-
presiones se dio una valoración negati-
va a la distinción entre un “yo-chileno” 
y un “otro-inmigrante”, donde apareció 
con fuerza un pensamiento naciona-
lista-territorializado de parte de los/las 
adolescentes chilenos/as al momento de 
construir sujetos legítimos de derechos 
en sus discursos, donde sus pares inmi-
grantes no cabrían. Lo anterior deviene 
de elementos de distinción nacional que 
(re)producen los adolescentes nacio-
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nales en sus imaginarios cotidianos en 
relación a sus pares inmigrantes, a quie-
nes posicionan como portadores coti-
dianos de fronteras, las cuales deben ir 
cruzando diariamente y no sólo al haber 
ingresado al país de recepción (Ramírez 
Gallegos y Álvarez, 2009; Vigh, 2009). 
En consecuencia, dichas fronteras dejan 
al inmigrante en una posición visible y 
continua de desterritorialización.

Se describirá brevemente, para tener 
en cuenta el marco de inequidades socia-
les presente, el posicionamiento “desde 
dónde” expresan sus identidades nacio-
nales los adolescentes chilenos partici-
pantes, quienes se sienten chilenos pero 
pertenecientes a un sector social poco 
privilegiado. Luego, se explicará cómo 
dichos adolescentes van (re)construyen-
do cotidianamente su distinción nacional 
en relación a un “otro-inmigrante” por 
medio de fronteras de tipo lingüísticas, 
raciales, legales y territoriales. Finalmen-
te, se presentará cómo estas fronteras 
dialogan con un pensamiento naciona-
lista que categoriza como desterritoria-
lizado al inmigrante que queda fuera de 
dichas fronteras de distinción nacional y, 
por ende, como externo a ser considerado 
un sujeto legítimo de derechos. 

1

 “DESDE DÓNDE” EXPRESAN 
SU IDENTIDAD NACIONAL

Los adolescentes participantes señala-
ron que si bien los chilenos tienen mu-

chas características comunes, y que ellos 
mismos se sienten orgullosos en cuanto 
chilenos, existirían también ciertas rup-
turas en el ser-chileno/a en las cuales 
ellos se sitúan en una intersección den-
tro de estas. Entre dichas rupturas en las 
formas de ser-chileno/a existe una de 
criterio económico (o lo que ellos llaman 
clases o categorías sociales): 

“Que hacen las cosas malas [los 
sectores más privilegiados] porque 
siempre hacen cosas que nos per-
judican a nosotros, los que tienen 
más bajos recursos (…) En que los 
cuicos por tener más plata se creen 
mayor que uno. (…) Ellos son los 
verdaderos ignorantes, los que en 
realidad roban y cosas así. Uno de-
bería ganar harta plata y gracias a 
ellos unos ganan 250, y eso es muy 
poco pa’ las cosas que cuestan, 
porque ahora todo es caro”  
[E., hombre, Santiago].

“Los cuicos, casi todos tienen 
nanas… les hacen sus camas, en 
cambio en las poblaciones no hay 
como eso, po´, también los cuicos 
andan en los medios autos, en las 
medias camionetas, se visten con 
ropa cara”  
[F.G., hombre, Santiago]. 

Se posicionan como parte de sectores 
menos privilegiados, en los cuales se 
experimenta el aislamiento y exclusión 
de las corrientes principales.
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Ser parte de dicho sector socioe-
conómico impacta en su acceso a es-
tructuras de oportunidades, lo que los 
relega a competir por derechos y/o be-
neficios, y también tiene un efecto en 
las configuraciones de sus sentimientos 
de ciudadanía. De esta manera, se hace 
más difícil reconocer en “otros” (en este 
caso, sus pares inmigrantes) figuras de 
ejercicio de derecho, pues incluso per-
siste la sensación de que poseen un me-
jor trato que los mismos chilenos.

“Pero ellos, generalmente suelen 
ser muy emm… muy….tomados 
en cuenta. Más que los propios 
chilenos (…) No, encuentro que 
por eso me molestan un poco los 
extranjeros, porque siento que 
ellos tienen muchos más benefi-
cios que nosotros. Más que  
los chilenos” 
[E., mujer, Santiago]. 

Vivir en ambientes sociales vulnerables y 
de exclusión permanente de las oportu-
nidades que ofrece la sociedad, el Estado 
y el mercado, puede asociarse con mirar 
el mundo de una manera competitiva, lo 
que como consecuencia de experiencias 
de exposición a dichos contextos so-
ciales, puede producir actitudes menos 
favorables hacia los inmigrantes (Kazt-
man, 2001; Perry et al., 2013). Se tendrán 
en cuenta estos contextos de inequidad 
y exclusión en los que se han socializado 
los adolescentes chilenos/as participan-
tes del estudio al momento de analizar 

cómo expresan identidades chilenas más 
clausuradas y excluyentes en relación a 
un “otro-inmigrante”, posición en la que 
se encuentran sus pares de aula foráneos. 

2

FRONTERAS DE 
DISTINCIÓN NACIONAL

En los discursos de los adolescentes 
se observan elementos asociados a lo 
“chileno” que emergen como “fronte-
ras” en la distinción “yo-chileno” en 
relación a un “otro-inmigrante”. En ese 
sentido, emergieron fronteras de dis-
tinción de lo “chileno” que se asocian a:

a) un uso particular del español 
en los chilenos/as; 
b) una condición de aspectos fí-
sicos o racial también particular; 
y c) el nacer, tener ascendencia 
y crecer en el territorio chileno. 

La primera frontera se asocia con una 
identificación de ellos mismos como chi-
lenos/as, relacionada a un uso particular 
del lenguaje español en Chile, lo que apa-
reció como el elemento de identidad con 
lo “chileno” más reiterado en los diferen-
tes focus group y entrevistas individuales.

En sus narrativas, recurrentemente 
caracterizaron a los chilenos en general 
y a ellos mismos como chilenos en cuan-
to a la “forma de hablar”. Así, se identifi-
caban –como ellos nombraban- con un 
lenguaje español-chileno, es decir, con 
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un uso particular del idioma español y 
un dialecto/variedad que llega a tornar-
se, según ellos, un “idioma propio”.

“Me siento chilena porque en 
algunos países se burlan de 
nosotros y yo me lo tomo en 
broma, y dicen que hablamos 
español-chileno, que tenemos 
palabras creadas que nadie en-
tiende, frases muy raras. Así que 
me siento muy chilena con eso, 
me llega a dar demasiada risa, 
porque es español-chileno (…) 
español-chileno… las frases crea-
das por Chile. Le he preguntado a 
una compañera, que yo soy muy 
chilena pa’ hablar, y como que le 
digo las cosas y como que no me 
entiende. Ella es colombiana y no 
me entiende. Me dice ‘qué es eso’ y 
no me entiende. A cada momen-
to le digo como ‘esto significa 
esto’, como ‘perro muerto’ o ‘estai 
peinando la muñeca’ o ‘ya, po’, 
vamos al tiro’… eso es lo que me 
hace más chilena” 
[E., mujer, Santiago].

“Es que nuestro vocabulario es 
como… es de español, pero se le 
llama ‘chilensis’, por eso es que 
nos encuentran muy ordinarios, 
pero es como nos hemos criado 
todos, por eso se le llama ‘chilen-
sis’, los de otro país no entiende 
nuestro vocabulario”  
[F.G., hombre, Quinta Normal].

Los/as adolescentes entrevistados seña-
laron las características que le imprimen 
a este lenguaje español-chileno y cómo 
se han concientizado de estas particula-
ridades que presenta el uso del español 
en Chile. Lo caracterizan como un “es-
pañol mal hablado”, un “español altera-
do” relacionado con un uso normalizado 
del “garabato”, pero con el cual se sienten 
identificados y diferenciados de sus pa-
res inmigrantes. Incluso en ambientes de 
mayor contacto con inmigrantes señalan 
haberse concientizado más profunda-
mente de este uso particular del español 
en Chile al escuchar y comunicarse con 
compañeros/as extranjeros.

“Yo tengo compañeros chilenos y 
todos también hablan con gara-
batos, como eso los hace identifi-
carse a los chilenos”  
[F.G., hombre, Santiago].

“Sí, porque de repente hay 
colombianos en nuestro curso y 
cuando llegan no nos entienden 
nada porque hablamos como las 
palabras un poco mal (…) en vez 
de decir ‘oye’ acá decimos ‘oe”  
[E., hombre, Santiago].

Al hacer uso del español-chileno en el 
contacto comunicativo verbal con pa-
res inmigrantes, surge una sensación 
identitaria de que “sólo entre chilenos 
se entienden”. Los adolescentes señalan 
percibir una dificultad de comunicación 
verbal no sólo con sus pares de origen 



46 | Capítulo 2

PABLO ROESSLER VERGARA

haitiano (cuya lengua materna es el 
creole) sino también con los mismos pa-
res inmigrantes hispanohablantes. Este 
elemento se convierte en un obstáculo 
que dificulta (pero no imposibilita) la 
relación y profundización del contacto 
entre ellos y sus pares extranjeros. Tam-
bién señalan que dicha dificultad devie-
ne de las mismas características parti-
culares del uso español-chileno, lo que 
se intensifica con la variedad de español 
colombiano y del Caribe en general más 
que con sus compañeros/as de países 
vecinos como Perú, Bolivia o Argentina, 
con los cuales ocurre en menor medida.

“A veces uno habla con personas 
de otros países con su propio 
idioma de uno y no te entienden” 
[F.G., mujer, Santiago].

“(…) también el idioma: a los 
colombianos me cuesta mucho 
entenderles cómo hablan.  
Algunos, cuando hablan, es  
como muy raro”  
[F.G., mujer, Santiago].

“Porque cuando hay una perso-
na hablando, a los colombianos 
que están en el curso hablando, 
no se les entiende (…) Es que  
de primera, cuando llegan, 
hablan muy rápido y no se les 
entiende mucho, pero después 
empiezan a hablar más lento y 
se acostumbran” 
[E., hombre, Santiago].

De este modo, los/las adolescentes par-
ticipantes identifican en el lenguaje un 
elemento de distinción nacional. Expo-
nen que el particular “español-chileno” 
los identifica y diferencia de sus pares 
inmigrantes, lo que en ocasiones llega 
a producir dificultades en la comunica-
ción y la relación misma. Entonces, se 
ve que el lenguaje funciona como ve-
hículo para representar una identidad 
social, en este caso nacional (Ayala Pé-
rez, 2011), con la cual los adolescentes 
van imaginando/generando fronteras 
entre un “yo-chileno” y un “otro-inmi-
grante” (Pozo, 2014) al significar una 
variedad de español como propia de 
una comunidad encasillada en un te-
rritorio-nación.

Siguiendo con las fronteras de dis-
tinción de lo “chileno”, llegamos a las 
relacionadas con los rasgos físicos. Pre-
dominó en las entrevistas una percep-
ción de una condición racial específica 
del chileno (Thayer et al., 2013), dada 
por rasgos físicos que diferenciarían, en 
general, a los nativos de los nuevos in-
migrantes de origen latinoamericano. 

Surge como frontera o significante 
distintivo de la identidad chilena, una 
tonalidad de color de piel que no se 
identifica ni con lo muy blanco, ni con lo 
muy negro. De igual forma, esta frontera 
de tipo “racial” se construye en relación 
a un otro significante visible, a un “otro” 
más “negro” o más “indígena” que es 
inferiorizado y que trae consigo signifi-
cados negativos arraigados, a diferencia 
de lo que pasa con el “otro” más “blanco”, 
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asociado con el barrio alto e imágenes de 
los medios de comunicación y la globa-
lización. Muchos de sus compañeros/as 
inmigrantes se situarían en el sector del 
“otro” más “negro”. 

Recurrentemente, los/las adolescen-
tes posicionaron en sus discursos a los 
más “negros” como víctimas de discri-
minación racista e incluso llegaron a de-
clararse testigos de expresiones de vio-
lencia por parte de “otros/as chilenos/as” 
en la calle o de “otros/as compañero/as” 
en la misma escuela. La discriminación 
racista directa que señalan, si bien existe 
en Chile, prácticamente nunca es ejecu-
tada por ellos mismos, sino que siempre 
es un “otro chileno” el que la ejerce: “el 
chileno de por sí es racista”. Sólo vendría 
de ellos/as mismos/as lo considerado 
como “bromas” que se dan mayormente 
a espaldas de los inmigrantes o en espa-
cios de menor contacto, es decir, se daría 
de manera más “indirecta”. 

“Por ejemplo, no sé, como que 
los discriminan cuando jugamos 
a la pelota. Dicen como que él 
porque es de otro color, pa’ allá… 
(…) ahí siempre veo que les dicen 
‘que te vayai de mi casa’, así, 
como cosas así, como peleas. Les 
dicen como que ‘tú erí’s negro, no 
erí’s de aquí. Y en el colegio igual 
se han visto cosas así” 

[E., hombre, Quinta Normal].

“La mayoría molestan por el 
color de la piel, todo eso (…) un 

compañero extranjero, con una 
chilena, empezaron a pelear, lo 
molestaron por el tema del color, 
él se enojó y la tiró al suelo”  
[E., hombre, Santiago]. 

“Unos pequeños chistes racistas 
que se me escapan.
–E: ¿Cómo son esos chistes?
–Ehh… son chistes típicos medio 
racistas que pueden insultar a 
todos los países, menos a Chile 
(…) ¿Cómo meter a quince niños 
de Somalía en un frasquito?
–E: ¡Qué difícil! ¿Cómo?
–Tirándoles una miga de pan” 
[E., hombre, Quinta Normal].

Sale a flote una normalización de la 
discriminación como condición im-
presa al chileno, la cual deriva desde 
la condición racial específica que se 
habría ido formando históricamente 
como característica identitaria del chi-
leno (Thayer et al., 2013). Lo “blanco” 
constituye una referencia nacional en 
exclusión de lo más “negro” o “indíge-
na”, lo que se expresa en los discursos 
adolescentes en el uso de categorías 
raciales que contendrían un significa-
do peyorativo y de inferioridad (Tijoux, 
2013a, 2014). De este modo, van ac-
tuando lo “chileno” en su vida cotidia-
na a través de categorías raciales, por 
lo que se produce, en este sentido, una 
performatividad en la manera de decir 
y hacer la nación (Skey, 2009; Fox y Mi-
ller-Idriss, 2008). 
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Por último, una tercera frontera de 
distinción de lo “chileno” en relación a 
un “otro-inmigrante” registrada en sus 
discursos, es una identificación con el 
territorio chileno en sí, en cuanto espa-
cio donde se nace, se tiene ascendencia 
y que posee una geografía particular 
con la cual se convive. 

Se identifican como chilenos por ha-
ber nacido dentro de las fronteras territo-
riales de la “nación chilena” e incluso lle-
gan a decir que son chilenos de “sangre” 
o “genes”, lo que instala un componente 
biológico a la pertenencia nacional.

“Es un orgullo ser chileno porque 
naciste acá y vai a morir acá (…) 
Porque donde nació una persona 
tiene que estar orgulloso porque 
nació ahí y se va a morir ahí”  
[E., hombre, Santiago].

“¿Qué me hace sentir chileno? 
Que en mi casa, aunque todos 
somos chilenos de nacimiento, de 
genes y todo (…) Bueno, aparte de 
tener algo que directamente diga 
‘desde tal parte de mi familia 
hasta esta parte son chilenos’”  
[E., hombre, Quinta Normal].

Igualmente, se manifiestan identi-
dades con el territorio geográfico en sí, 
lo que se asocia a una construcción de 
una singularidad territorial imaginada 
del espacio en Chile (Thayer et al., 2013; 
Larraín, 2010), que tendría paisajes 
particulares y elementos de límite con 

países vecinos, como la cordillera y la 
presencia de mar en todo el territorio. 

“Porque si dicen que si es de Chile 
por el barco, porque todo Chile 
está pegado al mar, casi. Si, igual 
que la cordillera, atrás se nota. 
(…) Porque está la cordillera”  
[E., hombre, Quinta Normal]. 

“Yo, el año pasado tenía un com-
pañero que era boliviano y que 
siempre lo molestaban, como no 
tenía mar (…)”  

[F.G., hombre, Quinta Normal]. 

Así, nos acercamos al concepto lla-
mado por Thayer et al. (2013) como 
“geo-identidad”, donde la cordillera y 
el mar tendrían la función de separar 
a Chile de los vecinos, configurando 
una forma singular de “ser chileno/a”. 
De este modo, las personas van apren-
diendo y (re)haciendo “lo chileno” con 
criterios de espacio geográfico, mez-
clado con elementos normativos que se 
imprimen al territorio mismo, como el 
nacer en esta tierra, tener ascendencia 
familiar en ella y el haberse socializa-
do en conjunto con las particularidades 
de este espacio llamado “Chile”. Se van 
así también apropiando de lo “chileno” 
por criterios de índole (legal) territorial 
(Skey, 2009; Fox y Miller-Idriss, 2008). 

Se evidencian fronteras asociadas a 
“lo lingüístico”, “lo racial”, y “lo (legal) 
territorial” que reflejan maneras en que 
los adolescentes entrevistados aprenden, 
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pero también van hablando y (re)hacien-
do lo que entienden por “lo chileno”, que 
finalmente los distingue de todo lo de-
más. En ese todo lo demás se encuentran 
categorías a las que se les imprime mu-
chas veces menoscabo, en las que sitúan 
a los actuales inmigrantes que conviven 
con ellos en el espacio escolar. Encasillan 
lengua, raza y territorio como particulari-
dades de la sociedad chilena.

En la relación entre estudiantes na-
tivos y compañeros/as inmigrantes, la 
reproducción de dichas tres fronteras 
que marcan una distinción de “lo chi-
leno” cristalizan estas diferencias, lo 
que posiciona a los inmigrantes (que 
quedan fuera de esas fronteras) como 
desterritorializados en Chile. 

3

CONSTRUCCIÓN 
TERRITORIALIZADA DE SUJETOS 
LEGÍTIMOS DE DERECHOS

La cristalización del “yo-chileno” en 
Chile, que habla como chileno, se ve 
como chileno y que habita su territo-
rio original (natural) y legal de per-
tenencia, dialoga con un sentimiento 
nacionalista-territorializado de los/
as estudiantes entrevistados/as, donde 
contraponen las tres fronteras analiza-
das de distinción de “lo chileno” en una 
diferenciación ante los inmigrantes. 
Dichas fronteras diarias sitúan al inmi-
grante como visiblemente desterrito-
rializado en Chile. Son fronteras que se 

les imprimen y denotan su posición, a 
ojos del chileno, en una “ubicación” te-
rritorial y legal que no sería la suya ori-
ginal (Wimmer y Glick Schiller, 2002). 

Además de posicionar al inmigrante 
como desterritorializado, se le ve como 
un deudor original. Los adolescentes 
chilenos entrevistados presentarían un 
visión estigmatizadora de los inmigran-
tes que, desde un punto de vista Maus-
siano, absorberían sin contribuir (Olwig 
y Paerregaars, 2011). Así, los nacionales 
concebirían la recepción como un rega-
lo otorgado al inmigrante, que los deja 
en una posición de deudores desde el 
origen, casi congénita ante los chilenos, 
quienes los aceptan en “su territorio”, “su 
país”, “su patria-natal”, pero siempre en 
una condición de “visitante”.

Entonces, dicho posicionamiento del 
inmigrante como desterritorializado y 
como deudor original que sólo se apro-
vecha hace emerger hostilidades cotidia-
nas entre los/las adolescentes chilenos/
as y sus pares inmigrantes en espacios 
comunes de la escuela. Estas dinámicas 
ocurren cuando los inmigrantes (sobre 
todo en las escuelas donde hay más pre-
sencia de extranjeros) muestran cierta 
seguridad en este espacio “ajeno”. Así, en 
el cotidiano del espacio escolar aparece-
ría una percepción de “des-ubicamiento” 
del inmigrante. “Des-ubicado” cuando 
opina de ciertos temas significados de 
mayor autoridad para el que se distingue 
como chileno o “des-ubicado” al apro-
piarse con seguridad de ciertos espacios 
chilenos, sin adaptarse a su situación.
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Como consecuencia de lo anterior 
se da una metáfora de aceptarlos y 
de asegurar que incluso pueden lle-
gar a ser amigos, pero sin traspasar 
ciertos límites, sin quitarles jamás 
la etiqueta de visitantes y futuros 
semi-ciudadanos (Bäubock, 2006). 
Pero ¿cómo se expresó esto en los 
discursos de los adolescentes chile-
nos/as entrevistados? Se detectaron 
dos expresiones de este tipo de per-
cepción de “des-ubicamiento del in-
migrante”, una que habla de regalos 
y críticas, y otra que remite a apro-
piaciones indebidas.

3.1. ENTRE REGALOS Y CRÍTICAS

La primera expresión remite a la re-
lación entre regalos y críticas, la cual 
hace emerger una percepción de en-
trega de ciertos regalos específicos a 
los inmigrantes por parte de Chile y 
los chilenos. Según lo que señalan los/
las adolescentes chilenos/as, los dones 
que se les entregan son: trabajo, dón-
de vivir, becas, salud, e incluso “se les 
da todo”, pero el don más importante 
de todos, el regalo más preciado, es 
aceptarlos en su país: la recepción. En 
dicho sentido, lo que les molesta a los/
las chilenos/as entrevistados/as sería 
que en discusiones cotidianas en la es-
cuela emerjan críticas desde los inmi-
grantes hacia “lo nuestro”.

Según lo que señalan los/las en-
trevistados/as, estas críticas emiti-
das por los inmigrantes apuntan a:

a) los chilenos y sus formas de ser, 
esto es, que digan que los chilenos 
son menos fiesteros que “ellos”, 
por ejemplo, al no existir carna-
vales en el territorio nacional; o 
que los chilenos son “flaites”5, 
que roban, hablan mal o tienen 
malas costumbres;
b) los servicios públicos: que la 
salud y educación es mala en 
Chile, elementos sobre los que, 
cabe recalcar, los/as mismos ado-
lescentes chilenos/as son muy 
críticos en sus discursos (pero que 
al parecer serían temas de legiti-
midad del chileno);
y c) al país en general, graficado 
en decir que Chile es un país más 
pobre de lo que creen los chilenos/
as, que el trabajo es malo, que hay 
mucha contaminación, que Chile 
es feo y que finalmente, es un mal 
país en su sentido genérico.

Ante estas críticas, ante el atrevimien-
to del inmigrante desterritorializado y 
deudor a emitirlas, surgen respuestas 
(que serían justificadas para la mayo-
ría de los/las adolescentes chilenos/as 
entrevistados/as) que van desde moles-
tarse por la crítica, enojarse, “ponerse 
prepotentes porque ellos lo fueron”, no 
querer juntarse más con extranjeros e 
incluso llegar a peleas más violentas. 

5 /          “(…) Individuos que encarnan el estereotipo del 
joven de estrato bajo normalmente vinculado al mundo 
delictual” (Rojas, 2012:151).
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Estas respuestas apuntarían a defender 
lo “chileno”.

“Porque, por ejemplo, no soporto eso 
de que nos digan que somos como 
un mal país, que somos pobres, por-
que ellos vienen igual pa´ nuestro 
país y les dan trabajo, les dan comi-
da, les dan becas, les dan salud, les 
dan todo. Cosas que a veces ni los 
mismos chilenos a veces tenemos. 
Porque, por ejemplo, uno necesita 
operarse y se muere esperando un 
trasplante o lo que sea” 
[E., mujer, Santiago].

“Claro, lo que molestaría sería 
también como lo... como lo bullicio-
sos que son, porque los que vienen 
de países como de carnavales y 
dicen que Chile es fome y cosas así, 
es como un poco más molestoso”  
[F.G., mujer, Santiago].

“Yo igual he visto como extranje-
ros que llegan a Chile y empiezan 
a criticarlo, y eso igual está mal 
porque Chile, como dice el [xx], 
les da todo porque es un buen 
país, entonces que un extranjero 
venga y lo critique cuando en 
verdad está viviendo aquí, y le 
están dando trabajo y esas cosas, 
no puede venir a criticarlo, en-
tonces igual a veces los chilenos 
nos enojamos por eso y somos un 
poco discriminadores también” 
[F.G., hombre, Santiago].

“(…) pero hay algo que no me 
gusta. Que vengan aquí a picar, 
aquí: ‘ay, que la educación, que 
no sé qué cosa’, pero yo creo que 
si es una visita no tiene por qué 
criticar. Yo no estoy, tampoco, 
‘esta es la mejor educación’,  
pero no tienen por qué venir  
aquí a imponer lo que tienen  
que a uno enseñar”  
[E., mujer, Santiago].

“Es como, es que los chilenos 
defienden su país, eso es lo que 
hacen, por eso hay mucha pelea 
contra los peruanos”  

[E., mujer, Santiago].

3.2. APROPIACIÓN INDEBIDA

La segunda expresión remite a una 
percepción de los/las adolescentes que 
emerge cuando el inmigrante olvida su 
condición de visita y comete apropia-
ción indebida del espacio o de ciertas 
situaciones. Acá se dan dos síntomas: 

a) a ojos de los nacionales, una 
actitud indebida se daría cuan-
do el inmigrante muestra se-
guridad con el espacio, que se-
ría eternamente prestado, y se 
apropia de este;
y b) otra actitud indebida tam-
bién sería “no adaptarse”, con 
manifestaciones como seguir 
hablando igual que en su país, 
comportarse como lo harían en 
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su casa (país de origen) o tomar 
actitudes indebidas en el espacio 
público, como “mirar feo” a un 
chileno o “ponerse choros (de-
safiantes) y agrandados” con sus 
compañeros/as chilenos/as.

“Yo tengo problemas con muy po-
cas personas. No me molesta que 
hayan extranjeros, pero hay gente 
que es muy pesada, que vienen de 
otros países y creen como si fuera 
de él” 
[F.G., mujer, Santiago].

A los extranjeros, porque llegan 
acá a Chile y se comportan como 
en su casa. Por ejemplo, llega acá 
un extranjero a Chile y se com-
porta como se comportan allá, 
no cambian eso, como que no se 
adaptan (…) En mis vecinos pe-
ruanos dejan la basura al lado, 
todo eso, o sea, salen con chalas, 
a pata pelada. O en los compa-
ñeros, a veces se comportan como 
se comportan allá en la forma de 
hablar, en lo que hacen, hablan 
rápido, no se les entiende nada” 
[E., hombre, Santiago]. 

Entonces, por medio de la crítica a “lo 
nuestro” o de la apropiación indebida 
se da una especie de atrevimiento del 
inmigrante a ojos de los nativos. Dicho 
atrevimiento se relaciona con no es-
tar pagando bien la deuda original que 
significa recibirlos en “nuestro país” y 

se asocia con dejar su condición menor 
propia de un deudor y de un visitan-
te desterritorializado. Serían un grupo 
que, a ojos de los nativos, absorbe sin 
contribuir (Olwig y Paerregaars, 2011). 
Así, se activa un sentimiento naciona-
lista-territorializado desde discusiones 
diarias o actitudes que podría adoptar el 
inmigrante. Esto se ve reflejado en una 
merma en la convivencia escolar entre 
chilenos e inmigrantes, con expresiones 
que van desde discusiones y segmenta-
ción hasta peleas más violentas.

Los inmigrantes deben ir cruzando 
fronteras cotidianamente, fronteras 
que los posicionan visiblemente en un 
permanente carácter desterritoriali-
zado y de deudor original en Chile a 
ojos de sus mismos compañeros/as de 
aula. Cabe considerar que se replica 
y (re)construye, a nivel de adolescen-
tes y en una etapa formativa (Reyes, 
2009), una construcción nacionalista- 
territorializada de sujetos legítimos de 
derechos en Chile, que considera a los 
inmigrantes como portadores de los 
mismos, pero en sus Estados (Wimmer 
y Glick Schiller, 2002).

Se produce un no-reconocimiento 
de los adolescentes inmigrantes como 
verdaderos (futuros) ciudadanos en 
suelo chileno y se perciben como in-
dividuos que legítimamente deben 
ser excluidos y “pobres en derechos”. 
Siguiendo a Wimmer y Glick Schiller 
(2002), en sus imaginarios se daría 
una prevalencia de un isomorfismo o 
mimetización entre persona y nación 
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en temas de derechos garantizados 
ante el Estado, donde el inmigrante 
sería percibido como disruptor de di-
cha mimetización y como outsider de 
las leyes y derechos compartidos ante 
el Estado chileno. Estas construccio-
nes llegan a desembocar en expresio-
nes de hostilidad en el momento en 
que los adolescentes inmigrantes bus-
can “opinar”, “hablar” de ciertos temas 
o apropiarse de ciertos espacios que 
serían propios de los chilenos/as y no 
permitidos para ellos/as. 

Siguiendo tanto a Skey (2009) 
como a Fox y Miller-Idriss (2008), se 
crea un escenario en que los adoles-
centes entrevistados aprenden y (re)

producen sus identidades chilenas, 
lo que expone un modo de performa-
tividad de lo nacional. Esta se da por 
medio de actos y discursos enmarca-
dos en una distinción y clausura ante 
los actuales inmigrantes latinoameri-
canos que llegan a Chile, quienes son 
observados como sujetos parciales o 
incompletos de derechos (Thayer et 
al., 2013). Esto nos muestra ciertas ri-
gideces aún prevalentes al momento 
de construir identidades nacionales 
en plena era de la interconectividad 
global, en la cual, a pesar de emerger 
nuevas opciones de forjar identida-
des desterritorializadas de un espacio 
delimitado (Appadurai, 2001), se hace 

Figura 1.
Expresiones de identidades chilenas más cerradas y excluyentes 
en relación con un otro migrante.

Fronteras cotidianas de distinción racial
Lingüísticas, raciales, historia de pertenencia con el territorio chileno.

Sitúan al inmigrante en una posición visible y constante 
de desterritorializado y de deudor original

Dado el isomorfismo o mimetización entre 
persona y nación en términos de derechos garantizados

Inmigrante queda fuera de ser considerado un sujeto 
legítimo de portar y ejercer derechos en Chile

Fuente: elaboración propia a partir de los resultados de la actual investigación.
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complicado para los/as adolescentes 
chilenos/as entrevistados/as aceptar 
esa condición que portan consigo sus 
pares inmigrantes. 

De igual modo, no se puede des-
echar el “desde dónde” expresan su 
identidad nacional, esto es, desde sec-
tores excluidos en los cuales el acceso a 
estructuras de oportunidades y a dere-
chos se vería mermado, lo que los deja 
a la deriva de una mayor competencia 
por recursos, servicios y bienes escasos 
y disminuidos en calidad (Kaztman, 
2001; Kaztman y Filgueira, 1999).

En relación a ello, se debe conside-
rar una potencial peor actitud desde 
los nativos hacia los inmigrantes en 
contextos sociales donde se percibe 
inseguridad social y se mira el mun-
do desde la competitividad debido a 
exposición a ambientes de inequidad 
social donde se daría un mayor “roce” 
por los recursos escasos (Perry et al., 
2013; Van Assche et al., 2014). Emer-
gería así un malestar por la percep-
ción de que individuos “externos” que 
hablan diferente, se ven diferente, y/o 
que simplemente no tienen una histo-
ria de pertenencia con este “terruño” 
llamado Chile, y que por ello se perci-
ben como desterritorializados y deu-
dores por haber sido recibidos, vengan 
a “competir” por los beneficios (Fusu-
po, 2017) ya mermados y por oportu-
nidades de surgir vistas como lejanas.

Conclusiones

S e halló un conjunto de dis-
cursos de los/las adolescentes 
sobre la identidad chilena que 

se forjan más bien cerrados, excluyen-
tes y de baja/nula valoración hacia un 
“otro-inmigrante”. Esto tiene su raíz en 
la construcción cotidiana de fronteras 
de distinción nacional de parte de los/
las adolescentes chilenos/as. Dichas 
fronteras serían de tipo lingüísticas, 
asociadas con el uso de la variedad de 
“español-chileno”; raciales, asociadas 
con la percepción de una condición 
racial y física específica del chileno; y 
“(legal) territoriales”, que remiten a una 
pertenencia con el espacio geográfico 
chileno como territorio en el cual se 
nace, se tiene ascendencia y que tiene 
características particulares con las cua-
les los chilenos se socializan. 

Las nombradas fronteras de distin-
ción de “lo chileno” sitúan visiblemen-
te al inmigrante que queda fuera de 
esos límites como desterritorializado, 
pues no “habla” como chileno, no se 
ve con “rasgos chilenos”, y/o no tiene 
pertenencia con el “espacio” nacional. 
Además, perciben al inmigrante como 
deudor por haber sido recibido en su 
país. Esto emplaza a una reflexión so-
bre cuándo el inmigrante realmente 
cruza la frontera, sin que quede claro 
si esto ocurre al ingresar al territorio 
de la nación de recepción, en este caso 
Chile, o si la frontera sería una condi-
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ción que portan consigo y deben se-
guir cruzando permanentemente en el 
cotidiano (Ramírez Gallegos y Álva-
rez, 2009; Vigh, 2009). Entonces, dada 
su condición desterritorializada y de 
deudor original, y teniendo en cuenta 
que en el imaginario social de los/las 
adolescentes chilenos/as participantes 
prevalece una forma nacionalista-te-
rritorializada de construir sujetos le-
gítimos de derechos, se entiende que 
el inmigrante en Chile (entre ellos sus 
pares inmigrantes) quedaría como un 
sujeto legítimamente excluido de ejer-
cer derechos. En este caso se ve cómo 
en discusiones cotidianas se replicaría, 
en edad escolar y adolescente, un bajo o 
nulo reconocimiento cívico igualitario 
al de los chilenos (Thayer et al., 2013). 

En el espacio escolar, esto se refle-
ja desde la percepción de “des-ubica-
miento” del inmigrante al momento 
de buscar el ejercicio de derechos tales 
como opinar sobre elementos consi-
derados como “chilenos” o al momen-
to de apropiarse de espacios y situa-
ciones, mostrando seguridad en una 
tierra ajena. En ese sentido, por medio 
de la crítica a “lo nuestro” o de la apro-
piación indebida se daría un atrevi-
miento del inmigrante, que además de 
ser desterritorializado, no estaría pa-
gando la deuda original que significa 
recibirlo en Chile. 

Estas percepciones traen impli-
cancias a nivel de convivencia escolar, 
produciendo hostilidad entre adoles-
centes nacionales e inmigrantes, que 

irían desde discusiones y segmenta-
ción hasta peleas violentas. Lo ante-
rior aporta a expresiones de exclusión 
y asimetría de poder entre pares, que 
reflejan el peso que tienen las (re)
construcciones heredadas y actuadas 
de lo nacional en el trato cotidiano. 
Esto refleja la necesidad, a nivel insti-
tucional y social, de orientar acciones 
hacia el reconocimiento de los actua-
les inmigrantes en Chile (Thayer et 
al., 2013). En el caso específico de las 
políticas públicas educativas, se vis-
lumbran desafíos asociados con defi-
nir estrategias de acogida integrales y 
multidimensionales, que promuevan 
tratos justos y la protección de dere-
chos, sin dejar de lado la urgente ge-
neración de condiciones educativas de 
calidad para todos/as. Estudios han 
señalado cómo estrategias asimilacio-
nistas producen situaciones de discri-
minación, por lo cual estas deben ir de 
la mano de la promoción de espacios 
en las escuelas para trabajar enfoques 
que consideren la diversidad cultu-
ral, dando pie a una educación que no 
acepte discriminación de ningún tipo 
como parte de la formación de docen-
tes y estudiantes (Jiménez, Aguilera, 
Valdés, y Hernández, 2017; Riedemann 
y Stefoni, 2015).

Finalmente, el aislamiento, vul-
neración social y falta de privilegios 
“desde dónde” los/las adolescentes 
participantes forjan su “yo-chileno” en 
relación a un “otro-inmigrante” es algo 
a tomar en cuenta. Por ello, es esencial 
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recalcar que no hablan de identidades 
chilenas desde el vacío, sino desde ex-
periencias de exclusión a partir de las 
que ni ellos mismos se sienten indivi-
duos “integrados” a la sociedad, ni ver-
daderos portadores de derecho.

Sería interesante para futuros estu-
dios centrarse en cómo el dislocado ac-
ceso a las estructuras de oportunidades 
en el que los menores nativos se han 
socializado dialoga con una sensación 
de mayor competencia por los recursos 
escasos, que puede potencialmente im-
pactar en la apreciación del inmigrante 
(y sus pares) como una amenaza que 
aumentaría dicha competencia. Lo 
mismo ocurre con las configuraciones 
de sentimientos truncos de ciudadanía 
en sociedades desiguales y segmenta-
das, con pocos “problemas” y horizon-
tes comunes, y cómo ello podría hacer 
más difícil reconocer en “otros” figuras 
de ejercicio de derechos que ni ellos 
mismos han sentido en su crecimiento 
desde la “no voz”.
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Resumen

El presente capítulo aborda la situación contemporánea de los 
niños hijos de inmigrantes latinoamericanos en condiciones 
de vulnerabilidad socioeconómica desde experiencias de sufri-
miento social en Santiago de Chile. El contexto de interacción 
social de dichos menores se explicará a partir de la conjunción 
teórica de transnacionalismo y decolonialismo, conceptos que 
se emplearán para connotar los contextos antes mencionados 
como campos sociales transnacionales dentro de zonas del 
no-ser. La posición y disposición que ocupan las familias a las 
que pertenecen dichos menores dentro de los campos sociales 
transnacionales se caracterizan por encarnar en los niños hijos 
de inmigrantes latinoamericanos experiencias de sufrimiento 
social. Desde este contexto, el sufrimiento social proviene de la 
articulación de estructuras coloniales y Estado-nacionales en 
el habitus de los niños hijos de inmigrantes latinoamericanos. 
A raíz de esto, el sufrimiento social logra condensarse como 
expresión de la violencia racial cotidiana propia del campo so-
cial transnacional santiaguino.

Palabras clave: campo social transnacional, zonas de 
no-ser, niños hijos de inmigrantes latinoamericanos, 
sufrimiento social, habitus.

1 /     Licenciada en Sociología por la Universidad Nacional Autónoma de México. Di-
plomada en Sociodemografía de Migraciones por la Universidad de Chile. Este artículo 
corresponde a la tesis para optar al título de Magíster en Ciencias Sociales con mención 
en Sociología de la Modernización, (Des)Configuración del habitus desde experiencias de 
sufrimiento social en niños hijos de inmigrantes de la comuna Estación Central. Profesora 
guía María Emilia Tijoux.
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Introducción

L a infancia en sí misma resulta 
un constante extrañamiento 
en el mundo (Agamben, 2001, 

p.174), producto de un recurrente des-
conocimiento del espacio social que 
representa normas, pautas y formas 
que no han articulado la segunda na-
turaleza que delinea la percepción, el 
sentir y el pensar del ser humano, y que 
lo configuran como un ser social (Le 
Breton, 2000, p.34; Bourdieu, 2008). 
En este sentido, la infancia connota-
da por procesos migratorios devie-
ne, en algunas circunstancias, en una 
doble construcción de extrañamiento 
ante, por una parte, un medio social 
no naturalizado por el mismo niño y, 
por otra, un espacio físico y social al 
que se asimila como “no pertenecien-
te”. Desde esta premisa, el presente 
capítulo busca tensionar, a través del 
sufrimiento social en niños hijos de 
inmigrantes latinoamericanos, las ex-
periencias sociales y subjetivas infan-
tiles desde zonas del no-ser. 

De esta forma, se realizará una 
descripción de los campos sociales 
transnacionales dentro de los cua-
les se articulan las migraciones in-
ternacionales. Posteriormente, se 
contextualizarán desde una pers-
pectiva decolonial los campos socia-
les transnacionales anteriormente 
mencionados, desde zonas del ser y 
zonas del no-ser, con la finalidad de 

comprenderla jerarquía etno-racial 
colonial y Estado-nacional desde la 
cual se articulan las relaciones so-
ciales. Asimismo, se describirá la po-
sición y disposición que ocupan los 
niños hijos de inmigrantes dentro el 
campo social transnacional en zonas 
del no-ser, con foco en las relaciones 
entre grupos sociales dominantes 
y subordinados. A continuación, se 
caracterizarán las experiencias de 
sufrimiento social de los niños hijos 
de inmigrantes que, de acuerdo a sus 
capitales culturales, son circunscritos 
en zonas del no-ser dentro del cam-
po social transnacional santiaguino. 
Finalmente, se desarrollarán las con-
sideraciones de cierre centradas en la 
influencia de las estructuras sociales 
e institucionales sobre el desarrollo 
del sufrimiento social de los niños hi-
jos de inmigrantes latinoamericanos. 

1

LAS MIGRACIONES 
INTERNACIONALES 
CONTEMPORÁNEAS DESDE 
EL CONTEXTO TRANSNACIONAL

E n la actualidad, las migracio-
nes internacionales se articu-
lan como un fenómeno social 

que tensiona las dimensiones globales 
y locales de los contextos en los cua-
les se constituyen (Castles, 1997). La 
tensión anteriormente mencionada 
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se debe a la contraposición entre las 
dinámicas sociopolíticas y cultura-
les propias de los Estados nacionales 
como constructores de fronteras terri-
toriales2 y la consolidación de la glo-
balización como desarticulación de 
dichas fronteras3. 

De esta manera, la globalización 
estipula el rompimiento de límites 
temporales y espaciales, por lo que las 
migraciones internacionales se dan 
en un contexto transnacional (Por-
tes, 2000; Moctezuma, 2008) conno-
tado por la experiencia simultánea4 

entre origen y destino que caracteri-
za los espacios dentro de los cuales 
interactúan los migrantes (Levitt y 
Glick-Schiller, 2004). Por ende, en un 
contexto transnacional, las migracio-
nes se desarrollan dentro de campos 
sociales transnacionales5 constitui-
dos por la interrelación de las redes 
sociales migrantes, cuyos miembros 
pueden encontrarse físicamente en 
diversos países y, asimismo, preservar 
relaciones sociales posibilitadas por 
la experiencia de simultaneidad (Le-
vitt y Glick-Schiller, 2004). Dentro de 
los campos sociales transnacionales, 
los migrantes reproducen estrategias 
de socialización que traspasan las ló-
gicas de reproducción social propias 
a su Estado nacional y, de esta for-
ma, llegan a subsumirse en un mis-
mo campo social transnacional dos 
o más lógicas de reproducción social 
propias de los contextos nacionales 
de cada migrante que los constituye 
(Glick Schiller, 2013).

 

2 /           Desde el presente marco de análisis concebimos 
al Estado nacional como una construcción histórica y 
social que encuentra su origen dentro de la época mo-
derna (1789-1880) y posee como principal elemento la 
conjunción de un territorio soberano, un Estado (cuer-
po político) y una nación (conjunto de personas con 
características raciales, étnicas e idiomáticas similares), 
partiendo por un principio ficticio de isomorfismo es-
pacio-cultura (Hobsbawm, 1998, pp.23-54) consolidado 
como una comunidad imaginada (Anderson, 1993). 

3 /            Entendemos por globalización a la desterri-
torialización en Estados nacionales de las estructuras 
productivas del modo de producción capitalista (Ianni, 
1996) y, simultáneamente, la reterritorialización de di-
chos procesos en espacios locales interconectados glo-
balmente (Sassen, 2003). 

4 /            El origen de la simultaneidad transnacional 
se puede comprender desde el desarrollo inherente a la 
globalización hacia finales del siglo XX, periodo que se 
caracteriza por una revolución tecnológica de comuni-
caciones y transportes que hizo mayormente accesible 
los viajes hacia destinos distantes y, asimismo, permitió 
el desarrollo de medios de comunicación simultáneos 
que interconectaban distintos puntos geográficos a ni-
vel global (Castells, 2007).

5 /             Cabe mencionar que el concepto de campo 
social es retomado de Bourdieu (1997, p.46), quien lo de-
fine como “espacio social donde los agentes están dis-
tribuidos según el volumen global de capital que poseen 
bajo sus diferentes especies y según la estructura de su 
capital”. De acuerdo con Bourdieu (2008), los agentes 
dentro de los campos sociales poseen capitales simbó-
licos, económicos, sociales y simbólicos. 
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2

CAMPOS SOCIALES 
INTERNACIONALES DENTRO
DE ZONAS DEL NO-SER

A l interior de los campos so-
ciales transnacionales, los ca-
pitales culturales6 de los mi-

grantes se reconfiguran y relativizan 
de acuerdo a las lógicas de reproduc-
ción social propias del contexto trans-
nacional (Glick-Shiller, 2013, p.23). 
Dentro de este proceso, los capitales 
culturales de los agentes migrantes 
(conocimientos, estatus, credencia-
les, connotaciones de habitus, etc.) 
son valorados o menospreciados de 
acuerdo a las lógicas del capital global 
dentro del campo social transnacional 
(Glick-Shiller, 2013, p.23-24). 

Dentro de los campos sociales 
transnacionales, los criterios de valo-
rización o menosprecio de los distin-
tos capitales culturales que los agen-
tes poseen encuentran una historia 
de configuración de larga data a nivel 
global que refiere a los procesos de 
colonización encabezados por Occi-
dente7 (Dussel, 1994; Grosfoguel, 2011; 

Grosfoguel, 2012; Grosfoguel, 2013), 
dentro de los cuales se consolida una 
racionalidad y una subjetividad desde 
una lógica eurocéntrica que establece 
criterios de dominación. De esta for-
ma, Quijano (2000, p.120-145) afirma 
que la consolidación de relaciones 
sociales en Latinoamérica se llevó a 
cabo mediante lógicas raciales des-
de la época colonial, a través de las 
cuales se legitiman las relaciones de 
dominación en clave eurocéntrica. A 
partir de la Colonia, las relaciones de 
dominación han sido naturalizadas 
en nuevas identidades históricas in-
herentes a roles específicos al interior 
de la sociedad colonial, vinculadas con 
la división social del trabajo (Quijano, 
2000, p.129). En la actualidad, dichas 
identidades históricas coloniales si-
guen vigentes a pesar del término de 
las administraciones coloniales y la 
conformación de los Estados nación, y 
son observables en la división interna-
cional del trabajo y en la segmentación 
global entre centros y periferias (Cas-
tro y Grosfoguel, 2007, p.13). Todos es-
tos elementos configuran un moderno 
sistema mundo (Balibar yWallerstein, 
1991). Por ende, al interior de las his-

6 /         De acuerdo con Bourdieu (2015), los capitales 
culturales propios de los agentes se pueden comprender 
desde capitales culturales institucionalizados, materia-
lizados y asimilados. 

7 /         Desde finales del siglo XV, con la llegada de 
los europeos a América se instaura nuevo orden de-
terminado por Europa, cimentado sobre la relación 

entre un objeto de dominación (visto en los indígenas 
del Nuevo Mundo) y un ego dominante europeo (Dus-
sel, 2008, p.175). De esta forma, en el moderno sistema 
mundial emerge una relación hegemónica de Europa 
hacia América, donde el principio racional occidental 
“yo pienso” cartesiano se encontrará antecedido por 
una construcción subjetiva de dominación eurocéntri-
ca, condensada en “yo conquisto”.
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torias coloniales pertenecientes a los 
contextos nacionales se estructuran 
relaciones sociales de dominación 
con marcadores de raza, clase social 
y género que configuran la intersec-
cionalidad de los agentes dentro del 
moderno sistema mundo (Balibar y 
Wallerstein, 1991; Grosfoguel, 2003).

De acuerdo a este contexto global, 
Grosfoguel (2012, p.94-95) estable-
ce la existencia de una línea diviso-
ria transversal en términos raciales, a 
través de la cual se articulan zonas del 
ser dentro del sistema mundo donde 
los agentes son caracterizados como 
humanamente superiores de acuerdo 
a la connotación de sus capitales cul-
turales. De esta forma, de acuerdo a la 
lógica de los campos sociales transna-
cionales vinculados con la historia co-
lonial del contexto dentro del cual se 
desarrolla la migración, los migrantes 
que son ubicados en las líneas del ser 
tendrán una experiencia social de pri-
vilegio racial (Grosfoguel, 2012, p.95) 
y una protección garantizada de su 
integridad personal(Grosfoguel, 2007, 
p.73). A su vez, los migrantes que son 
ubicados en las zonas del no-ser son 
sistemáticamente deshumanizados, 
padeciendo como consecuencia opre-
sión racial al ser ubicados por debajo 
de la jerarquía etno-racial de la so-
ciedad de destino (Grosfoguel y Mal-
donado, 2008). Por ende, la experien-
cia de los migrantes en las zonas del 
no-serse circunscribirá a la “experien-
cia del migrante colonial”, que se ubica 

fuera de la zona del ser (Grosfoguel y 
Maldonado, 2008).  

En este contexto, los grupos socia-
les racializados de migrantes que son 
posicionados dentro de los campos 
sociales transnacionales en las zonas 
del no-ser padecen en mayor propor-
ción las paradojas propias de la globa-
lización (Castles, 1997), ya que encar-
nan la exclusión y la pobreza (Castles, 
1997), y enfrentanopresiones raciales 
en relación a su interseccionalidad de 
clase, nacionalidad y género (Grosfo-
guel, 2011).

Dentro de esta lógica global se con-
solidan las migraciones en un contex-
to sur- sur global, en el cual tanto los 
países de origen como de destino de los 
migrantes son naciones en desarrollo, 
ya que las condiciones de precarización 
de la vida y/o violencia producto de las 
políticas neoliberales motivan la migra-
ción de agentes y familias en condicio-
nes de vulnerabilidad socioeconómica 
a un contexto que promete otorgar me-
jores condiciones de vida (Mora, 2008, 
p.287). Sin embargo, las políticas seguri-
tarias y selectivas propias de los Estados 
nacionales y características de algunos 
países del norte global hacen más difí-
cil el ingreso y permanencia de los in-
migrantes originarios del sur global en 
dichos países (Castles y Quiroz, 2007). 
Por ende, los migrantes internacionales 
pertenecientes a los países en desarrollo 
asimilan como destinos viables aquellos 
países pertenecientes al sur global que, 
aparentemente, ofrecen menores tra-



68 | Capítulo 3

ELEONORA LÓPEZ CONTRERAS

bas de ingreso. Dentro de este contexto 
se circunscriben las características de 
los flujos migrantes hacia Chile8. Asi-
mismo, en Chile la migración sur-sur 
intrarregional se perfila como un flujo 
de migrantes con vulnerabilidades so-
cioeconómicas (Ocampo y Martín, 2004; 
Mora 2008) y racializados, especialmen-
te en las migraciones de países andinos 
(Perú, Bolivia, y Ecuador), con altos por-
centajes de migración afrodescendiente 
(Colombia, República Dominicana y 
Haití) (Obidem, 2016). En este sentido, 
de acuerdo a las características perte-
necientes a los flujos migrantes del sur 
global, Sassen (2003, p.53) afirmará que 
“se están transformando, irremediable-
mente, en el nuevo proletariado global”.

3

NIÑOS HIJOS DE INMIGRANTES 
EN ZONAS DEL NO-SER DENTRO 
DEL CAMPO TRANSNACIONAL 
SANTIAGUINO

C omo hemos mencionado an-
teriormente, las zonas del no-
ser se connotan contextual-

mente de acuerdo a la historia colonial 
(Grosfoguel y Maldonado, 2008) y la 
configuración del Estado-nacional 

(Tijoux y Díaz, 2014) que articulan los 
campos sociales transnacionales den-
tro de los cuales se configuran las mi-
graciones internacionales. De esta for-
ma, Santiago de Chile aparece como 
un campo social trasnacional con di-
versas zonas del ser y zonas del no-ser 
de acuerdo a las relaciones raciales de 
poder (Grosfoguel, 2012, p.95) que se 
establecen en relación al peso relativo 
de los capitales culturales que los mi-
grantes representan. Dentro del cam-
po social transnacional santiaguino se 
articulan tanto dimensiones macro-
políticas -en relación a las estructura-
les estatales y económicas- como di-
mensiones micropolíticas, en alusión 
a la violencia cotidiana racista –mira-
das, lenguajes e interacciones-perpe-
trada por los agentes sociales (Tijoux 
y Díaz, 2014, p.317). Dicha articulación 
del campo social transnacional con-
figura un “sentido común articulado 
discursivamente” que distingue, des-
de una jerarquía eurocéntrica, a “una 
“raza buena” (blanca, europea, civili-
zada) y una “mala raza” (morena, in-
dígena e incivilizada)” (Tijoux y Díaz, 
2014, p.306). 

Es así como dentro del campo so-
cial santiaguino se connota dentro 
de las zonas del ser a migrantes con 
capitales culturales que aluden a pa-
rámetros eurocéntricos, quienes son 
asimilados como “extranjeros” (Ti-
joux y Díaz, 2014, p.303). A su vez, los 
inmigrantes con capitales culturales 
lejanos a los parámetros eurocéntricos 

8 /         Es importante mencionar que en términos cuanti-
tativos, los principales flujos migratorios hacia Chile pro-
vienen de Perú (31,7%), Argentina (16,3%), Bolivia (8,8%), 
Colombia (6,1%) y Ecuador (4,7%) (DEM, 2016, p.14).
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son ubicados dentro de las zonas del 
no-ser y por ende, connotados des-
pectivamente como “migrantes” (Ti-
joux y Díaz, 2014, p.303).

De acuerdo a estas lógicas de re-
producción social del campo social 
transnacional santiaguino, los inmi-
grantes latinoamericanos en condi-
ciones de vulnerabilidad socioeconó-
mica encarnan la “otredad” nacional 
y por ende, padecen cotidianamente, 
dentro de zonas del no-ser, relaciones 
de subalternidad, marginación y es-
tigmatización basadas en la jerarquía 
étnico-racial colonial (Grosfoguel, 
2007). Las lógicas de reproducción 
social antes mencionadas traspasan 
inevitablemente a las experiencias 
cotidianas de los niños hijos de di-
chos inmigrantes (Bourdieu, 1999). En 
consecuencia, estos menores afrontan 
la discriminación y el estigma de ser 
hijos de migrantes latinoamericanos, 
específicamente aquellos considera-
dos como “otros” en el contexto san-
tiaguino de acuerdo a su nacionalidad, 
ya sea peruana, boliviana, ecuatoria-
na, colombiana, dominicana o haitia-
na. (Tijoux y Díaz, 2014, p.302). 

Las relaciones de poder en clave 
racial eurocéntrica configuradas den-
tro del campo social transnacional se 
constituyen concretamente como una 
relación social entre grupos dominan-
tes y subordinados (Elias, 2012, p.64). 
Al interior de esta relación se desarro-
lla un vínculo de complementariedad 
basado en la ficción del grupo domi-

nante, que lo distingue con caracte-
rísticas que le serían inherentes, como 
tener “carisma”, y otras como “des-
honra”, que se utilizan para adjetivar al 
grupo subordinado (Elias, 2012, p.64). 
Sin embargo, la distribución y concen-
tración de poder en los grupos domi-
nantes conllevan a que las ficciones 
grupales tanto de carisma-privilegio 
racial para el grupo dominante, como 
de deshonra-opresión racial en el caso 
del grupo subordinado, se sedimenten 
en la subjetividad e intersubjetividad 
de ambos agentes (Elias, 2012).

En este sentido, los migrantes lati-
noamericanos, así como sus familias, 
representan en el campo social trans-
nacional santiaguino la encarnación 
de “nuevos bárbaros” al personificar 
un peligro para la configuración iden-
titaria y las lógicas de reproducción 
social del Estado nacional chileno (Ti-
joux y Díaz, 2012, p.304). 

De acuerdo con Elias (2012), den-
tro de contextos caracterizados por 
relaciones de poder entre grupos 
dominantes y subordinados existen 
aún mayores mecanismos de mar-
ginación, exclusión y rechazo en los 
grupos etarios subordinados perte-
necientes a la infancia. Esta circuns-
tancia se explica en que tanto los 
niños como los jóvenes del grupo su-
bordinado representan una amena-
za anómica a la reproducción de las 
normas de socialización de los gru-
pos dominantes (Elias, 2012, p.69).En 
esta lógica, dentro del campo social 
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transnacional santiaguino los niños 
hijos de inmigrantes latinoamerica-
nos encarnan, mediante sus capitales 
culturales –concretamente por sus 
características raciales, étnicas y na-
cionales-, una sedición que se contra-
pone a la ficción racial de los grupos 
dominantes chilenos. Sin embargo, 
más allá de la capacidad de subvertir 
las lógicas del campo social transna-
cional santiaguino, al ser connotados 
dentro de las zonas del no-ser, los 
niños hijos de inmigrantes ven afec-
tado su proceso de configuración de 
capitales culturales (Bourdieu, 1999) 
por la deshonra y minusvalía huma-
na inherente a su grupo social ante 
un grupo dominante con carisma y 
superioridad humana:

“Durante siglos, la manchada 
imagen de su ‘nosotros’ ha en-
sombrecido la imagen del ‘yo’ que 
tenía cada uno de sus miembros 
de sí mismo de una manera que, 
en las sociedades donde el temor 
al contagio por el contacto con los 
socialmente marginados no está 
avalado por las creencias domi-
nantes, nos puede resultar difícil 
de entender […] esos niños crecían 
con una imagen manchada de 
su ‘nosotros’. Donde quiera que 
se presentan relaciones del tipo 
establecidos-marginados, esos 
sentimientos nunca están total-
mente ausentes” 
(Elias, 2012, p.84-85).

4

EXPERIENCIAS DE SUFRIMIENTO 
SOCIAL EN NIÑOS HIJOS 
DE INMIGRANTES DENTRO 
DE LOS CAMPOS SOCIALES 
TRANSNACIONALES EN  
LAS ZONAS DEL NO-SER

A l interior del campo social trans-
nacional santiaguino, dentro de 
las zonas del no-ser, los grupos 

de inmigrantes latinoamericanos que 
ocupan esta misma posición y disposi-
ción comparten experiencias sociales y 
subjetivas producto de las lógicas de re-
producción social. Por ende, la posición 
y disposición de los agentes migrantes 
desde las zonas del no-ser producen 
sentimientos de inadecuación que arti-
culan al sufrimiento social como una ex-
periencia grupal (Bourdieu, 1999, p.442-
451). De acuerdo con Bourdieu (1999), 
dichos sentimientos de inadecuación 
en los agentes se originan en la posición 
que ocupan al interior del campo social 
producto de tensión y discursos contra-
dictorios entre la familia –especialmente 
por parte de los padres- y la escuela –
como principio inmanente de realidad-, 
en el caso de la infancia y adolescencia. 
Dichas circunstancias influyen directa-
mente en el proceso de formación de sus 
capitales culturales asimilados, concre-
tamente en el habitus9: 

9 /         Comprendemos al habitus como un estado del ca-
pital cultural en términos de su asimilación que se articula 
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“Tales experiencias tienden a 
producir habitus desgarrados, 
divididos contra sí mismos, en 
negociación permanente consigo 
mismos y con su propia ambiva-
lencia, por lo tanto condenados a 
una forma de desdoblamiento, a 
una doble percepción de sí y tam-
bién de las sinceridades sucesivas 
y la pluralidad de identidades” 
(Bourdieu, 1999, p.446).

Así, en el campo social transnacional 
santiaguino los niños hijos de inmi-
grantes latinoamericanos enfrentan 
como experiencia de sufrimiento social 
la dinámica global desterritorializada 
de las estructuras económicas, sociales y 
políticas del sistema mundo que ha de-
terminado la migración de sus familias 
(Castles, 1997). Asimismo, la dinámica 
estructural antes mencionada es terri-
torializada localmente en las zonas del 
no-ser dentro de las cuales se asimilan 
y reproducen las lógicas coloniales y Es-
tado-nacionales, lo que impacta direc-
tamente en el habitus de dichos agentes 
(Tijoux y Díaz, 2014). De acuerdo a lo 
anterior, Kleinman, Das y Lock (1997, 
p.9) definen el sufrimiento social como:

“[…] el ensamblaje de problemas 
humanos que tienen sus orígenes 

y consecuencias en las heridas de-
vastadoras que las fuerzas sociales 
infligen a la experiencia humana y 
resulta de lo que los poderes políti-
cos, económicos e institucionales le 
hacen a la gente y, recíprocamente, 
de cómo estas formas de poder 
influyen en las respuestas a los 
problemas sociales”. 

En este sentido, cabe resaltar el carác-
ter social del sufrimiento como conse-
cuencia de las contradicciones propias 
del contexto neoliberal que es inhe-
rente a las tendencias del desarrollo 
del capitalismo (Renault, 2008). Desde 
esta perspectiva, Renault (2008, p.333) 
comprende el sufrimiento social como 
un entramando psíquico y social, a la 
vez que biográfico, contextual y es-
tructural (Renault, 2008, p.333). Por 
ende, las estructuras sociales e institu-
ciones dentro del campo social trans-
nacional influyen en la gestación, de-
sarrollo, agudización y/o sublimación 
del sufrimiento social en los agentes 
(Renault, 2008, p.345). De acuerdo a 
lo anterior, el sufrimiento social es 
el resultado de la articulación de las 
desigualdades estructurales en detri-
mento de los agentes en los campos 
sociales transnacionales y, por ende, 
es encarnado en los agentes como dra-
mas personales (Bourdieu, 2000, p.11). 
De esta forma, el sufrimiento social, en 
la forma de drama personal, se asimila 
en el habitus de los niños hijos de in-
migrantes como producto de sociali-

colectivamente como un sistema de estructuras estructu-
radas y estructurantes que actúan como principios gene-
rados y organizadores de prácticas y representaciones con 
una disposición duradera y transferible (Bourdieu, 2008).
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zaciones y experiencias propias de su 
biografía personal y la historia social 
de su grupo desde zonas del no-ser. 

Al interior del campo social trans-
nacional santiaguino, el sentido co-
mún articulado discursivamente 
(Tijoux y Díaz, 2014) configura vio-
lencias cotidianas racistas producto 
de la reificación de las características 
físicas, nacionales, socioeconómicas 
y culturales de los migrantes latinoa-
mericanos. Dentro de este contexto se 
estigmatizan los capitales culturales 
de dichos grupos subordinados desde 
una valoración negativa, pues se con-
trastan los capitales culturales de los 
grupos dominantes nacionales con los 
de los extranjeros.

Las experiencias cotidianas dentro 
del campo social transnacional de los 
niños hijos de inmigrantes ubicados 
en las zonas del no-ser se ven sistemá-
ticamente matizadas por sufrimiento 
social (Stefoni Acosta, Gaymer, y Ca-
sas, 2008; Tijoux, 2013), lo que coarta 
su inclusión social con los segmentos 
etarios homólogos pertenecientes a 
los grupos dominantes. De acuerdo 
a lo anterior, existen experiencias et-
nográficas en Santiago que han dado 
cuenta del antagonismo existente en-
tre grupos de menores nacionales y 
migrantes (Stefoni, Acosta, Gaymer, y 
Casas, 2008; Pavez, 2012; Tijoux 2013; 
Pavez 2013) dentro de una lógica de 
interacción social entre grupos domi-
nantes y subordinados (Elias, 2012), 
respectivamente. Los mencionados 

registros etnográficos evidencian 
discriminación, exclusión, violencia 
física y psicológica contra los niños 
hijos de inmigrantes latinoamerica-
nos, perpetradas por parte de niños 
chilenos (Stefoni, et. al. 2008; Tijoux, 
2013). El sufrimiento social al interior 
de las zonas del no-ser lleva a los ni-
ños hijos de inmigrantes a padecer, de 
forma sistemática, opresión racial, lo 
que tiene como consecuencia profun-
dos desequilibrios emocionales en su 
desarrollo psicosocial10 (Pavez, 2012; 
Pavez, 2013). 

Consideraciones finales

D el presente análisis se des-
prende una deuda imposible 
de ignorar: la caracterización 

de la agencia de los niños hijos de in-
migrantes latinoamericanos ante las 
estructuras del campo social transna-
cional santiaguino causantes de sus 
sufrimientos sociales. Debido a la au-
sencia de esta caracterización, nuestro 
análisis bien podría ser connotado 
como una perspectiva estructuralista 

10 /         Es importante mencionar que de acuerdo a estu-
dios psiquiátricos realizados en Santiago, la tasa de tras-
tornos mentales en niños hijos de inmigrantes alcanza el 
29,3%, lo que equivale al doble de su manifestación entre la 
población adulta. En relación a dichos trastornos destacan 
los cuadros anímicos (14,3%) y de ansiedad (5,7%) (Rojas, 
Fritsch, Castro, Guajardo, Torres y Díaz, 2011).
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y, por ende, bastante limitada en su 
descripción del fenómeno en cuestión.  

No obstante, cabe mencionar que 
estipulamos como un elemento de 
gran influencia las zonas del no-ser 
dentro de las cuales se circunscribe la 
experiencia subjetiva y social de los 
niños hijos de inmigrantes latinoame-
ricanos. De esta forma, concordamos 
con los planteamientos de Renault 
(2008) referentes al rol que cumplen 
las instituciones políticas y sociales en 
el desarrollo del sufrimiento social en 
los agentes, las que posibilitan su agu-
dización o su sublimación. Por ende, el 

rol de las instituciones en el desarrollo 
del sufrimiento social de los agentes se 
vuelve determinante en relación a ni-
ños dentro de las zonas del no-ser.

Asimismo, en la medida de lo po-
sible, adscribimos las presentes líneas 
a la labor epistemológica y teórica 
desde la cual se pretende subvertir la 
invisibilización del sufrimiento como 
fenómeno social (Renault, 2008). La 
invisibilización del sufrimiento social 
se presenta cuando se ignoran las cau-
sas y consecuencias sociales de los su-
frimientos humanos (Kleinman, Das y 
Lock, 1997).
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Resumen

Este trabajo sostiene que un enfoque de derechos tiene un do-
ble valor para las políticas sanitarias sobre migrantes irregula-
res. Por un lado, incorpora una comprensión de la salud como 
un derecho universal, que puede ser exigido por toda persona 
y que al Estado le corresponde garantizar sin discriminaciones 
de ninguna especie. Junto a este valor intrínseco, el enfoque de 
derechos posee un valor instrumental u operativo. Los prin-
cipios y estándares derivados del sistema internacional pue-
den ser útiles para guiar la elaboración, ejecución y evaluación 
de las políticas dirigidas a garantizar la atención a migrantes 
internacionales en situación irregular. Con este propósito, se 
ofrece una revisión de los planes y programas impulsados en 
Chile durante el periodo 2015 – 2017 a nivel central y territorial. 
Aunque fácilmente reversibles, los resultados arrojan impor-
tantes avances en la materia; y al mismo tiempo, despiertan 
preocupación a causa de la persistente desigualdad del sistema 
sanitario chileno.  

Palabras clave: migración irregular, sistema de salud chile-
no, derecho a la salud, enfoque de derechos humanos.
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tada del artículo Human rights-based approach in Chile’s health policies for undocumented 
migrants, presentado en la cátedra sobre Derechos Económicos, Sociales y Culturales del 
M.A. en Derechos Humanos, FAU Erlangen-Nuremberg, 2018. Todas las traducciones 
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Introducción

L a migración internacional ha 
despertado un creciente inte-
rés en el escenario chileno.  En 

particular durante la última década, y 
con mayor fuerza a partir del año 2015, 
tanto las instituciones públicas como 
la ciudadanía chilena en general han 
comenzado a abordar, no sin contro-
versia, la llegada de inmigrantes y su 
impacto en las distintas áreas de la 
vida cotidiana.

Pese a las variadas opiniones y pos-
turas que el fenómeno migratorio sus-
cita, la protección de los derechos de 
todas las personas migrantes, sin ex-
clusiones, permanece como un asunto 
de segundo orden en el debate público. 
Ejemplos de ello son las circunstan-
cias no resueltas tras las muertes de 
Joane Florvil y Josep Henry, ciuda-
danos haitianos que ejemplifican una 
realidad frecuente en el Chile de hoy: 
políticas de inclusión escasas y depen-
dientes de la voluntad del gobierno de 
turno, acceso restringido a servicios 
básicos, deterioro en las condiciones 
de vida y, en general, una especie de 
indolencia frente a un otro que no se 
termina de comprender.     

La protección de los derechos de 
todos los migrantes internacionales no 
es un asunto de primera prioridad po-
lítica, como ha quedado de manifiesto 
en las mediáticas deportaciones –al-
tamente cuestionables desde un punto 

de vista normativo- y en el lento avance 
del proyecto de ley que, tras cuarenta y 
tres años de espera, busca finalmente 
aprobar la nueva Ley de Migraciones. 

La falta de compromiso hacia los 
migrantes como titulares de dere-
chos no se manifiesta exclusivamente 
en Chile. Por el contrario, el escenario 
político dentro y fuera de las fronteras 
latinoamericanas ofrece un panorama 
complejo: Venezuela podría transfor-
marse en la crisis de movilidad huma-
na más grave del siglo XXI, con más 
de dos millones de desplazados al año 
2018; Europa exhibe un discurso y po-
líticas públicas regresivas, en ocasiones 
derechamente hostiles hacia la migra-
ción; mientras que la administración 
de Donald Trump insiste en desconocer 
los estándares adoptados por la comu-
nidad internacional en esta materia, 
violentando los derechos de miles de 
familias a medida que atraviesan las 
fronteras hacia Norteamérica.   

¿De qué manera puede responderse 
a esta tendencia, que pareciera global, 
hacia el debilitamiento de los dere-
chos asociados a la movilidad huma-
na? ¿Existe una respuesta distinta de 
la perplejidad o el desconcierto en los 
que muchos parecieran estar sumidos? 

Este trabajo busca retomar las pre-
guntas y conclusiones arrojadas por 
una investigación similar realizada en 
2015, que analizó por medio de un en-
foque de derechos el acceso a la salud 
de mujeres migrantes indocumenta-
das en Chile. Con mayor fuerza aún, 
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pareciera necesario insistir en el papel 
de los derechos humanos como parte 
importante de las estrategias de supe-
ración de la pobreza –y en el caso chi-
leno, la persistente desigualdad-. Por 
tal razón, este artículo indagará en la 
relevancia de un enfoque de derechos 
(en adelante, EFD) para reducir las 
brechas que separan a las personas en 
función de su nacionalidad, y defender 
los avances alcanzados de las tenden-
cias regresivas que los amenazan.

Para ello, se comenzará por definir 
en qué consiste el enfoque de derechos 
y cuáles son sus aplicaciones al campo 
de la salud (1); para luego caracterizar 
en forma general a los migrantes in-
ternacionales en Chile (2); y evaluar 
las políticas sanitarias hacia migran-
tes indocumentados utilizando un 
EFD (3). El resultado (4) contribuirá a 
resituar a todas las personas migran-
tes como sujetos de derechos, más allá 
de su situación migratoria, reforzando 
con ello el tenor del artículo 1° de la 
Declaración Universal (1948) a seten-
ta años de su dictación: “todos los se-
res humanos nacen libres e iguales en 
dignidad y derechos.”

1

¿EN QUÉ CONSISTE EL ENFOQUE 
DE DERECHOS (EFD)?

1.1. NOCIONES GENERALES  
Y PRINCIPIOS OPERATIVOS 

S egún la Oficina del Alto Co-
misionado para los Derechos 
Humanos (ACNUDH, 2006), 

el enfoque de derechos corresponde a 
un marco para el proceso de desarrollo 
humano, basado en normas interna-
cionales de derechos humanos y diri-
gido a su promoción y protección. Este 
enfoque busca analizar las desigual-
dades que se encuentran en el corazón 
de los problemas del desarrollo y co-
rregir las prácticas discriminatorias y 
las distribuciones injustas de poder.

Con el propósito de estandarizar su 
contenido y alcance, el Grupo de las Na-
ciones Unidas para el Desarrollo (GNUD) 
adoptó en 2003 un Entendimiento Co-
mún del que se desprenden tres ele-
mentos: todos los programas, planes y 
políticas deben promover la realización 
de los derechos humanos –un objetivo–; 
utilizando para ello los principios que se 
derivan de la Declaración Universal de 
1948 y otros instrumentos internaciona-
les -un proceso-; con el objetivo de forta-
lecer el cumplimiento de las obligaciones 
y la capacidad de los titulares para exigir 
sus derechos. 

Un enfoque de derechos integra 
las leyes y normas internacionales de 
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derechos humanos en la formulación, 
ejecución y monitoreo de políticas pú-
blicas, al mismo tiempo que alienta a 
los titulares de derechos a participar 
activamente en estas etapas. 

El EFD, que ha sido utilizado en 
Chile en materias de salud mental y 
protección de la infancia, ofrece un 
conjunto de principios que deben guiar 
los procesos políticos y técnicos tanto a 
nivel nacional como internacional. 

Partiendo de las pautas del Enten-
dimiento Común de 2003, estos prin-
cipios incluyen, entre otros, la disponi-
bilidad, accesibilidad, aceptabilidad y 
calidad (denominados colectivamente 
como AAAQ, por sus siglas en inglés); 
no discriminación; participación; ren-
dición de cuentas; y cooperación inter-
nacional. Además, en el caso de los ni-
ños, el EFD requiere situar al principio 
del interés superior del niño como una 
preocupación central en el diseño y la 
implementación de políticas. 

1.2. APLICACIONES AL CAMPO 
DE LA SALUD 

¿De qué manera pueden aplicarse es-
tos principios a la reducción de las 
inequidades en salud? Esta pregunta 
ha sido abordada por activistas de de-
rechos humanos y profesionales de la 
salud pública (Hunt, 2016), llegando a 
respuestas complementarias. 

Para Jonathan Mann, pionero en 
activismo por la salud desde una pers-
pectiva de derechos y primer director 

del programa especializado de la OMS 
para el VIH/SIDA, esta enfermedad no 
era solo una infección, sino más bien 
una injusticia. 

En 1998 afirmó,

“El SIDA ha ayudado a catalizar 
el movimiento moderno por la 
salud y los derechos humanos, 
que va mucho más allá del SIDA, 
ya que considera que la promo-
ción y protección de la salud y 
la promoción y protección de los 
derechos humanos están inextri-
cablemente conectadas” 
(Mann y Tarantola, 1998, p. 8).

De acuerdo a Paul Hunt (2016), primer 
relator especial de Naciones Unidas 
sobre el derecho a la salud, después 
de 1999–2000 se produjo un aumento 
drástico en la cantidad de iniciativas 
basadas   en los derechos humanos y su 
conexión con en el derecho a la salud. 
El trabajo institucional y académico de 
las últimas décadas ha descubierto un 
ángulo adicional en esta intersección, 
vinculado a la justicia social. Como lo 
han sugerido Alicia Ely Yamin y Paul 
Farmer (2015), si se aborda la salud 
desde una perspectiva de derechos 
debemos cuestionar “cuántas muer-
tes, discapacidades y enfermedades 
son prevenibles; cuántas diferencias 
en salud son en realidad desigualda-
des; y dónde se encuentran los límites 
morales, legales y económicos para la 
acción estatal.” (Yamin, 2008, p. 55). 
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Además, esta conexión entre un en-
foque de derechos humanos aplicado a 
la salud y la justicia social podría ser útil 
para desafiar las ‘concepciones estre-
chas de los derechos’, incluido el derecho 
a la salud, impulsadas por el modelo de 
desarrollo basado en el mercado que se 
sitúa en el corazón de las políticas neoli-
berales –de las cuales Chile es un ejem-
plo paradigmático- (Chapman, 2016). 
Ahondar en esta conexión permitiría 
reconocer, ya no sólo respecto de grupos 
específicos como los migrantes interna-
cionales sino con efectos sobre toda la 
población, que tratar a la salud como un 
bien de mercado es simplemente incon-
sistente con un marco de derechos.

El acceso efectivo de todos los mi-
grantes a servicios de salud de calidad 
también ha sido parte de las aplicacio-
nes del EFD a la salud. Al referirse a la 
formulación de políticas migratorias 
para el siglo XXI, Zimmerman (2001) 
ha desarrollado un modelo de cinco 
fases que podría guiar el desarrollo de 
políticas de salud pública y que ha sido 
recogido, entre otros, por la Comisión 
Económica para América Latina y el 
Caribe (Cepal, 2018). 

Se debe tener en cuenta la pre-sali-
da, el viaje, el destino, la intercepción y 
el retorno para brindar una protección 
completa de las necesidades de salud 
de los migrantes, incluida la detección 
oportuna de factores de riesgo, como 
un estado migratorio irregular.

Un argumento similar puede en-
contrarse tanto en la Agenda 2030 

para el Desarrollo Sostenible –pues 
el indicador 3.8 sobre Cobertura Uni-
versal de Salud exige necesariamente 
incluir a migrantes internacionales-; 
y la Declaración de 2010 del Grupo 
de Migración Global, quienes seña-
lan explícitamente que “[la] situación 
irregular en la que pueden encontrar-
se los migrantes internacionales no 
debe privarlos ni de su humanidad ni 
de sus derechos”, incluido el derecho 
a la salud.

Sin embargo, como será menciona-
do más adelante, es importante señalar 
que no existe consenso a nivel interna-
cional sobre el contenido y el alcance del 
derecho a la salud de los inmigrantes in-
documentados. Junto a un aumento en 
las políticas de corte regresivo, esta falta 
de acuerdo sobre una cuestión tan de-
terminante como el acceso universal a la 
salud ha provocado la desprotección de 
grandes grupos de personas en amplios 
sectores del planeta. 

1.3. INDICADORES RECIENTES 
SOBRE LA MIGRACIÓN 
INTERNACIONAL EN CHILE

Esta sección se basa en los datos pro-
porcionados por la encuesta de ca-
racterización socioeconómica (Casen, 
2009-2013); las bases de datos del De-
partamento de Migración (Dem, 2015); 
los resultados del censo de población 
de 2017 (Ine, 2018); y el trabajo de Ca-
bieses, Bernales y McIntyre (2017). 
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1.3.1. Perfil demográfico 

Según los resultados del Censo 2017, 
en abril de 2017 había 746.465 inmi-
grantes residentes, que representan el 
4.35% de la población chilena con resi-
dencia en el país. De acuerdo a antece-
dentes proporcionados por el Instituto 
Nacional de Estadísticas (gráfico 1), 
el 66.7% de los inmigrantes residentes 
ingresó al país entre 2010 y 2017. Sin 
embargo, debe notarse que la distri-
bución de este período es desigual, ya 
que el 61% de los casos se concentró en 
los últimos tres años (2015-2017). 

En cuanto a las nacionalidades, 
el 81% de los inmigrantes internacio-
nales nacieron en los siguientes siete 
países: Perú (25.2%), Colombia (14.1%), 
Venezuela (11.1%), Bolivia (9.9%), Ar-
gentina (8.9%), Haití (8,4%) y Ecuador 
(3,7%). Tratándose de la distribución 
geográfica, el 65,2% del total vive en la 
Región Metropolitana, seguida de las 
regiones de Antofagasta (8,4%), Tara-
pacá (5,9%) y Valparaíso (5,4%).

La distribución por sexo indica que 
las mujeres representaron el 53,5% de 
las personas que obtuvieron un per-
miso de residencia permanente en 
2015. Al considerar la distribución de 
la población migrante según los gru-
pos de edad, existe una prevalencia del 
grupo de 30 a 44 años (39,5% del total).

No existen estadísticas oficiales 
sobre el número exacto de migran-
tes indocumentados en Chile. Sin 
embargo, hay un grupo de migrantes 

internacionales que, con el tiempo, 
prefieren no informar sobre su es-
tatus migratorio en las encuestas de 
población (CASEN 2006, 2009, 2011 y 
2013). Este grupo presenta un estatus 
socioeconómico bajo, una alta pro-
porción de niños y podría representar 
a quienes se encuentran en una situa-
ción de irregularidad migratoria – de 
acuerdo a una estimación reciente del 
Ministerio del Interior y Seguridad 
Pública, se trataría de alrededor de 
300.000 personas.
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Gráfico 1.
Cantidad de migrantes 
internacionales, según periodo  
de llegada al país.

Fuente: elaboración propia en base a datos del 
Instituto Nacional de Estadísticas (2018)
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1.3.2. Indicadores de vulnerabilidad

De acuerdo a datos proporcionados 
por la Encuesta de Caracterización 
Socioeconómica (CASEN) realizada 
en 2017, la pobreza, pobreza extrema 
y pobreza multidimensional se expre-
san con mayor fuerza tratándose de 
migrantes internacionales.

El nivel de pobreza extrema entre 
quienes nacieron fuera de Chile es de 
4.2%, mientras que el mismo indicador 
cae a 2.2% para los nacidos en Chile 
(gráfico 2). Además, y en una tenden-
cia contraria a la que se aprecia entre 
la población chilena, los indicadores 
de pobreza experimentaron un dete-
rioro en el periodo 2015- 2017 para el 
grupo nacido fuera del país: la pobreza 
subió de 9.7% a 10.8%, y la pobreza ex-
trema creció de un 3.9% a un 4.2%. 

Tratándose de la pobreza multi-
dimensional el panorama es similar 
(gráfico 3). Este indicador se redujo 
para la población chilena, pasando de 
20.8% a 20.5% en el periodo 2015-2017. 
Por el contrario, entre la población ex-
tranjera esta medición de la pobreza 
aumentó de 23% a 24.6% (Casen, 2017). 

1.3.3. Indicadores sanitarios 

De acuerdo a datos proporcionados 
por este mismo instrumento, la afilia-
ción y el acceso a las prestaciones de 
salud también suponen una fuente de 
desigualdad para la población extran-
jera. Así, un 15.8% de quienes nacieron 

Gráfico 2. Incidencia de la pobreza, 
según país de nacimiento (en %).

Gráfico 3. Incidencia de la pobreza 
multidimensional, según país de 
nacimiento (en %).
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fuera de Chile no se encuentran afilia-
dos a ningún régimen de salud, lo que 
representa un fuerte contraste con res-
pecto a la población nacida en el país, 
entre quienes sólo un 2.2% carece de 
afiliación (gráfico 4). Al responder la 
pregunta sobre la pertenencia a uno de 
los regímenes de salud disponibles, un 
2.8% de los extranjeros declara no sa-
ber, frente a un 1.9% de los nacionales. 

La tasa de atención médica ante un 
problema de salud durante los últimos 
tres meses es más baja para los migrantes 
internacionales (90.6% y 93.9% para los 
nacidos en Chile); las dificultades para 
obtener una cita son mayores (14.4% y 
12.8%); y reportan con mayor frecuencia 
la falta de atención médica por motivos 
ajenos a su voluntad (1.7% y 0.7%).   

Método

E l trabajo siguió un modelo de in-
vestigación legal empírica, ba-
sada en un estudio de caso, que 

en este caso corresponde al enfoque de 
derechos en las políticas sanitarias para 
migrantes indocumentados en Chile. 

1

PROCEDIMIENTO

L a investigación supuso el envío 
de solicitudes de acceso a la in-
formación pública a distintos 

organismos públicos, distribuidos a lo 
largo del país y considerando tanto el 
nivel central como el territorial (Tabla 
1). Cada solicitud preguntó al organis-
mo destinatario acerca de “cualquier 
información relativa al acceso a la 
salud de la población migrante irre-
gular (requisitos de acceso, acuerdos 
con Municipios, cobertura financiera 
en atenciones de urgencia, atención 
primaria, entre otros). En particular, 
alianzas intersectoriales, planes es-
tratégicos, documentos, circulares, 
convenios y/o programas específicos 
vinculados al derecho a la salud de la 
población migrante indocumentada”.

El EFD no se incluyó en forma ex-
plícita en las solicitudes de informa-
ción; esta decisión respondió a la in-
tención de evitar condicionamientos 
de parte de los destinatarios y consta-

Gráfico 4. Personas sin afiliación 
a un sistema de salud (en %), 2017.

Nacidos 
dentro de Chile

Nacidos fuera 
de Chile

4

0

8

12

16

2,2

15,8

Fuente: elaboración propia en base a datos de
la encuesta Casen 2017.



87Políticas de salud y migración irregular |

tar así las posibles menciones espon-
táneas a este indicador. 

2

PARTICIPANTES

L os destinatarios fueron selecciona-
dos de acuerdo a tres criterios: en 
primer lugar, se intentó mantener 

la muestra utilizada el año 2015, para fa-
cilitar la continuidad del análisis; un se-
gundo criterio correspondió a la relación 
del organismo con los asuntos migrato-
rios (Ministerio del Interior), el acceso a 
la salud (Ministerio de Salud, Secretarías 
Regionales y Servicios de Salud) o los de-
rechos humanos (Instituto Nacional de 
Derechos Humanos, junto a la Subsecre-
taría encargada de esta materia). 

El tercer criterio de selección apun-
tó a la distribución geográfica de los 
migrantes internacionales. A partir de 
la información proporcionada por el 

Departamento de Extranjería, los re-
sultados del Censo 2017 y la literatura 
disponible (Schiappacasse, 2008; Arias 
et al., 2010; Stefoni, 2011; Margarit y Bi-
jit, 2014), se seleccionaron las siguientes 
comunas: Arica, Iquique, Antofagasta, 
Valparaíso, Santiago, Recoleta, Inde-
pendencia, Quilicura y San Bernardo.  

Junto a los organismos mencionados 
y producto de las derivaciones de algunas 
de las solicitudes hacia otras institucio-
nes, fue posible reunir información pro-
porcionada por el Gobierno Regional de 
Antofagasta, además de las comunas de 
Alto Hospicio, Colchane, Pica y Camiña. 

Resultados

L a información obtenida pue-
de agruparse en torno a tres 
resultados:

Tabla 1. Solicitudes de acceso  
a información pública NIVEL TERRITORIAL

Arica

Iquique

Antofagasta

Valparaíso

Independencia

Recoleta

Quilicura

Santiago

San Bernardo

NIVEL CENTRAL

Fonasa

Min. de Desarrollo Social

Min. de Salud

Superintendencia de Salud

Min. del Interior

Sub. de Derechos Humanos

Instituto Nacional de DD HH

Fuente: elaboración propia.
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(i) existen avances sustantivos en 
el reconocimiento de la salud de 
migrantes irregulares, que incor-
poran un enfoque de derechos;
(ii) estos avances han sido res-
paldados por iniciativas impul-
sadas desde el nivel local;
(iii) que, no obstante, se han 
ejecutado en forma desigual a lo 
largo del país. 

1

AVANCES NORMATIVOS
QUE INCORPORAN UN ENFOQUE 
DE DERECHOS

El periodo 2015 – 2018 refleja un in-
tenso trabajo de parte de los Órganos 
de la Administración de carácter cen-
tralizado, que ha rendido frutos no 
sólo en materias específicas vincula-
das al acceso a la salud de la población 
migrante irregular sino también en 
asuntos generales relacionados a los 
migrantes internacionales.   

Por la importancia de la nueva nor-
mativa sectorial en el acceso a la salud 
de migrantes irregulares, conviene co-
menzar por los tres instrumentos dic-
tados por el Ministerio de Salud entre 
los años 2015 y 2016. El primero de ellos 
(Decreto Supremo N° 67, de 29 de mayo 
de 2015) inédito en el contexto chileno, 
impulsó un avance significativo al per-
mitir a migrantes que carecen de docu-
mentos o permisos de residencia ingre-
sar al tramo A de Fonasa declarando su 

carencia de recursos. De esta forma, y tal 
como el mismo Decreto N° 67 señala, el 
Ministerio de Salud buscó responder “a 
las necesidades de prestaciones de salud 
que presentan las personas migrantes 
sin permiso oficial de residencia en el 
país”, quienes se encuentran en una po-
sición de indefensión frente a la cual los 
organismos del Sistema Público de Sa-
lud tienen la obligación de actuar. 

El segundo instrumento admi-
nistrativo corresponde a la Circular 
A 15 N°6, de 09 de junio de 2015, dic-
tada por el Minsal con el propósito 
de desligar la atención de salud de la 
tramitación de permisos de residen-
cia para dar cumplimiento a la Cons-
titución Política (art. 19 N° 9), a tra-
tados internacionales de Derechos 
Humanos y a la regulación sanitaria 
de rango legal. El documento intro-
dujo la presunción de carencia de re-
cursos con respecto a los siguientes 
grupos de la población: mujeres du-
rante el embarazo, parto y post-par-
to hasta transcurridos doce meses; 
niños hasta los dieciocho años de 
edad; casos de urgencia médica; y 
prestaciones de salud pública, entre 
las que se incluyen los métodos de 
regulación de la fertilidad, los pro-
gramas de inmunización, la aten-
ción de enfermedades transmisibles 
como el VIH y la tuberculosis; ade-
más de la educación sanitaria. 

El tercer hito normativo impulsado 
por el Ministerio de Salud se refiere a 
las instrucciones para concretar el in-
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greso a Fonasa de aquellos migrantes 
que carecen de documentos o permi-
sos de residencia (Circular A 15 N°4, de 
13 de junio de 2016).  El documento es 
claro con respecto al acceso al sistema 
de salud de los migrantes regulares –
quienes acceden en iguales condiciones 
que los nacionales-, junto a las mujeres 
embarazadas y los niños menores de 
seis años, quienes no requieren ampa-
rarse en la presunción de carencia de 
recursos pues su acceso es de carácter 
universal. A través de esta norma el mi-
nisterio aclaró algunos puntos de gran 
relevancia para el grupo en situación 
irregular: la atención de urgencia no 
puede negarse ni sujetarse al cumpli-
miento de condiciones, al igual que la 
primera atención en establecimientos 
de atención primaria y secundaria. 

Por lo tanto, “los trámites asocia-
dos a la identificación del paciente y 
su registro en Fonasa deberán reali-
zarse con posterioridad a la atención 
de salud”.

A nivel intersectorial, la primera 
Política de Salud de Migrantes Inter-
nacionales (Minsal, 2017) –impulsada 
por el Minsal, Fonasa y la Superin-
tendencia de Salud- supone un hito 
para Chile por al menos tres razones. 
En primer lugar, porque sistematiza el 
esfuerzo normativo de más de dos dé-
cadas en el área de la salud de migran-
tes internacionales. En segundo lugar, 
porque incorpora en forma explícita y 
brinda un lugar central al enfoque de 
derechos humanos, reconociendo que 

este exige al Estado asegurar están-
dares de accesibilidad, disponibilidad, 
aceptabilidad y calidad. A este enfo-
que se suma al reconocimiento de la 
migración irregular como un determi-
nante social de la salud, además de la 
incorporación del género, la intercul-
turalidad y el territorio a la definición 
de políticas sanitarias. 

En tercer lugar, merece ser desta-
cado el mecanismo de elaboración de 
este instrumento, que incorporó a dis-
tintos estamentos de la sociedad civil a 
través de diálogos ciudadanos y planes 
pilotos territoriales, además de apro-
vechar redes de cooperación interna-
cional e integración regional –tanto la 
Organización Internacional para las 
Migraciones (OIM), como el Instituto 
Nacional de Salud Pública Mexicano 
participaron en este proceso.

Por último, el primer Plan Nacio-
nal de Derechos Humanos (Subse-
cretaría de Derechos Humanos, 2017) 
también representa un importante 
avance normativo. Este instrumen-
to contiene una sección especial para 
Migrantes y Refugiados, que tiene por 
propósito general “respetar, proteger 
y garantizar los derechos humanos 
de las personas migrantes y refugia-
das en condiciones de igualdad y no 
discriminación.” Dos metas concretas 
del Plan Nacional se relacionan con 
la salud de migrantes irregulares; la 
Meta 1, dirigida a la adecuación de la 
normativa relativa a las personas mi-
grantes acorde a estándares interna-
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cionales–que incluye el seguimiento a 
la tramitación del proyecto de Ley de 
Migraciones, el que debería referirse al 
acceso a la salud-; junto a la Meta 3, 
enfocada en el acceso a prestaciones 
sociales. Este último indicador consi-
dera el monitoreo del Decreto N° 67 al 
que ya nos hemos referido, con el pro-
pósito de garantizar el acceso de mi-
grantes al nivel de Atención Primaria.

2

INICIATIVAS LOCALES 
SOBRE LA SALUD DE 
MIGRANTES IRREGULARES

A nivel territorial, el periodo 2015 – 2017 
consolidó los avances impulsados por 
distintos Municipios del país. Las res-
puestas recibidas permiten constatar dos 
focos de acción, uno en la zona norte –
particularmente en las regiones de Anto-
fagasta y Tarapacá-, y el segundo en dis-
tintas áreas de la región Metropolitana. 

Así, la municipalidad de Arica 
acompañó a su respuesta el primer 
Protocolo de acceso a la atención de 
salud primaria a personas migrantes 
(2017). Este instrumento forma parte 
de un programa de acceso coordina-
do por el Servicio de Salud regional y 
replicado en las comunas de Recoleta, 
Quilicura y San Bernardo. Ambos do-
cumentos dan cuenta del interés del 
sector local por responder a las ne-
cesidades de salud de la comunidad 
migrante, buscando facilitar el acceso 

a través de la implementación de la 
normativa dictada por el nivel central. 

Por tratarse de la puerta de entrada 
al sistema de salud pública, la atención 
primera concentra la atención de los es-
fuerzos locales; además, ello se explica 
por la cercanía entre el funcionamien-
to Municipal y los centros de atención 
que forman parte de este primer nivel, 
compuesto principalmente por Centros 
de Salud Familiar (Cesfam), Postas de 
Salud Rural y Centros Comunitarios de 
Salud Familiar (Cecosf). 

El municipio de Arica ha coordi-
nado iniciativas intersectoriales que 
consideran la participación activa 
de la comunidad, tales como la Mesa 
Intersectorial de Migrantes y Salud 
(2018). Además, ha impulsado una 
metodología de trabajo intercultural 
financiada por el programa de acceso 
a la atención de salud a personas mi-
grantes, que considera la contratación 
de monitores y facilitadores que ma-
nejen la lengua aymara. 

Dentro de la zona norte también 
destaca el primer diagnóstico de salud 
migrante desarrollado por la Secretaría 
Regional Ministerial de Salud de la re-
gión de Antofagasta en 2017, el protocolo 
de atención a migrantes del hospital Dr. 
Ernesto Torres Galdames de la ciudad 
de Iquique –que se refiere explícitamen-
te al enfoque de derechos-, y las Mesas 
de Migración y Salud de las ciudades de 
Arica, Iquique y Antofagasta.

Dentro de la región Metropolitana 
vale la pena mencionar los esfuerzos 
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impulsados en las comunas de Santia-
go, Quilicura, Recoleta y San Bernardo, 
todas con oficinas especializadas en la 
población migrante internacional. 

La municipalidad de Santiago res-
pondió a la solicitud de información 
señalando que “todo migrante que se 
encuentre de forma irregular tiene de-
recho a un RUT provisorio para aten-
derse en salud”, en absoluta coheren-
cia con el marco normativo vigente. 

Por su parte, el municipio de Quilicura 
destacó el Programa de Acceso desarro-
llado en conjunto con el Servicio de Sa-
lud Metropolitano Norte (SSMN), que ha 
permitido fortalecer el trabajo de los faci-
litadores lingüísticos contratados para el 
trabajo con la comunidad haitiana, que 
cuenta con una importante presencia en 
la comuna. El trabajo de Quilicura se ha 
convertido en un referente a nivel nacio-
nal, por tratarse del primer gobierno local 
en implementar un Plan de Acogida para 
Migrantes y Refugiados, elemento que 
destacáramos en la investigación desa-
rrollada en 2015 y que le ha valido el reco-
nocimiento de Naciones Unidas y Acnur. 

Uno de los principales avances con 
respecto al año 2015 corresponde al 
trabajo desarrollado por la munici-
palidad de Recoleta. La respuesta del 
municipio da cuenta de una compren-
sión de la salud como un derecho de 
acceso universal, que precisamente 
por corresponder a todas las personas 
impide distinguir en función del esta-
tus migratorio de quienes residen en la 
comuna. De acuerdo a los datos pro-

porcionados, el Municipio comenzó 
el año 2013 un proceso de registro de 
aquellas personas que solicitaban una 
atención de salud y carecían de docu-
mentación o permisos de residencia 
–a esta modalidad se la denominó 
“adscripción”, en contraste con el sis-
tema de inscripción utilizado para el 
resto de la población-. 

Ello ha permitido que la comu-
na exhiba un altísimo nivel de afilia-
ción al sistema público de salud entre 
su población extranjera; de acuerdo a 
los resultados del Censo 2017, “existen 
24.065 extranjeros/as en la comuna de 
Recoleta, y en los Centros de Salud Fa-
miliar (Cesfam) se registra a diciembre 
del 2017 la cantidad de 22.767 personas 
en el sistema de Rayen [sistema infor-
mático de la comuna], lo que hace una 
diferencia de 1.298 personas entre am-
bas cifras. Esto indica que casi el 95 % 
de la población extranjera se encuentra 
afiliada al sistema público de salud”.

Otra buena noticia a nivel territo-
rial corresponde a la conformación de 
la Mesa Migrantes del Servicio de Sa-
lud Metropolitano Norte en febrero de 
2017, integrada por representantes de 
las comunas de Recoleta, Huechuraba, 
Quilicura, Independencia, Conchalí, 
Batuco, los hospitales San José y Ro-
berto del Río, el Instituto Psiquiátrico, 
Fonasa, la Fundación Gente de la Ca-
lle, la Universidad de Chile y el Espacio 
de Reflexión Haití-Chile.

Finalmente, la comuna de San Ber-
nardo hizo notar su política abierta a 
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la atención de migrantes irregular, 
sosteniendo que “en la Dirección de 
Salud de la Corporación Municipal de 
San Bernardo, no existen registros de 
migrantes documentados y/o indo-
cumentados, ellos pueden acceder a 
todas las atenciones o prestaciones en 
los establecimientos de Atención Pri-
maria de Salud.” Además, el Munici-
pio destacó la contratación de un tra-
ductor para fortalecer el trabajo con la 
comunidad haitiana y el programa de 
acceso coordinado junto al Servicio de 
Salud Metropolitano Sur.  

3

DESIGUALDAD EN LA 
INTERPRETACIÓN Y EJECUCIÓN 
DE LOS AVANCES CONSEGUIDOS

Pese a que existe un avance eviden-
te durante el período analizado, la 
revisión de las respuestas recibidas 
también arrojó algunos puntos que 
despiertan preocupación. Se trata, 
fundamentalmente, de la desigual 
comprensión de parte de los equipos 
de trabajo del marco normativo vigen-
te y del contenido y alcances del acceso 
a la salud de migrantes irregulares. 

Puesto en términos del marco ofre-
cido por el enfoque de derechos, los 
problemas se concentran en la dispo-
nibilidad y accesibilidad a las presta-
ciones de salud. 

A pesar de la claridad de los instru-
mentos administrativos con respecto a 

la posibilidad de incorporar a quienes 
carecen de documentación o permisos 
de residencia al tramo A de Fonasa, 
algunos municipios y organismos sec-
toriales que trabajan a nivel territorial 
han interpretado esta vía de acceso al 
sistema de manera dispar. 

A modo de ejemplo puede mencio-
narse el Protocolo de Acceso acom-
pañado por el municipio de Arica, de 
acuerdo al cual las personas migran-
tes irregulares podrán acceder a un rol 
único tributario de carácter provisorio 
–y con ello afiliarse al sistema público 
hasta la tramitación de sus respectivos 
permisos de residencia- “si se ratifica la 
carencia de recursos.” Los funcionarios 
encargados de la calificación de dere-
chos a nivel de la atención primaria de-
ben certificar, según este Protocolo, que 
la persona migrante “requiere atención 
de salud, pues carece de recursos”.

El problema detrás de esta asocia-
ción –la persona debe acreditar caren-
cia de recursos, y esta falta de ingresos 
suficientes la que justifica su ingreso al 
sistema- es que contradice el propósi-
to de la política impulsada por el nivel 
central, de acuerdo a la cual la irregu-
laridad migratoria es una barrera de 
entrada al sistema, y precisamente por 
ello es que quienes se encuentran en 
esta situación pueden ser incorpora-
dos como carentes de recursos o indi-
gentes –no al revés-.

Tratándose de migrantes irregu-
lares, esta interpretación deteriora la 
accesibilidad a los servicios de salud. 
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Municipios como Colchane respon-
dieron en forma similar: “se busca 
comprobar la carencia de recursos 
para la calificación como Fonasa A”, al 
igual que la municipalidad de Copiapó 
–“antes de poder atenderse deben ser 
evaluados por la Trabajadora Social-”.

En el caso de Pica, la situación es 
aún más compleja, pues el filtro apli-
cado por los funcionarios administra-
tivos determina el acceso a la atención 
solicitada o, en su defecto, la entrega 
de “un pase que no incluye medica-
mentos ni exámenes”.  

Puesto que municipios como Re-
coleta realizan una interpretación dis-
tinta de la norma, puede concluirse que 
el acceso a la salud sigue determinado 
por la actitud más o menos favorable de 
parte de los funcionarios de turno. 

Una segunda fuente de desigualdad 
viene dada por las brechas entre los ni-
veles primario y secundario. De acuer-
do a los antecedentes recopilados, gran 
parte de los esfuerzos se han concentra-
do en el acceso de migrantes irregulares 
a los centros que integran la Atención 
Primaria de salud; sin embargo, existen 
escasos antecedentes que den cuenta de 
iniciativas similares en centros de mayor 
complejidad. Por el contario, es posible 
constatar que este nivel concentra im-
portantes barreras de acceso, como se 
desprende de la evaluación del plan pi-
loto implementado entre los años 2015 y 
2016 en distintas comunas del país. 

De acuerdo a este documento, 
acompañado por la Secretaría Regio-

nal Ministerial de Salud de la Región 
Metropolitana, “los costos de atención 
de la población con situación migra-
toria no regulada es una barrera en 
el acceso a la atención en Hospita-
les”, una idea que reiteran municipios 
como San Bernardo. 

Más grave aún resulta la errónea 
comprensión de las obligaciones del 
personal clínico; la evaluación del plan 
piloto sostiene que “el nivel secunda-
rio y/o terciario denuncia frente a una 
persona que está en situación irregu-
lar porque la normativa lo dice.” Este 
punto es complejo, pues refleja una 
asimilación de la situación migrato-
ria irregular –que representa una falta 
de carácter administrativo- a delitos 
sancionados la normativa penal chile-
na. Mientras el nivel secundario conti-
núe atribuyendo a la denuncia de mi-
grantes irregulares el carácter de una 
obligación legal, persistirá la desigual 
protección de las acciones de salud 
entre ambos niveles. 

Para finalizar, es importante hacer 
énfasis en la importancia de separar 
las atenciones sanitarias de las accio-
nes de fiscalización que competen a la 
autoridad migratoria. Resultaría del 
todo inconsistente con los esfuerzos 
y avances impulsados hasta la fecha 
que la solicitud de atenciones en salud 
implicara para quienes se encuentran 
en una situación irregular un riesgo de 
recibir sanciones administrativas. Tal 
como ha sido reiterado por instrumen-
tos internacionales y organismos como 
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la Organización Mundial de la Salud, 
debe existir una clara separación entre 
las potestades fiscalizadoras del Estado 
y el ejercicio del derecho a la salud de 
migrantes internacionales. 

Reflexiones finales

P robablemente, uno de los 
grandes riesgos de la interpre-
tación sistemática y pro perso-

na de la legislación internacional, que 
ha dado forma a las nuevas políticas 
sanitarias para migrantes internacio-
nales, es la facilidad con la que estos 
avances pueden ser revertidos. 

Es cierto que el Estado Chileno ha 
realizado un esfuerzo notable por inte-
grar el derecho internacional de los de-
rechos humanos, junto a un enfoque de 
derechos, en el diseño y ejecución de las 
acciones en salud. Esto es importante, 
pues como fue señalado en forma pre-
via, los instrumentos internacionales 
no son unívocos al referirse al derecho 
a la salud de migrantes irregulares –no 
obstante, tal como sostuvimos al pre-
sentar los resultados de nuestra inves-
tigación el año 2015, la normativa de 
derechos humanos debe ser interpreta-
da en su conjunto, guiada por el prin-
cipio pro persona y al alero del recono-
cimiento amplio que en esta materia 
ofrece la Constitución Política-. 

Pese a todo ello, la persistente difi-
cultad para incorporar estos avances en 

una norma de rango legal, discutida y 
aprobada por el Parlamento en lugar 
del Gobierno, empaña la evaluación 
final. La regresividad en materia de 
derechos sociales es un precio dema-
siado alto, particularmente tratándose 
de grupos vulnerables; por lo tanto, re-
viste especial preocupación el tenor del 
actual proyecto de Ley de Migraciones. 

De acuerdo a este último, los mi-
grantes en situación irregular podrán 
acceder a prestaciones de salud “pre-
vio cumplimiento de los requisitos 
que, al efecto, determine el Ministerio 
de Salud”, con lo cual el ejercicio de 
este derecho continuará dependiendo 
de la actitud, inevitablemente contin-
gente, de los funcionarios a cargo de 
esta repartición pública.    

Para finalizar vale la pena recordar 
que el propósito detrás de la investi-
gación que presentáramos el año 2015 
fue identificar indicadores de pobreza 
vinculados al ejercicio de derechos, 
como parte de una compresión multi-
dimensional de ésta última. Tres años 
más tarde existen buenas razones para 
concluir que una parte de estas bre-
chas ha comenzado a cerrarse, pues la 
salud de migrantes irregulares es com-
prendida como un derecho y abordada 
como tal por un amplio sector de los 
Órganos de la Administración.  

No obstante, la intención de avan-
zar hacia una cobertura universal en 
materia sanitaria se enfrenta de ma-
nera dramática a la desigual estruc-
tura del modelo de salud chileno. Las 
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dificultades en el acceso de migrantes 
irregulares son sólo un reflejo de un 
problema mayor, que guarda relación 
con la mercantilización de la salud 
para gran parte de quienes habitan 
en el territorio nacional. En Chile, el 

nivel de salud está condicionado por 
la ubicación que cada persona ocupa 
dentro de la estructura social; mien-
tras esta asociación no se rompa, la 
desigualdad seguirá obstaculizando el 
pleno respeto a la dignidad inherente 



96 | Capítulo 496

de todo ser humano, sin distinciones 
de ninguna clase.Bibliografía
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Resumen

En este artículo se analizan las trayectorias migratorias de 
mujeres colombianas en Santiago de Chile desde la perspecti-
va feminista de la interseccionalidad, modelo teórico que bus-
ca pensar la articulación entre los sistemas de opresión de cla-
se, género y “raza”. A partir de este estudio de caso se discute el 
vínculo entre los fenómenos de la feminización de la pobreza y 
la feminización de las migraciones, conceptos entre los que el 
ejercicio de una maternidad sacrificada actuaría como eje bi-
sagra. La estrategia metodológica usada para desarrollar la in-
vestigación fue de tipo cualitativo. La elección del instrumento 
transversal de la investigación, el relato de vida, se sustenta en 
el enfoque biográfico (Bertaux, 2005), que permite revelar las 
estructuras que han dominado las trayectorias de estas muje-
res inmigrantes y evidenciar cómo ellas se han enfrentado a las 
mismas, así como visibilizar su condición de sujetas y la histo-
ricidad que hay en ellas. 

Palabras clave: trayectorias migratorias, maternidad, 
feminización de la pobreza, feminización de las migraciones. 

1 /      Antropóloga. Artículo basado en la tesis Trayectorias migratorias de mujeres colom-
bianas en Santiago de Chile: Configuraciones interseccionales, realizada para obtener el gra-
do de Antropóloga de la Universidad Alberto Hurtado. Profesora guía: Antonieta Vera. 
Santiago de Chile, 2016.
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Introducción

E l siguiente artículo busca 
discutir la relación entre 
los fenómenos de la femi-
nización de la pobreza y 

la feminización de las migraciones a 
partir de un estudio de caso que ana-
liza, desde la perspectiva feminista de 
la interseccionalidad, las trayectorias 
migratorias de mujeres colombianas 
en Santiago de Chile. Esta perspecti-
va se basa en un modelo teórico que 
busca pensar la articulación entre los 
sistemas de opresión de clase, género 
y raza2. 

En los últimos diez años, la mi-
gración desde Colombia hacia Chile 
se ha acelerado, lo que ha situado a la 
población colombiana como la tercera 
de mayor número en el país, la que hoy 
representa un 13,8% del total de acuer-
do con las estadísticas proporcionadas 
por la Casen 2013 (Ministerio de De-
sarrollo Social, 2015). Sin embargo, a 

pesar de compartir una nacionalidad y 
ciertas condiciones sociohistóricas, es 
un grupo de sujetos bastante hetero-
géneo. En este sentido, para este estu-
dio cualitativo resultó relevante consi-
derar las distinciones que se producen 
en las migraciones, ya que los factores 
de género, clase, raza y etnicidad, en-
tre otros, pueden influir directamente 
en la vida cotidiana de mujeres y va-
rones, determinando su acceso a de-
rechos y oportunidades, produciendo 
condiciones de privilegio o exclusión 
dependiendo de la posición social 
(Magliano y Mallimaci, 2015).

La perspectiva interseccional apli-
cada a esta investigación buscó esta-
blecer relaciones entre las variables de 
género, estrato socioeconómico y ra-
cialización, las que habrían configu-
rado a través de diferentes formas las 
trayectorias de estas mujeres. La pers-
pectiva es provechosa en tanto permite 
comprender las diferentes desigual-
dades como opresiones simultáneas 
que se modelan mutuamente, bajo 

2 /    Se hace necesario explicitar que el concepto de raza 
se entenderá como una narrativa de un “otro inferior” 
surgida a partir del colonialismo y reforzado por el evo-
lucionismo como un fundamento del racismo científico, 
que asocia cualidades biológicas con cualidades sociales, 
y que jerarquiza diferentes razas con el fin de producir 
la naturalización de estas. Luego de la Segunda Guerra 
Mundial, la idea de una raza con determinadas caracte-
rísticas biológicas es abolida y se comienza a hablar de 
esta en tanto construcción; sin embargo, la distinción 
colonial prevalece en gran medida en el imaginario co-

lectivo y el sentido común de muchas sociedades. En el 
último tiempo se ha reemplazado el concepto de raza por 
etnia, como una forma de racialización que opera contra 
el “otro” no bienvenido, al hablar de “minorías” o grupos 
culturales diferenciados al interior de un Estado. Es una 
narrativa sobre la diferencia en clave de lugar, una retó-
rica del otro y una construcción política de la diferencia 
cultural. Los factores etnia y raza, entonces, responden a 
identidades que marcan diferencias clave en las trayec-
torias entre individuos, ya que delimitan un “otro” en el 
marco de la modernidad.
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contextos de dominación construidos 
históricamente (Viveros, M. 2009).

A fin de dar esta discusión, en pri-
mer lugar se expondrán algunos an-
tecedentes sobre la feminización de 
la pobreza y la feminización de las 
migraciones, para tratar de verificar 
en qué ejes se podrían intersectar. 
Luego se presentarán sintéticamen-
te las trayectorias migratorias de las 
mujeres colombianas a partir de sus 
relatos, para posteriormente realizar 
un análisis interseccional de estas ex-
periencias, que abarcará tres dimen-
siones: las desigualdades socioeco-
nómicas, de género y raciales; el papel 
de las redes sociales; y la maternidad 
“sacrificada” en tanto dimensión que 
actúa como bisagra entre la femini-
zación de la pobreza y la feminiza-
ción de las migraciones.

Método

L a estrategia metodológica 
usada para desarrollar la 
presente investigación fue de 
tipo cualitativo. En investi-

gación social, los métodos cualitativos 
permiten interpretar y comprender la 
realidad desde los significados y ac-
ciones de los propios actores. En este 
caso, se documentaron y analizaron 
las trayectorias migratorias de tres 
mujeres colombianas a partir de sus 
relatos de vida. Cabe señalar que el 

muestreo cualitativo no pretende la 
representación estadística, ni se de-
termina por el tamaño de la muestra, 
sino que busca la riqueza y profundi-
dad de los datos dados por los partici-
pantes (Martínez, 2012). 

1

ANTECEDENTES DE LA 
FEMINIZACIÓN DE LA POBREZA
Y LA FEMINIZACIÓN DE
LAS MIGRACIONES 

¿D e qué manera se 
relacionan los 
así llamados fe-
nómenos de la  

   feminización de la 
pobreza y la feminización de las mi-
graciones? ¿En qué medida ambos 
fenómenos se vinculan con el rol que 
asumen las mujeres en las unidades 
domésticas? Si bien no se busca res-
ponder de manera categórica a estas 
interrogantes, estos fenómenos son el 
escenario sobre el cual se asientan las 
trayectorias migratorias que se anali-
zarán, por lo que se busca ponerlos en 
relación y discusión.

 De acuerdo a Godoy (2004), en los 
años ‘80 algunas feministas del tercer 
mundo comenzaron a utilizar el concep-
to de “feminización de la pobreza” para 
analizar la pobreza desde una perspecti-
va de género, lo que permitió identificar 
una serie de fenómenos asociados a la 
pobreza que afectaban de manera espe-
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cífica a las mujeres y dar cuenta de que la 
pobreza, cuando afectaba a las mujeres, 
terminaba siendo más aguda que la ex-
perimentada por los hombres, tanto en 
términos cualitativos como cuantitati-
vos. Esto estaría relacionado de manera 
particular con el aumento de los hogares 
con jefatura femenina.

Similar al concepto de “feminiza-
ción de las migraciones”, la femini-
zación de la pobreza no debe ser re-
ducida a una mirada cuantitativa que 
sólo da cuenta del mayor porcentaje 
de inmigrantes que experimentan po-
breza y que quienes resultan más gol-
peadas por ella son mujeres. Se debe 
visibilizar que se trata de un fenómeno 
social en el que intervienen una serie 
de estructuras macrosociales y econó-
micas que no están relacionadas con 
ninguna característica intrínseca a 
lo femenino. Para abordar desde esta 
perspectiva la discusión y ante la es-
casa información sobre pobreza des-
agregada por género, Aguilar (2011) 
explica que el reconocimiento de la 
jefatura femenina del hogar influye de 
manera importante sobre la desigual-
dad cuando se comparan las trayec-
torias laborales de hombres y muje-
res. Por otra parte, Chant (en Aguilar, 
2011) revela la noción de “feminiza-
ción de la responsabilidad”, que alude 
a las excesivas responsabilidades que 
deben asumir las mujeres para hacer 
frente a la pobreza, pues la carga de la 
supervivencia familiar recae de mane-
ra desproporcionada sobre ellas. Chan 

plantea que esta responsabilidad es 
invisibilizada y muchas veces “instru-
mentalizada” por el diseño de las polí-
ticas. En un sentido similar, Medeiros 
y Costa proponen pensar una “femi-
nización de las causas” de la pobreza. 
Su trabajo considera que resulta más 
efectivo especificar de qué manera 
actúan las “jerarquías” de género en 
la producción y reproducción de las 
condiciones de pobreza, diferenciando 
esta perspectiva del concepto de la fe-
minización como “estado” o “resulta-
do”, y haciendo énfasis en su carácter 
de proceso social (Aguilar, 2011).

A esta discusión se suma Silvia Fe-
derici (2013), quien plantea que no se 
han reconocido ni debatido los cambios 
que la economía mundial3 ha provoca-
do en las condiciones materiales de las 
mujeres. De acuerdo con la feminista 
italiana, investigaciones muestran que 
la situación de las mujeres se ha empo-
brecido en todo el planeta, dando lugar 
a un nuevo orden colonial y provocan-
do nuevas divisiones socioeconómicas 
y raciales entre ellas.

Esto se manifiesta en la extensión 
de las jornadas laborales de las muje-
res y el aumento de trabajo en el hogar, 
fenómenos que coinciden con el argu-
mento de una feminización de la res-
ponsabilidad y la jefatura femenina del 

3 /      Desde la crisis de los años ‘90, el ajuste estructural 
significó que los Estados redujeran considerablemen-
te sus gastos en salud, educación, infraestructuras, etc. 
(Federici, 2013).
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hogar. Federici explica que las mujeres 
han actuado como “parachoques” al 
compensar con su trabajo doméstico no 
remunerado y remunerado el deterioro 
de las condiciones económicas produ-
cidas en el contexto de liberalización de 
la economía mundial y el aumento de la 
desinversión social de los Estados. 

Por otro lado, la tendencia mundial 
a la feminización de las migraciones 
se expresa en un mayor protagonismo 
de la mujer como consecuencia de los 
procesos de reorganización social de 
los cuidados4, los cuales han generado 
una alta demanda laboral hacia este 
grupo (Gonzálvez y Acosta, 2015). Fe-
derici (2013) señala que desde comien-
zos de la década de los ‘90 se ha genera-
do un salto en la emigración femenina, 
la cual ha incrementado la mano de 
obra empleada en el sector servicios y el 
trabajo doméstico. Quienes migran en 
este contexto de “crisis de los cuidados” 

son mujeres que trabajarán en labores 
domésticas y/o como cuidadoras de 
niñas/os o ancianas/os, uno de los tra-
bajos peor remunerados, más subvalo-
rados y proclives al abuso. Esto instala 
a aquellas mujeres en una posición de 
accesibilidad restringida a derechos 
laborales mínimos y las expone a una 
alta precariedad, lo que se suma a una 
doble jornada laboral por el trabajo do-
méstico que deben ejercer en sus pro-
pios hogares. 

¿Podría entenderse la feminización 
de las migraciones como una posible 
consecuencia de la feminización de la 
pobreza? Una respuesta a esto no po-
dría reducirse a un proceso mecánico 
ni universal en que toda migración 
responda a una condición de pobreza, 
puesto que no hay causas únicas. 

Se debe entender la feminización de 
la pobreza como un fenómeno multi-
dimensional en el que los indicadores 
de pobreza, desde un enfoque feminis-
ta interseccional, no deben restringirse 
solamente a las diferencias de ingresos, 
sino que deben considerar el desigual 
acceso a los derechos más básicos que 
hoy se experimenta dependiendo de 
las posiciones entrecruzadas de género, 
raza y condiciones socioeconómicas. Al 
hablar de posiciones entrecruzadas se 
busca enfatizar que estos tres factores 
están interconectados en la experiencia 
de los sujetos y no son separables. Des-
de un feminismo decolonial se plantea, 
incluso, que el género, la raza y la clase 
son categorías construidas a partir de un 

4 /      Bajo el concepto de “cuidados” se entenderá la 
“gestión y generación de recursos para el mantenimien-
to cotidiano de la vida y la salud; a la provisión diaria de 
bienestar físico y emocional, que satisfacen las necesi-
dades de las personas a lo largo de todo el ciclo vital” 
(Arriagada y Todaro, 2012, p.63). El trabajo de cuidado 
es imprescindible para el proceso de reproducción de 
la población y la fuerza de trabajo. Sin embargo, según 
señalan Gonzálvez y Acosta (2015, p.128), “los cuidados 
no se restringen a los hogares, tampoco a una mujer 
concreta, sino que históricamente se han organizado 
en torno a redes de mujeres, dentro y fuera del hogar, 
pagadas o no pagadas, en familias nucleares o extensas. 
Actualmente los cuidados se constituyen y son consti-
tuidos por cadenas de mujeres que atraviesan los países 
y las fronteras”. 
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paradigma positivista y eurocéntrico, y 
que en las vivencias se fusionan, por lo 
que así deben ser analizadas para visibi-
lizar la heterogeneidad de experiencias y 
multiplicidad de opresiones entretejidas 
desde el colonialismo (Lugones, 2005).

Con el fin de entender hasta qué 
punto estos elementos aportados por la 
bibliografía condicionan las experien-
cias de vida y relación con la pobreza 
de las mujeres migrantes en nuestro 
país, se expondrán brevemente las tra-
yectorias migratorias de tres muje-
res colombianas en Santiago de Chile, 
desde origen a destino. Estos relatos no 
pretenden ser una muestra representa-
tiva, sino que el objetivo está puesto en 
abarcar con la mayor profundidad po-
sible sus experiencias a fin de que estas 
historias de vida puedan aportar como 
ejemplos para generar discusión en tor-
no a los fenómenos macroestructurales 
de la feminización de las migraciones y 
de la pobreza, e ilustrar de qué maneras 
ambos conceptos se pueden relacionar. 

2  
TRAYECTORIAS MIGRATORIAS 
DE MUJERES COLOMBIANAS  
EN SANTIAGO

2.1. LUCÍA 

Lucía, mujer de 35 años, se vino sola 
hace cinco años a Chile, desde un pue-
blo llamado Bugalagrande, cercano a 

Cali. Es la primera migrante de su fa-
milia y la tercera de su localidad de ori-
gen. Actualmente vive en una casa en 
San Ramón, junto a su pareja, su hija de 
dieciséis años, su hermana y la pareja de 
ella. Su hijo menor, de quince años, vive 
en Colombia junto a su abuela. Trabaja 
atendiendo la cafetería de una universi-
dad en el centro de Santiago. Durante su 
infancia Lucía vivió junto a su madre y 
su padre en una casa en Bugalagrande, 
hasta que su padre sufrió un accidente 
automovilístico y falleció. Ella seña-
la que “cuando muere mi papá, todo se 
desintegra”, puesto que su hermana na-
ció dos meses después y su madre debió 
comenzar a trabajar todo el día, por lo 
que Lucía tuvo que asumir el rol mater-
no de su hermana menor. Su madre no 
tenía estudios, trabajaba en el campo, al 
sol, arando la tierra o lo que viniera. 

Lucía vivía sola, puesto que su ma-
dre y su hermana se habían ido a vivir 
con la nueva pareja de su madre, a lo 
que ella se resistió. Su pareja siempre 
fue alcohólica e infiel, pero ella seguía 
con él. Tenía que cubrirlo en su traba-
jo, pero de todas maneras fue despedi-
do varias veces. Ella terminó la escuela 
y siguió estudios técnicos de secreta-
riado, pero en ese momento, afirma, 
“tuve la flamante idea de tener a mi 
primera hija”, la que nació cuando ella 
tenía 18 años y fruto de su relación con 
la misma pareja con la que convive 
desde los 15 años.

Luego de tener a su primera hija 
quedó embarazada enseguida, sin de-
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searlo. Dice: “ahí tuve que dejar todo”, 
puesto que “allá las mujeres del cam-
po nos dedicamos en cuerpo y alma 
los primeros años a ellos”. Su sueño 
era y es ser enfermera, uno que no ha 
podido concretar hasta ahora por su 
temprana maternidad y sus precarias 
condiciones socioeconómicas. Su pro-
yecto era tener a su primera hija, espe-
rar unos años, estudiar y luego pensar 
si tener otro hijo. En cuanto a su tra-
yectoria laboral en Colombia, señala 
que “yo empecé desde lo más humil-
de”: trabajó de temporera, cajera de 
supermercado, cocinera y vendedora 
en un negocio de comida rápida que 
creó con su madre; y como secretaria, 
su último empleo en su país natal.

Cuando se le pregunta a Lucía so-
bre las razones para migrar a Chile, 
ella contesta que “él fue el autor de 
todo esto”. Dice lo anterior refiriéndose 
a su pareja, ya que su alcoholismo los 
llevó a la cesantía y a un fuerte estado 
de inestabilidad económica en la uni-
dad doméstica. En la desesperación, 
y dada la empleabilidad y cambio de 
moneda a favor en Chile, Lucía pen-
só: “¿qué tal que yo me vaya para Chi-
le y logre sacar a mis hijos adelante?”. 
En cuanto a su condición de madre, 
plantea que “ya uno pasa a segundo 
plano. Primero mis hijos […] estuviera 
sola me acabo en Colombia”. Lo ante-
rior habla de la maternidad como una 
motivación central para desplazarse 
desde Colombia a Chile dadas las difi-
cultades económicas que estaba atra-

vesando. En este sentido, su decisión 
para migrar estuvo marcada por la 
búsqueda de “progreso” para sus hijos. 

En la localidad donde vivía Lucía 
había dos vecinos que migraron a Chi-
le: “¡esto era pero la sensación! Todo el 
mundo va pa’ Chile, y yo dije ‘bueno, ¿y 
qué tiene Chile?’”. Esto mismo se lo pre-
guntó a la vecina de su madre, quien le 
transmitió una experiencia que habla-
ba de la alta empleabilidad chilena en 
comparación con Colombia.

Dicha vecina estaba trabajando en 
una casa particular y señalaba que el 
cambio de moneda era muy favore-
cedor para enviarlo a Colombia. La 
idea de una vecindad transnacional le 
permitió a Lucía imaginarse como mi-
grante, al igual que su vecina y vecino. 
Por otro lado, que Lucía haya contado 
con una red de apoyo local y familiar 
posibilitó sostener el proyecto migra-
torio en términos económicos, pues 
la hipoteca de la casa de su madre le 
permitió costearse el viaje y deudas 
pendientes. Además, esta red de apoyo 
femenina se activó también a la hora 
de plantear el cuidado de los hijos, de 
quienes se hicieron cargo su madre y 
su suegra antes del proyecto migrato-
rio y durante este.

Lucía emprendió este viaje junto a 
su hermanastra y no duda en calificar 
la llegada a Chile como muy difícil. Del 
poco dinero que tenían, mucho lo gas-
taron en su primer alojamiento, por-
que no sabían calcular bien el cam-
bio. Tampoco sabían cómo ubicarse 
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y movilizarse en transporte público 
por la ciudad de Santiago, por lo que 
en el primer tiempo se movilizaron 
en taxi, lo cual dejó a las mujeres sin 
dinero recién en el primer mes. “Todo 
el día comiendo Coca-Cola con pan”, 
recuerda. Una gran dificultad fue en-
contrar un trabajo en el que se sintiera 
cómoda en el primer periodo. Obtuvo 
empleo como trabajadora doméstica 
en la comuna de Las Condes, pero lo 
dejó tras sólo un mes puesto que la jefa 
era una persona “muy imponente”.

Después de un tiempo su herma-
nastra decidió regresar, pues no le 
agradó la ciudad de Santiago ni su 
gente, y tenía mejores condiciones so-
cioeconómicas que Lucía. Lucía aún no 
encontraba un nuevo empleo y decidió 
que la condición para permanecer en 
Chile sería encontrar otro trabajo an-
tes de que su hermanastra se fuera. En 
caso contrario, se iría con ella.

Lucía sentía mucho miedo de re-
gresar a su país con las manos vacías 
y sin dinero para cubrir la deuda que 
había adquirido su madre para que 
ella pudiera viajar. Llenó su camina-
ta diaria entre Quinta Normal y Santa 
Lucía, donde estaba emplazada una 
agencia de trabajadoras domésticas, 
de plegarias y rezos, hasta que final-
mente fue seleccionada por una mujer 
que estaba buscando a quien cuidara 
a sus hijos pequeños. Esta mujer le 
explicitó que la escogió por un único 
motivo: que se expresara tan bien de 
sus hijos le dio la impresión de que 

debía ser una buena madre, por lo que 
cuidaría bien de sus propios hijos. 

Estuvo trabajando un año en esa 
casa, hasta que renunció porque su jefe 
era clasista, señala: “‘¿y usted por qué 
come tanto?’, decía. Y eso duele mucho. 
Y me fui cansando de todo eso”. 

Mientras eso ocurría, con sus aho-
rros financió el viaje de su pareja a 
Chile y pagó sus deudas, esperando 
que fuera un apoyo. Él trabaja como 
obrero de construcción. Luego de su 
renuncia a su empleo en el hogar par-
ticular en La Dehesa, y hastiada de 
la constante discriminación sufrida, 
consiguió empleo en la cafetería de 
una universidad. Esto, por medio de 
la arrendataria del cité donde vivía, lo 
que se convirtió en una de las prime-
ras redes en destino que le permitieron 
una mejora en sus condiciones labora-
les. Afirma que le gusta su actual tra-
bajo, ya que se siente más libre y puede 
socializar, lo que no era posible traba-
jando en un hogar particular.

A pesar de la dolorosa primera 
experiencia laboral, Lucía dice ha-
ber conocido gente muy linda y haber 
sacado “cosas buenas” de ese trabajo. 
Cuando llevaba a los niños a pasear 
conoció a otras empleadas, se hicieron 
amigas y empezaron a reunirse para 
llevar a los niños a la plaza y a hacer 
picnic. Mantuvo el contacto luego de 
que renunciara y una de ellas le dio el 
dato de la casa en Recoleta en que vive 
actualmente, lo que se convirtió en 
una segunda red relevante en destino, 
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que le dio acceso a una situación habi-
tacional más cómoda.

Este contacto puede calificarse como 
relevante cuando se piensa en la dificul-
tad que tienen los inmigrantes para en-
contrar vivienda debido a los prejuicios y 
estigmas que pesan sobre ellos. Muchos 
de los avisos de arriendo explicitan que 
exceptúan a los extranjeros. Ante esta 
discriminación, Lucía defiende al co-
lectivo migrante: “la mayoría venimos a 
trabajar, a luchar”. Pasó de un cité a vivir 
en una casa con su pareja, sus dos her-
manos y la pareja de uno, y su hija, que 
se vinieron este año. En la nueva vivien-
da se siente más cómoda, pues cuenta 
con mayor privacidad y espacio. 

Se levanta todas las mañanas a 
prepararle el desayuno y el almuerzo 
a su pareja. Nunca, en su relación de 
veinte años, él ha manifestado la vo-
luntad de enfrentar su alcoholismo, 
como espera Lucía. La violencia física 
y psicológica ha sido constante en su 
relación. Hoy se quiere separar porque 
ya se cansó del estado de permanente 
violencia e intranquilidad que vive con 
este hombre: “aunque yo tenga que to-
marme un té con un pan, pero me lo 
tomo, y me lo tomo tranquila. Pero no 
con la zozobra que estoy viviendo”.

Sostiene que en Chile ha tenido po-
sibilidad de acceder a más bienes y ser-
vicios de calidad para sus hijos. Quiere 
volver a Colombia, pero le quedan unos 
años más en Chile, pues espera que sus 
hijos puedan aprovechar las mejores 
oportunidades locales para estudiar. 

2.2. SOFÍA

El segundo caso es Sofía, mujer de 47 
años que se vino desde Bogotá hace 
catorce años junto a su marido y su 
hijo de cinco años en ese entonces. 
Actualmente vive en Las Condes junto 
a su marido, su hijo y su hija nacida en 
Chile. Es “dueña de casa”, pero traba-
ja cuidando a diferentes niñas y niños 
desde su propio hogar. Sus padres son 
de origen campesino. A su abuelo pa-
terno lo mató la guerrilla tras un en-
frentamiento. Su padre, dice, “se vio 
obligado a salir de su casa”; entró al 
ejército e hizo carrera ahí, como una 
oportunidad de educarse. Sofía nació 
en un pueblo llamado Tunja, pero su 
familia se trasladó a Bogotá y fue cria-
da en la capital colombiana junto a sus 
cuatro hermanos, su padre y su madre. 
Su familia, entonces, tiene anteceden-
tes de migración campo-ciudad en el 
mismo espacio nacional. 

Según menciona, en su familia en 
Colombia “todos estudiábamos, todos 
trabajábamos”. Es lo que define su ju-
ventud. En la conjunción del trabajo 
y la educación universitaria veían el 
motor necesario para sus proyectos de 
vida y su independencia. Estudió ad-
ministración de empresas y trabajaba 
en un banco como cajera y asistente 
de oficina, “porque era lo que me toca-
ba”. Como no había dinero en su casa 
para estudiar lo que quería, el banco 
le financiaba parte de la carrera. En el 
banco conoció a quien es hoy su ma-
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rido, quien también se desempeñaba 
ahí. Cuando Sofía quedó embarazada 
de su primer hijo, Manuel, hace vein-
te años, dejó de trabajar en el banco. 
Luego emprendió un negocio junto a 
su cuñada y formaron un jardín in-
fantil. Ella lo administraba y su cuña-
da, parvularia, se encargaba del área 
pedagógica. El objetivo de este pro-
yecto era alcanzar la independencia. 
Sin embargo, relata que la situación 
económica en Colombia se puso muy 
complicada, la inflación subió muchí-
simo y ya no había ganancia en la em-
presa del jardín infantil. 

En Bogotá su marido trabajaba en 
una empresa que desarrollaba sof-
tware para el banco Santander. Dicha 
empresa lo trasladó a Chile y luego el 
mismo banco lo contrató acá. Desde 
ese entonces, hace catorce años, viven 
en Chile.

El hecho de que se viniera al país 
acompañada por su red de apoyo más 
cercana, su núcleo familiar, conforma-
do por su marido y su hijo, le permitió 
tener estabilidad emocional, social y 
económica en el proceso de adaptación 
propio de cualquier proyecto migrato-
rio. Desde que llegaron a Chile ha vivido 
junto a su marido y su hijo en la comuna 
de Las Condes. Se mudaron varias veces 
de diferentes departamentos, buscando 
siempre poder adquirir una propiedad. 
Hace ocho años lo lograron y pudieron 
comprar un departamento. 

En cuanto a su trayectoria laboral, 
señala que “el cambio fue drástico. 

Porque yo pasé de ser una mujer au-
tosuficiente a una mujer dependiente. 
[…] la base de nuestro ingreso es él. 
Entonces era más fácil postergarme 
yo, que él. Ahí dejé de trabajar”. Antes 
trabajó en una empresa como jefa de 
bodega, pero siempre le han compli-
cado los horarios por los hijos, porque 
“el hecho de no tener como red de apo-
yo, sí que no necesariamente tenga que 
sacrificar muchas cosas para tener una 
familia estable”.

Este “sacrificio” respondería a su re-
nuncia a trabajar fuera de la casa y su 
motivación por decidir emprender ne-
gocios dentro del espacio privado. Un 
tiempo sostuvo un negocio de comida 
típica de su país. Preparaba tamales 
colombianos a los compañeros de tra-
bajo de su marido que también prove-
nían de Colombia. Dice que le iba bien, 
pero era mucho trabajo sumado a una 
labor de cuidado remunerado de niños, 
que sigue ejerciendo hasta hoy. Por las 
tardes, en su departamento cuida a los 
hijos de los compañeros de trabajo de 
su marido. Al igual que ella, son inmi-
grantes, argentinos y colombianos. 

Ya se siente arraigada en Chile: 
“Manuel ya empezó la universidad 
acá, Sofía es chilena, yo estoy ya arrai-
gada, […] yo vivo tranquila acá”.

Sostiene que en Colombia hay de-
masiada inseguridad. Además, hace 
unos años le fue diagnosticado un tu-
mor cerebral, y decidió operarse en 
Chile por la buena fama de un médico 
especialista de una clínica en Las Con-
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des. Esta operación en Chile, asegura, le 
debe haber generado un arraigo: “no sé 
si en Colombia me hubiera ido tan bien 
[…]. Entonces, no sé hasta qué punto 
eso también me ha creado un arraigo”. 
A partir de lo anterior se puede apreciar 
que la sensación de pertenencia a Chile 
de Sofía está sustentada básicamente 
en un sentimiento de seguridad. Si bien 
siente nostalgia de la familia, las comi-
das, el clima y la gente, cree que esto se 
suple con el bienestar cotidiano que ex-
perimenta en Chile. 

Considera a la red cercana de com-
patriotas, su “núcleo colombiano”, 
como parte de su propia familia, lo 
que le ha permitido construir un es-
pacio de bienestar en destino. Todos 
los años, en Navidad, viaja junto a su 
pareja e hijos a Colombia, a visitar al 
resto de su familia. Su marido está tra-
bajando hace tres años en un proyecto 
en Bogotá, yendo y viniendo constan-
temente entre Colombia y Chile.

La permanencia de su marido en 
Colombia vuelve más significativo que 
Sofía decida permanecer en Chile jun-
to a sus hijos. La seguridad conforma 
el sustento para su arraigo en Chile y 
no querer volver a Colombia es una 
señal de que quiere mantener esa se-
guridad para sus hijos. Su proyecto 
migratorio se conformaría, entonces, 
como un proyecto en pos del bienes-
tar y seguridad de la familia: “ya por 
esas cosas uno es capaz de sacrificar 
las otras. Por eso es capaz uno de salir 
de su país”. 

Las proyecciones de Sofía son junto 
a su marido. Ambos quieren indepen-
dizarse y crear una empresa de comidas 
preparadas, como lo que hacían antes 
con los compañeros de trabajo colom-
bianos de su marido. Además ven como 
un proyecto a futuro irse a vivir a una re-
serva ecológica a las afueras de Santiago.

2.3. CORALIE

El tercer y último caso es Coralie, afro-
descendiente de 30 años que se vino 
junto a un grupo de mujeres familiares 
hace diez años desde Buenaventura a 
Santiago de Chile. Tiene un hijo de diez 
años en Colombia y un hijo chileno de 
ocho años. Arrienda una pieza jun-
to a él en La Cisterna y trabaja en dos 
ferias de la comuna, vendiendo aba-
rrotes. Coralie siempre vivió en la ciu-
dad-puerto de Buenaventura junto a su 
madre, su padre, su hermano mayor y 
su hermana menor. Desde su adoles-
cencia tuvo problemas con su padre, 
quien era muy estricto, especialmente 
con ella. Le molestaba que saliera y ex-
perimentó episodios de fuerte violencia 
física y psicológica cuando él estaba 
bajo los efectos del alcohol. 

Su proyecto prioritario era ser ma-
dre: “pensaba igual seguir estudiando, 
pero mi proyecto, lo prioritario, quería 
tener un niño. Quería que apenas salie-
ra del colegio tener mi hijo”. Y así fue, 
Coralie quedó embarazada a los dieci-
nueve años de su pareja y se fue a vivir a 
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su casa, por el rechazo de su padre hacia 
su temprano embarazo. Sin embargo, a 
los tres meses de nacido su hijo, mata-
ron a su pareja. Él había entablado una 
relación de amistad con su ex pareja, 
pero la pareja de la mujer en cuestión 
pensó que ella le estaba siendo infiel, 
por lo que “lo mandó” a matar. Coralie 
afirma que cuando ocurrió este hecho 
tuvo una sólida red de apoyo femeni-
na, conformada principalmente por su 
madre y abuela, quienes la acompaña-
ron durante este difícil momento. 

La entrevistada señala que la gue-
rrilla es la fuente del malestar de los 
colombianos, sobre todo en Buena-
ventura, donde sería el principal mo-
tivo para emigrar de una localidad 
marcada por la violencia. En su caso 
puntual, esto se sumó a la muerte 
del padre de su hijo y la consecuen-
te condición de monoparentalidad e 
inestabilidad económica que debió 
enfrentar, lo que sin duda acrecentó 
su motivación por migrar. La búsque-
da de progreso y bienestar económico 
para su hijo determinaron su decisión, 
lo que habla de un sacrificio, propio de 
su rol materno, en que habría ante-
puesto su bienestar al de ella. 

Por otro lado, un factor relevante 
que posibilitó este proyecto migratorio 
de Coralie fue su amplia red y trayecto-
ria familiar migrante: tiene familiares 
en Estados Unidos, España y Chile. Su 
trayectoria familiar está marcada por 
el desplazamiento y, por tanto, este se-
ría, en cierta medida, una opción más 

naturalizada para alguien cuya fami-
lia está dispersa por el mundo.

En Santiago de Chile tenía a la cuña-
da de una prima, que les ofrecía recibir-
las. El favorable cambio de la moneda 
chilena a la moneda colombiana apa-
recía como una posibilidad de progreso 
económico para el hijo que permanece-
ría en Colombia, con quien ejercería una 
maternidad transnacional. El viaje de 
Colombia a Chile, el año 2005, lo realizó 
en bus con un grupo de familiares muje-
res: una cuñada, una prima, una sobrina 
y una tía. Cuando pasaron la frontera de 
Perú a Chile, cuenta que un funcionario 
de la Policía de Investigaciones (PDI) les 
preguntó: “¿y a qué vienen ustedes? No 
creo que vengan a trabajar en un café, 
po’”. A lo que ellas respondieron que ve-
nían por turismo. Fueron recibidas por 
la cuñada de su prima, quien vivía en 
el centro de Santiago, en una casa jun-
to a su yerno -dueño de la casa-, y su 
hijo. Esta familiar, cuñada de su prima, 
les planteó la posibilidad de viajar y los 
beneficios de trabajar en Chile, además 
les expuso la posibilidad de recibirlas y 
arrendarles habitaciones en la casa.

Aparte de proveer un espacio para 
habitar, esta mujer les ofrecía empleo 
por medio del contacto de un hombre 
que necesitaba mujeres para abrir un 
nuevo café con piernas5, pero ella se 

5 /       Local de consumo masculino donde se vende café 
y alcohol. Se caracteriza por la presencia de meseras 
que usan prendas eróticas. Fenómeno surgido en Chile 
en los años ‘70 (Da Silva, 2004).
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resistió: “y llegamos, prácticamente 
desnudas. Con colaless y toda la cues-
tión. Y nos explicaron, po’, y dije ‘no…’, 
es que me da cosa andar mostrándole 
el poto a todo el mundo y que te vayan 
a manosear, porque así es el café, po’”. 

Bailando en una discoteca cono-
ció a un hombre chileno con quien se 
emparejó, tras lo que pudo conseguir, 
donde una tía de él, una habitación 
para ella y su cuñada. Sin embargo, 
tras un tiempo la tía se arrepintió de 
la decisión y ambas se fueron a vivir al 
departamento de dicho hombre, pero 
Coralie percibió que su cuñada co-
menzó a coquetearle, tras lo que tomó 
la decisión de separarse. Durante ese 
tiempo, ella y su cuñada obtuvieron 
empleo en las fábricas de las empresas 
Traverso y Ariztía, pero Coralie ase-
gura que las jornadas de trabajo eran 
muy extensas y mal remuneradas.

Una de sus familiares conoció a un 
ecuatoriano que vivía en Los Andes y 
tenía trabajo en un restaurant-salso-
teca. Coralie decidió viajar a Los Andes 
y comenzar a hospedarse en la casa del 
ecuatoriano mientras trabajaba en el 
local. Con el tiempo se emparejó con el 
jefe del restaurant, un chileno.

Esta nueva pareja le dio acceso a un 
trabajo atendiendo un quiosco en una 
escuela en Los Andes. Luego trabaja-
ría como temporera de las uvas y, por 
último, en el packing de la fruta. 

Coralie quedó embarazada y su pa-
reja arrendó una casa donde vivieron 
juntos durante su embarazo y los pri-

meros años de vida de su hijo, Allan, 
quien hoy tiene ocho años. El negocio 
del restaurant-salsoteca no dio frutos, 
por lo que ella y su pareja se vinieron a 
Santiago a buscar empleo.

En la capital, él la conectó con un 
trabajo como cuidadora de niños en 
Puente Alto, un reemplazo que duraba 
un tiempo. Sin embargo, afirma que 
cuando llegaron a Santiago “cada uno 
cogió su lado, porque no puedo decir 
que estábamos excelentemente bien, 
no”. Ella se fue con su hijo.

Por medio de la mujer a la que re-
emplazó en el trabajo de cuidado de 
niños obtuvo el contacto de un hom-
bre mayor en la comuna de La Cis-
terna, quien arrendaba un “departa-
mento interior” en el segundo piso de 
su casa. Ella le ayudaba a atender su 
restaurant, pero sostiene que siempre 
le pagó arriendo y que el hombre no 
le hacía descuento por su apoyo en el 
restaurant: “yo le ayudaba a hacer el 
aseo, limpiaba, entonces él me retri-
buía con el almuerzo”. Sin embargo, 
tuvo conflictos con la hija del hombre, 
quien quería que Coralie se fuera de la 
casa, pues aseguraba que se aprove-
chaba de su padre. Finalmente decidió 
buscar otro espacio para vivir. 

Coralie trabajó durante un mes en 
una casa particular como empleada 
doméstica, pero no aguantó el abuso 
que sufría de parte de su jefa.

Actualmente vive en un aparta-
mento interior, en una casa en el mis-
mo sector de La Cisterna, junto a su 
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hijo de ocho años. A este nuevo espa-
cio llegó por medio de una vecina del 
barrio que conoció trabajando en la 
feria, quien es la dueña de la casa y le 
arrienda el apartamento.

Desde que llegó a La Cisterna, luego 
de trabajar en dos hogares particulares 
como empleada doméstica, empezó a 
trabajar en la feria vendiendo abarrotes.

En un principio no tenía un pues-
to “oficial”, ya que para obtenerlo se 
tiene que solicitar el permiso a la mu-
nicipalidad y pagar una patente. Por 
medio de un curso en el que participa, 
del programa Mejorando mi negocio 
de Prodemu6, impartido por la Muni-
cipalidad de La Cisterna, conoció al 
alcalde, quien le dio un puesto en la 
feria. Llegó a postular a este progra-
ma a través del contacto que le dio una 
apoderada de la escuela de su hijo. 

Coralie señala que le acomoda 
el trabajo en la feria, ya que le gusta 
socializar y tener público, aunque es 
“sacrificado”, porque vive “el día a día”. 
Tiene que estar comprando tres veces 
a la semana para vender. Su materni-
dad “sacrificada” la condiciona a sus 
proyectos: “cuando una es sola, puede 
pensar todas las veces en uno, todas 
las primeras son uno. Pero cuando 
uno tiene hijos, ya tiene que… ese ‘mí’, 
dejarlo ya a lo último. Primero los hi-
jos y después yo”.

Quiere quedarse en Chile, porque 
afirma que ya se ha acostumbrado y que 
no quiere quitarle a su hijo el derecho de 
vivir en su país. Con respecto a su hijo en 
Colombia, desea traerlo el próximo año, 
pero esto no se ve fácil debido a varias 
complicaciones económicas. 

3  
HALLAZGOS Y DISCUSIÓN

3.1. ANÁLISIS INTERSECCIONAL DE 
LAS TRAYECTORIAS

3.1.1. Desigualdades socio-
económicas, de género y raciales  
en las trayectorias migratorias

¿De qué manera los ejes de género, 
raza/etnia y estrato socioeconómico 
configuran las trayectorias migrato-
rias transnacionales de mujeres co-
lombianas en Chile? Si bien la condi-
ción de maternidad de estas mujeres 
es un hecho que determina de manera 
importante esta decisión, la compren-
sión del fenómeno no puede ser redu-
cida a este factor.

Cada experiencia tiene diferentes 
factores que influyen y que dependen 
de sus trayectorias de vida, los que pue-
den estar vinculados, por ejemplo, a su 
condición de sujetas racializadas o no, 
su estrato socioeconómico y de género.

Las tres trayectorias están cruza-
das por diferentes experiencias de vio-
lencia, directa o indirecta: económica, 6 /        Fundación Promoción y Desarrollo de la Mujer.
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de género y política, las que se confi-
guraron como factores que gatillaron 
la salida de estas mujeres de su país de 
origen y que explican su permanencia 
en Chile. Así también, los tres recorri-
dos poseen diferentes intersecciones 
entre género y estrato socioeconómico 
que dieron lugar a la migración.

En el caso de Sofía, su itinerario 
responde al deseo de ascender social y 
económicamente, al subrayar durante 
su juventud la necesidad de trabajar y 
estudiar para independizarse. Al fraca-
sar dicho intento en su empresa, optó 
por “sacrificar” sus proyectos persona-
les por el bienestar de la unidad domés-
tica (su hijo y su marido), por medio de 
la migración laboral de su esposo. En 
este sentido, tuvo que negociar su rol 
de madre-esposa trabajadora en des-
tino, a cambio de una mejor situación 
económica y seguridad social para sus 
hijos, bajo un rol único de madre-espo-
sa. A diferencia de esto, Lucía y Coralie 
emprendieron el proyecto migratorio 
mediante el rol de proveedoras de sus 
unidades domésticas, cada una ex-
puesta a particulares condiciones; de 
violencia doméstica, en el caso de la 
primera, y de monoparentalidad en el 
caso de la segunda, en un contexto de 
serias dificultades económicas y redes 
transnacionales. 

Ahora nos referiremos a las tra-
yectorias laborales y habitacionales 
en destino. El estrato socioeconómico 
medio-alto de Sofía, la mujer de Bo-
gotá, está dado por su contrato sexual 

establecido por medio del matrimo-
nio. A través de la división sexual del 
trabajo, el rol de productor y provee-
dor de la unidad doméstica es asu-
mido por su marido, y a cambio ella 
asume la reproducción del hogar. Por 
tal motivo, su condición de mujer y su 
estrato socioeconómico inciden en su 
recorrido y sobre todo en su trayecto-
ria laboral. La migración agudizó la 
división sexual del trabajo a cambio 
de una mejor situación económica. 
Sofía dejó de trabajar fuera del hogar 
por dos razones: la primera, porque la 
base del ingreso de la unidad domés-
tica era su marido, por lo que “era más 
fácil postergarme yo”; y la segunda, 
porque al no tener una red apoyo fa-
miliar que pudiera cuidar a sus hijos, 
debía “sacrificar muchas cosas para 
tener una familia estable”. El proyecto 
migratorio familiar llevó a esta mujer 
a depender económicamente de su 
marido y quedar relegada al trabajo 
doméstico no remunerado, al espacio 
privado y la reproducción de las con-
diciones materiales cotidianas para 
la unidad doméstica. La trayectoria 
de origen a destino para esta mujer, 
entonces, fue un paso de la autosufi-
ciencia a la dependencia. Esto, porque 
a pesar de que asumiera un rol repro-
ductor, en su lugar de origen poseía 
autonomía, dada por una trayectoria 
laboral en el espacio público. La inter-
sección entre género y estrato socioe-
conómico puede advertirse en que la 
mujer debe negociar su rol en la uni-
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dad doméstica a cambio de una mejor 
situación económica y “estabilidad” 
para la familia en destino. Sigue per-
petuando este rol, de otra manera, al 
adoptar un trabajo de cuidado remu-
nerado de hijas e hijos de inmigrantes 
colombianos y argentinos, en la co-
modidad de su propio hogar.

Por otro lado, las trayectorias habi-
tacionales y laborales de las mujeres de 
estrato socioeconómico más bajo están 
fuertemente determinadas por sus re-
des, las cuales las han provisto de acceso 
a ciertas viviendas y empleos. A su vez, 
estas redes están atravesadas por los ejes 
de género, clase y raza/etnia (Curran y 
Rivera-Fuentes, 2003 en Stefoni, 2014), 
por lo que volvemos a la interseccio-
nalidad como una determinante en las 
trayectorias de estas mujeres. En el caso 
de Coralie, luego de vivir con familiares, 
todas mujeres, tuvo que comenzar a vi-
vir en diferentes lugares, dependiendo 
de las relaciones amorosas establecidas 
con hombres chilenos. Estos hombres 
configurarían su capital social principal 
en destino y a su vez, relaciones inter-
seccionales de género y estrato socioe-
conómico, pues si bien ella trabajaba de 
manera remunerada, estos trabajos eran 
proporcionados por ellos. Más de uno 
correspondió al trabajo doméstico y de 
cuidado remunerado, lo que le permitió 
formar unidades domésticas con ellos. 
Incluso, la procreación con su última 
pareja chilena fue uno de los proyectos 
realizados de Coralie. De acuerdo a la 
investigación con mujeres afrocolom-

bianas de Pavez (2014) en el norte chi-
leno, las vías más seguras para lograr la 
residencia son el matrimonio o la pro-
creación de un hijo chileno. Esta mujer, 
de hecho, obtuvo su residencia en Chile 
dada la nacionalidad chilena de su hijo 
y el contrato de trabajo que le hizo su 
pareja y padre de su hijo, además de jefe 
en ese entonces. En este sentido, recu-
rrió a una estrategia de género para es-
tablecerse en Chile de manera legal. Es 
importante comprender que esta estra-
tegia de género es “subalterna”, es decir, 
condicionada por relaciones de poder 
que no han sido escogidas por la sujeta. 
Su trayectoria laboral, particularmente 
cuando se desempeñó como empleada 
doméstica, estuvo marcada por discri-
minación y abuso laboral, por lo que 
decidió renunciar y buscar otro tipo de 
trabajo en el espacio público, el cual 
le acomodó más. Esta discriminación 
responde a una intersección de todos 
los ejes analizados (género, raza/etnia y 
estrato socioeconómico), pues se articu-
lan para generar un sujeto más “subor-
dinado”, con menos derechos, incluso, 
que una empleada chilena, pues la ne-
cesidad de un contrato de trabajo para 
obtener la residencia facilita el abuso de 
parte de los empleadores. 

Por último, la trayectoria habita-
cional y laboral de Lucía, a pesar de 
pertenecer al mismo estrato socioeco-
nómico de Coralie, es diferente debido 
a que no tiene ascendencia afroame-
ricana y a las características de sus 
redes. La primera diferencia implica 
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que no fue relacionada con la prosti-
tución, como sí ocurrió en el caso de 
Coralie, quien tuvo que enfrentarse a 
la erotización de la diferencia racial 
(Kempadoo, 1996; Pelúcio 2011 en Pa-
vez, 2014). En cuanto a la primera red 
de Lucía en Chile, esta es de carácter 
local (hombre de su pueblo que migró 
a Santiago), quien la vinculó con una 
agencia de trabajadoras domésticas, 
donde obtuvo su primer empleo. En 
Chile, el trabajo doméstico es subva-
lorado en todas las circunstancias, que 
se vieron agravadas en el caso de Lucía 
por su condición de extranjera colom-
biana que hizo que fuera racializada e 
inferiorizada sobre la base de los tres 
ejes ya discutidos. Dados el abuso y 
discriminación sufridos en esa pri-
mera experiencia laboral en Chile, al 
igual que Coralie, decidió emprender 
otro camino. 

Sin embargo, en este trabajo esta-
bleció vínculos con otras trabajadoras 
domésticas, lo que generó redes feme-
ninas de solidaridad. Una de ellas le 
dio acceso al arriendo de una casa que 
buscó durante mucho tiempo sin re-
sultados, debido a la discriminación de 
los arrendatarios hacia los inmigran-
tes. Esta mujer, al igual que Coralie, va 
construyendo su trayectoria por medio 
de las redes que establece en destino, 
en sus empleos y viviendas. Su trama 
de apoyo se configuró a partir de rela-
ciones femeninas de solidaridad y no 
de relaciones heterosexuales, como es 
el caso de la mujer de Buenaventura. 

El establecimiento de relaciones 
monogámicas y heterosexuales ha 
sido determinante en las trayectorias 
de todas estas mujeres. Estas relacio-
nes de pareja con sujetos masculinos 
han sido disímiles en cada caso, lo que 
ha dado pie a diferentes trayectorias. 
Si bien cada una es particular debido a 
su determinada posición en el sistema 
de estratificación social, tienen en co-
mún el hecho de que estas relaciones 
de género están atravesadas a su vez 
por relaciones de poder y dominación. 

La mujer de estrato socioeconómico 
más alto puede negociar su rol en la uni-
dad doméstica, dejando su vida laboral 
en pos del fortalecimiento de la de su 
marido, quien permanece ausente por 
bastante tiempo como proveedor de la 
familia. El caso de Lucía, en cambio, re-
presenta una experiencia diferente.

Una trayectoria de pareja marcada 
por la violencia y el maltrato la deter-
minaron a salir del país en búsqueda de 
mejoras económica para sus hijos. Así 
se convirtió en la proveedora principal, 
capaz de financiar a su pareja y padre 
de sus hijos, quien si bien aportaba 
económicamente con un mínimo, es-
casamente ejercía su rol de padre, dado 
su alcoholismo. Sin embargo, tomó la 
decisión de terminar la relación y ex-
pulsarlo del hogar. Así, Lucía adquirió 
autodeterminación tanto en lo econó-
mico como en lo social y psicológico. 
En este sentido, se podría decir que en 
su caso la migración trajo consigo un 
cambio en su trayectoria, desde una 
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mujer violentada por su pareja a una 
que logró imponerse en el espacio do-
méstico como la principal proveedora, 
lo que le permitió “atreverse” a termi-
nar con esta relación de maltrato y do-
minación. Por último, el caso de Coralie 
también está determinado desde origen 
por la muerte de su pareja, padre de su 
primer hijo, situación por la cual tuvo 
que asumir la monoparentalidad y la 
responsabilidad de proveedora única. 
Luego, en destino, sus relaciones hete-
rosexuales le han servido como redes 
de acceso y establecimiento. 

3.1.2. El papel de las redes sociales 

Como se ha podido apreciar, las re-
des sociales, incluidas las de perso-
nas migrantes, tienen una importante 
influencia en las trayectorias migra-
torias. De acuerdo a Guizardi (2014, 
p.68), las “redes migrantes promueven 
la articulación de grupos, familiares o 
comunidades, y la transmisión de los 
conocimientos acerca de la experien-
cia migrante y entre los miembros de 
los colectivos”. Resulta esclarecedor 
considerar que estas redes también se 
articulan a partir de determinantes es-
tructurales, lo cual tiende a reproducir 
formas de segregación, exclusión y dis-
criminación en el acceso que tienen los 
sujetos al capital social que estas pro-
veen. El género, la clase y la etnia serían 
ejes centrales para la comprensión de 
la manera en que se estructuran estas 
redes y, por tanto, determinan las reales 

posibilidades de acceso al capital social 
que detentan (Curran y Rivera-Fuen-
tes, 2003 en Stefoni, 2014).

En un principio, el proyecto mi-
gratorio se posibilita dadas las redes 
de apoyo femenino que poseen estas 
mujeres en origen: sus madres asu-
men el cuidado de sus hijos mientras 
ellas han asumido el cuidado remu-
nerado de hijos de mujeres de estrato 
socioeconómico alto en destino. En 
este marco, las relaciones familiares 
no están exentas de la jerarquía de las 
relaciones interseccionales de géne-
ro y estrato socioeconómico, puesto 
que son sujetas del género femenino y 
estrato socioeconómico bajo quienes 
exclusivamente asumen los roles de 
cuidado remunerado (como principal 
fuente de ingreso) y no remunerado. 
Esta dinámica de los roles de cuidado 
entre mujeres migrantes y mujeres en 
origen y destino ha sido llamada “ca-
denas globales de cuidado” (Arriagada 
y Todaro, 2012), definida como: 

“Una serie de vínculos personales 
entre personas de todo el mundo, 
basadas en una labor remunera-
da o no remunerada de asisten-
cia. De esta forma, [se] relaciona 
la función de cuidado remune-
rado con la no remunerada, al 
ligar las tareas de cuidado en los 
hogares donde eran contratadas 
las migrantes y la situación de 
cuidado en sus propios hogares” 
(Arriagada y Todaro, 2012, p.33). 
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Las redes que tenían las mujeres de es-
trato socioeconómico bajo en destino 
eran cualitativamente diferentes. En el 
caso de Lucía, el hombre de su pueblo 
que la recibió a ella y a su hermanastra 
en el aeropuerto de Santiago dispuso 
información para ellas, pero no ofre-
cía un primer espacio para habitar. Sí 
lo hacía la red de Coralie, quien junto 
a su grupo de mujeres familiares llegó 
a vivir al centro de Santiago. En este 
sentido, aunque para Lucía haya sido 
relevante este contacto, pues por me-
dio de él accedió a la agencia de traba-
jadoras domésticas donde consiguió 
sus primeros empleos, tuvo una lle-
gada difícil en términos económicos. 
No encontró empleo durante el pri-
mer mes, empezó a quedar sin dinero 
y experimentó semanas de hambre. 
En su trayectoria migratoria, esta vio-
lenta llegada podría entenderse como 
una intersección entre su condición de 
pobreza en términos materiales y sus 
escasas redes en destino. Si bien Co-
ralie no pudo acceder en su llegada a 
una situación económica mejor, des-
de un principio contó con un espacio 
habitacional, empleo y más de una red 
de apoyo, lo que fue determinante en 
el logro de una inserción económica 
menos violenta. Esto, no obstante la 
discriminación experimentada en la 
frontera Perú-Chile de parte de agen-
tes del Estado chileno, quienes insi-
nuaron el trabajo en un café con pier-
nas, que justamente era la labor que le 
tenía su familiar en Santiago. Así en-

tonces, el estigma de la mujer afroco-
lombiana en Chile como trabajadora 
sexual o prostituta es una marca que 
ha portado desde su entrada al país, 
durante su estadía e inserción.

Al analizar las trayectorias de estas 
mujeres se puede observar una evi-
dente necesidad de apoyo de diferen-
tes redes por parte de las mujeres de 
estrato socioeconómico bajo. La cons-
trucción de lazos y capital social es de-
terminante en sus trayectorias, sobre 
todo en el acceso a vivienda y empleo. 
La mujer de estrato socioeconómico 
más alto, en cambio, no necesitó de 
estas redes, puesto que su estableci-
miento ya estaba dado y asegurado a 
partir del empleo de su marido. Inclu-
so, el trabajo de cuidado remunerado 
que estableció en Santiago fue a partir 
de las redes generadas por el trabajo 
de su marido, la comunidad migrante 
colombiana y argentina.

3.1.3. La maternidad “sacrificada” 
como eje bisagra

 
En su investigación Género y trayec-
toria migratoria: mujeres migrantes y 
trabajo doméstico en el Área Metropoli-
tana de Buenos Aires, Courtis y Pacec-
ca concluyen:

“El género se constituye en un 
principio organizador central de 
relaciones y oportunidades en 
la migración internacional. La 
decisión de migrar de las mujeres 
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entrevistadas estuvo directamente 
ligada a su percepción de sus res-
ponsabilidades como madres, que 
incluyen asegurar personalmente el 
bienestar material y las oportuni-
dades educativas de sus hijos”  
(Courtis y Pacecca, 2010, p.180). 

Esto viene a corroborar la idea de 
una condición maternal abnegada en 
estas mujeres colombianas que resi-
den en Santiago de Chile. Sin embar-
go, no hace el cruce con la condición 
socioeconómica. Si bien dos de las tres 
mujeres comparten la experiencia de 
haber sido trabajadoras domésticas, ni 
siquiera entre ellas existe homogenei-
dad. Como planteamos desde un inicio, 
para poder comprender las trayectorias 
migratorias de las mujeres no sólo se 
debe considerar al género como prin-
cipio organizador, sino que además las 
diferentes intersecciones que lo inclu-
yen: raza, etnia, estrato socioeconómi-
co y lugar de procedencia, que a su vez 
van modelando las trayectorias de estas 
mujeres y produciendo, a la vez, des-
igualdades entre ellas mismas. En este 
sentido, las dificultades económicas 
expuestas en estos relatos incidieron en 
la migración como estrategia frente a la 
pobreza, agudizada en dos casos. 

A su vez, las relaciones heterosexua-
les pueden vincularse con el común 
ejercicio de una maternidad “sacrifica-
da” por parte de estas mujeres, la cual ha 
determinado sus trayectorias en origen y 
destino. Como se habrá podido observar, 

hay diferentes tipos de ausencias en las 
figuras paternas de estas familias. Dos 
de ellas, en condición socioeconómica 
vulnerable, con esposos ausentes, deben 
ejercer un rol productivo y reproductivo 
para mantener el bienestar en sus uni-
dades domésticas. Por otro lado, la mu-
jer de estrato socioeconómico más alto, 
si bien no asume el rol productivo, es to-
talmente responsable del ámbito repro-
ductivo, lo que configura una estrecha y 
“clásica” división sexual del trabajo. To-
das, sin embargo, postergan sus propias 
vidas en función de la (re)producción de 
la unidad doméstica, lo que caracteriza 
sus trayectorias migratorias en origen, 
tránsito y destino.

Esto se puede relacionar con lo que, 
desde una perspectiva feminista, plan-
tea Vera (2014) en torno a la figura ma-
rianista de la madre popular, que en el 
relato latinoamericano hace una rei-
vindicación heroico-marianista de “la 
madre soltera”: la madre ya no es vícti-
ma, sino que heroína, y pasa a encarnar 
la superioridad moral. Este discurso ya 
no sólo sería enunciado por los Estados, 
“sino que también por muchas mujeres 
que han hecho de él una fuente de au-
toestima y producción de figuras me-
siánicas femeninas” (Vera, 2014, p.185). 
Las mujeres, condenadas al arbitrio 
identitario de la maternidad, sobre todo 
aquellas subalternas socioeconómica y 
racialmente, deben cumplir el rol his-
tórico de reproductoras del hogar y la 
familia, feminizando esta responsabili-
dad para enfrentar la pobreza. En algu-
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nos casos se conforman como jefas de 
hogar y generan un proyecto migrato-
rio, entrando así en el movimiento glo-
bal de mujeres migrantes.

Conclusiones

D esde el paradigma del 
progreso se ha tendido a 
representar la historia de 
manera lineal, dibujando 

un panorama más favorecedor para 
las mujeres y para la experiencia de la 
pobreza en general. Se enuncian esta-
dísticas sobre cómo la pobreza en tér-
minos materiales ha descendido enor-
memente en los últimos 30 años en el 
país, pasando de un 45,1% de personas 
en situación de pobreza en el año 1987 
a un 14,4% el año 2011 (Ministerio de 
Desarrollo Social, 2011), a la vez que 
ha aumentado la participación política 
de las mujeres y su ingreso al mercado 
laboral, pero no se explicita cuáles son 
los costos que han hecho esto posible. 
Entre ellos se cuentan las desigual-
dades socioeconómicas abrumadoras 
que caracterizan a América Latina en 
general, el aumento de la violencia de 
género hacia las mujeres por su in-
corporación al espacio público (leída 
como amenaza al orden masculino), la 
precarización de las condiciones labo-
rales, la doble jornada para las mujeres, 
y de manera más dura para las pobres. 
Así, por ejemplo, se ha invisibilizado la 

situación experimentada por aquellas 
mujeres que deciden emprender un 
proyecto migratorio, las que deben ex-
ponerse a la vulnerabilidad del trabajo 
doméstico remunerado y al trabajo do-
méstico no remunerado en sus propios 
hogares. Sobre esto, Silvia Federici no 
duda en sostener que: 

“Si utilizamos una perspectiva glo-
bal se puede observar que no sólo 
las mujeres siguen cargando con la 
mayor parte del trabajo domés-
tico en todos los países, sino que 
además, y debido a los recortes en 
servicios sociales y a la descentrali-
zación de la producción industrial, 
la cantidad de trabajo doméstico 
que realizan, remunerado y no 
remunerado, se ha incrementado” 
(Federici, 2013, p.176).

Esto ha provocado una feminización 
de la pobreza y ha contribuido a per-
petuar el rol ejercido por las mujeres 
como productoras y reproductoras. 

A partir de los argumentos teóricos 
expuestos, considerando la relación 
entre la feminización de la pobreza y 
de las migraciones, y los hallazgos re-
velados en las trayectorias migratorias 
de las mujeres colombianas en Santia-
go, se podría afirmar que actualmente 
existe una relación entre estos fenó-
menos macroestructurales. Esto, en 
la medida en que la migración surge 
como una estrategia de “progreso” para 
la unidad doméstica en un contexto de 
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precarización laboral y doble jornada 
de trabajo para la jefatura femenina del 
hogar, lo que configura lo que se ha de-
nominado como feminización de la po-
breza. Las mujeres, en este sentido, son 
las que dependen de trabajos precarios, 
como el doméstico o relacionado con 
el cuidado de otros. El eje bisagra entre 
estos dos fenómenos feminizados es la 
entrega completa de estas mujeres a su 
rol materno y a su jefatura de hogar -en 
el caso de las de menos recursos eco-
nómicos-, lo que las posiciona en un 
lugar de relativa pobreza económica y 
sociocultural frente a los hombres, en 
una sociedad que naturaliza que sean 
las madres quienes tengan que sacrifi-
car sus proyectos de vida por el cuidado 
de otros, “para sacarlos adelante”. Es-
pecial cuidado hay que tener cuando 
esta figura se levanta como heroína. La 
figura marianista de la madre popular 
produce una ambivalencia, pues es un 
halago al sacrificio que a su vez le arre-
bata sus propios derechos (Vera, 2014). 
Según Elisabeth Badinter (2010), entre 
los años ‘80 y 2010 se ha producido una 
revolución en nuestra concepción de la 
maternidad, sin que se diera ningún de-
bate al respecto. Este cambio ha tenido 
como objetivo devolver la maternidad 
al centro de la identidad femenina. De 
acuerdo con la filósofa feminista, tan-
to la crisis económica a comienzos de 
los ‘90 como una crisis identitaria de la 
femineidad detuvieron la marcha hacia 
la igualdad de género comenzada en 
los años ‘70, sobre la base a una ideo-

logía del “naturalismo” que preconiza 
el instinto maternal como algo propio 
de la naturaleza femenina. A partir de 
este argumento biologicista, que asocia 
un mejor cuidado a las mujeres como 
madres, se erige la obligación moral 
de un modelo de maternidad intensiva 
(Badinter, 2011)7. 

A la luz de esta discusión se plantea 
la necesidad de analizar la pobreza -ya 
sea como expresión de las migraciones 
u otro fenómeno- desde el aporte de la 
perspectiva feminista interseccional. 
Si nuestro concepto de pobreza quiere 
ser ampliado a múltiples dimensiones, 
sin ser reducido a una mirada pura-
mente economicista, se hace urgente 
que esta perspectiva sea transversal a 
cualquier análisis de este fenómeno. 
Hoy en día, dar por hecho el rol de ma-
dres como trabajadoras domésticas y 
cuidadoras de personas, ya sea de for-
ma remunerada o no remunerada, sin 
problematizar de qué manera este rol 
histórico ha profundizado la desigual-
dad entre hombres y mujeres, es seguir 
reproduciendo el rostro femenino de 
la pobreza y las naturalizadas relacio-
nes de dominación.

7 /         Con anterioridad, en su libro ¿Existe el amor 
maternal? Historia del amor maternal. Siglos XVII al XX 
(1981), Badinter realiza una reconstrucción sociohis-
tórica de lo que entendemos como maternidad actual-
mente, remontándose hacia el siglo XVII y la construc-
ción de los Estados-nación modernos, con lo que da 
cuenta del carácter político e histórico -y arbitrario, por 
tanto- de esta institución social. 
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Resumen

El siguiente artículo plantea una reflexión y discusión teóri-
ca relacionadas con los desafíos de ejercer la parentalidad en 
un contexto de migración. Un primer aspecto señalado son las 
desventajas estructurales que implica la migración en el caso 
de Chile (Casen, 2015). En una segunda instancia se profundi-
za en el concepto de aculturación para posteriormente abordar 
la noción de aculturación parental (Bornstein y Bohr, 2011). 
Dicho proceso se relaciona con la tensión que viven padres y 
madres al mantener las prácticas de crianza de su cultura de 
origen e incorporar prácticas de crianza de la cultura recep-
tora. Se discute cómo esta tensión puede afectar la percepción 
de autoeficacia en padres y madres (Dumka et al., 2010), y su 
relación con los hijos (Birman y Poff, 2011). Asimismo, se dis-
cute cómo algunos procesos psicosociales pueden afectar di-
cha relación (Yoo, 2017). Finalmente, se discuten algunos de los 
principales desafíos que tienen los agentes de socialización en 
el país receptor (Bornstein y Bohr, 2011).

Palabras clave: parentalidad y migración, aculturación 
parental, autoeficacia parental, brecha por aculturación, 
agentes de socialización.
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Introducción

L a migración humana se refiere 
a todo tipo de desplazamiento 
de la población que se produ-

ce desde un lugar de origen a otro de 
destino. Se entiende que la migración 
puede ser una condición estacional y 
definida dentro de un país -por ejem-
plo, trabajadores agrícolas- o un des-
plazamiento definitorio hacia otros 
-es el caso de aquellos migrantes re-
fugiados- (Salvador, 2012). Si bien 
la migración humana es tan antigua 
como la formación de la especie, lo 
que ha caracterizado este proceso en 
la actualidad es que es un fenómeno 
que se vive a escala mundial y que ha 
tenido que enfrentar la normatividad 
que cada país establece para permitir 
el ingreso de nuevos habitantes (Cas-
tro, 2007).

El caso de Chile es particularmente 
interesante, pues es un país que gra-
dualmente se ha ido convirtiendo en un 
destino para inmigrantes. De acuerdo 
al Instituto Nacional de Estadísticas 
(2018), el porcentaje de inmigrantes au-
mentó de 0,8% en 1992 (105.070 perso-
nas) a 4,35% en 2017 (746.465 personas). 
Esto ha ubicado a Chile como el tercer 
país con mayor tasa de crecimiento de 
población migrante en el mundo (Uni-
ted Nations, 2017). 

De los inmigrantes internacionales 
censados (INE, 2018), 66,7% declaró 
haber llegado a Chile entre 2010-2017, 

principalmente el año 2016 y el día del 
censo (19 de abril de 2017). Del total, 
50,7% proviene de tres países de Amé-
rica Latina: Perú (25,3%), Colombia 
(14,2%) y Venezuela (11,2%). Sin em-
bargo, es relevante que la composición 
de personas migrantes ha variado du-
rante los últimos años, entre quienes 
la población venezolana y haitiana ha 
aumentado significativamente res-
pecto de mediciones anteriores (Sán-
chez et al., 2018).

Tal como explica Stefoni (2009), 
junto con los beneficios que trae la 
migración a las sociedades involucra-
das - diversidad cultural y crecimiento 
económico-, los migrantes que llegan 
al país pueden estar expuestos a pre-
cariedad laboral, negación de dere-
chos fundamentales y la experiencia 
de ser objeto de conductas hostiles y 
discriminación por parte de la cultura 
receptora. Esto implica que la migra-
ción debe mirarse desde una perspec-
tiva global, puesto que puede tener un 
alto impacto en todas las áreas de la 
vida de la persona y su familia (Salva-
dor, 2012). 

Una forma de observar con mayor 
profundidad estos aspectos es anali-
zar los datos recogidos por la encuesta 
Casen (2015), que aborda la situación 
económica de las personas desde el 
modelo de pobreza multidimensional 
de Alkire y Foster (2007). Este enfoque 
identifica la condición de pobreza más 
allá del ingreso económico, incorpo-
rando la intensidad de las privaciones 
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o carencias dentro de los hogares. En 
este sentido, la encuesta Casen (2015) 
señala que no existiría una diferen-
cia significativa entre el porcentaje 
de personas en situación de pobreza 
multidimensional nacidas en Chi-
le (20,8%) cuando se compara con el 
de las personas no nacidas en el país 
(23,0%). Sin embargo, al desglosar la 
satisfacción de distintas necesidades 
se observa que los migrantes corren 
con mayor desventaja en relación a 
personas nacidas en Chile cuando se 
analiza su adscripción a sistemas de 
salud, apoyo y participación, habitabi-
lidad y trato igualitario (Casen, 2015). 

Ciertamente, resulta imposible e 
ineficaz pensar en el ejercicio de la pa-
rentalidad sin considerar los factores 
sociales anteriormente mencionados, 
puesto que existe abundante literatura 
que señala que las competencias pa-
rentales se ven afectadas por factores 
ambientales como la inseguridad, los 
problemas económicos y el bajo ac-
ceso a servicios (e.g. Vargas, Lemos y 
Richaud, 2017). Del mismo modo, hay 
que considerar las discrepancias en 
relación a qué es ser “un buen padre o 
una buena madre” (Roer-Stier, 2011), 
tal como se explicará posteriormente.

El presente artículo tiene por ob-
jetivo profundizar en los procesos de 
aculturación por los que atraviesan las 
familias migrantes y específicamente 
en el ámbito de la parentalidad. Del 
mismo modo, un segundo objetivo es 
iniciar una reflexión respecto del rol 

que los profesionales que investigan 
y trabajan en torno a estas temáticas 
tienen en tanto agentes de socializa-
ción, pues si bien generalmente tienen 
las mejores intenciones de apoyar a las 
familias con las que trabajan, muchas 
veces no consideran que sus pautas de 
evaluación y comprensión de las diná-
micas familiares están marcadas por 
sus propios esquemas culturales. 

Si bien este texto deja fuera la ex-
periencia de aculturación de niños, 
niñas y adolescentes de familias mi-
grantes, se explicita que la evidencia 
relacionada con el bienestar de los 
padres y la relación con el desarrollo 
de sus hijos es amplia (Kotchick, y Fo-
rehand, 2002). En posteriores artículos 
se abordará el proyecto migratorio y 
aculturación desde el punto de vista de 
infantes y adolescentes.

Marco teórico

C uando se habla de migra-
ción se incluyen varias di-
mensiones de la experien-

cia humana, como sueños, logros, 
luchas, tristezas, frustraciones y es-
peranzas (Orozco, 2013). Asimismo, 
se habla de decisiones que no sólo se 
orientan hacia la mejora de una si-
tuación económica individual o do-
méstica sino que también involucran 
una mirada parental en la medida 
en que buscan mejorar la estructu-
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ra de oportunidades para los hijos 
(Perreira, Chapman y Stein, 2006). 
Al mismo tiempo, sin embargo, la 
trayectoria vital de quienes migran 
está marcada por la pérdida de redes 
de apoyo, el distanciamiento de fa-
milias y amigos (Yáñez y Cárdenas, 
2010), lo que puede afectar el funcio-
namiento individual y familiar.

MIGRACIÓN Y PROCESO 
DE ACULTURACIÓN

 

P or aculturación se entenderá 
al proceso de cambio cultural 
y psicológico que trae consi-

go el contacto intercultural. Dichos 
cambios culturales incluyen modifica-
ciones en las costumbres y en la vida 
económica y política, mientras que los 
cambios psicológicos abarcan la acti-
tud hacia el proceso de aculturación, 
la identidad cultural y las conductas 
sociales (Berry et al., 2006). Hablar 
de este proceso implica establecer un 
balance entre mantener las creencias y 
conductas de la propia cultura y adop-
tar las de la cultura que recibe (Borns-
tein, 2017). 

El resultado de los continuos proce-
sos de adaptación a ambientes diferen-
tes puede conducir a que los individuos 
perciban que no cuentan con las herra-
mientas necesarias para afrontar este 
escenario, desarrollando lo que se ha 
denominado estrés por aculturación. 

Este cuadro se ha vinculado a cambios 
psicológicos y disminución de la salud 
mental y se caracteriza por la apari-
ción de trastornos ansiosos, depresivos 
y psicosomáticos, y en algunos casos 
sentimientos de marginalidad (Urzúa, 
Heredia, Caqueo-Urizar, 2016). Esto 
puede ser aún más complejo cuando 
una persona pasa de ser parte de una 
mayoría en el contexto de origen a ser 
miembro de un grupo minoritario en 
la cultura de destino (Bornstein, 2017). 
Del mismo modo, un contexto comple-
jo ocurre cuando el proyecto migratorio 
se ve “marcado por sueños de bienestar 
truncados” relacionados con el apla-
zamiento de la reunificación familiar 
(Yáñez y Cárdenas, 2009. p.66).

Siendo la migración uno de los 
grandes temas del siglo XXI (Borns-
tein, 2017), el estudio de la acultura-
ción es más relevante que nunca. Sin 
embargo, es importante explicar que 
este concepto ha sido ampliamente 
criticado en la medida en que ha sido 
deformado a tal punto de ser com-
prendido como un sinónimo de asimi-
lación (Berry, 1997). En este sentido, es 
importante enfatizar que el presente 
artículo no pretende utilizar la defini-
ción de aculturación como una invita-
ción a los migrantes a “asimilarse” a la 
cultura chilena sino todo lo contrario: 
enfatizar el proceso de intercambio 
intercultural que se genera a partir 
del contacto entre dos o más culturas 
diversas (Berry, 2006). Hacer explícita 
esta noción no sólo releva los procesos 

1
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de transacción por los que atraviesa 
un migrante cuando llega a Chile sino 
que invita a pensar el rol de la socie-
dad chilena, que debiera flexibilizar 
sus propias pautas culturales para el 
aprendizaje de nuevas formas de re-
lación. Del mismo modo, llama a eva-
luar la postura profesional de quienes 
se suman al desafío de trabajar con 
familias migrantes.

MIGRACIÓN Y PROCESO DE 
ACULTURACIÓN PARENTAL

L a parentalidad es una posición 
dentro de la estructura social de-
finida por un conjunto de expec-

tativas y tareas socialmente construi-
das (Micolta, 2007). En este sentido, 
Roer-Stier (2001) señala que todas las 
culturas tienen una definición implíci-
ta de lo que significa ser una persona 
adaptada o competente. Esta imagen 
sirve como una metáfora que orienta y 
organiza la crianza con el objetivo de 
que los adultos en dicha cultura críen 
hijos que el día de mañana puedan 
cumplir con las expectativas de dicha 
sociedad (Roer-Strier, 2001). Dado 
que esta imagen se transmite transge-
neracionalmente, implica pautas es-
tables en el tiempo y determina lo que 
es “una parentalidad exitosa” en cada 
cultura (Bornstein y Bohr, 2011). 

De esta forma, el contexto de migra-
ción supone un desafío a la percepción 

de competencias parentales, puesto 
que las personas deben abandonar 
las imágenes normativas asociadas a 
la parentalidad de su cultura de ori-
gen (Ali, 2008, Bornstein y Bohr, 2011) 
y enfrentarse a nuevas ideas acerca de 
cómo se debe criar y cómo se debe ser 
padre (Ali, 2008; Roer-Stier, 2001). 

Este proceso ha sido definido como 
aculturación parental por Bornstein 
y Bohr (2011) y describe un balance 
entre las cogniciones parentales pro-
pias de la cultura de origen y las de la 
cultura receptora. Cuando ambas son 
consideradas, el estudio sobre acul-
turación parental es interesante des-
de varios puntos de vista. En primer 
lugar, porque incorpora la naturaleza 
cultural de la parentalidad -creencias, 
atribuciones, actitudes o cogniciones 
parentales, así como prácticas paren-
tales propias de cada sociedad-. En se-
gundo lugar, porque integra la tensión 
que se genera entre las expectativas de 
ser padres en la cultura de origen res-
pecto de las expectativas y demandas 
asociadas a los roles parentales pro-
pios de la receptora (Roer-Stier, 2001). 

Dicho proceso de aculturación im-
plica varios desafíos a nivel de paren-
talidad. Uno de ellos está relacionado 
con la percepción de autoeficacia, que 
es la percepción o creencia de tener 
la habilidad o capacidad para influir 
en los hijos y en su entorno de forma 
exitosa para ayudar en su desarrollo 
(Dumka, González, Wheeler y Millsap, 
2010; Farkas, 2008). En otras palabras, 

2
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la eficacia parental es la sensación de 
tener todas las competencias para ser 
“un buen padre” (Farkas, 2008). 

Jones y Prinz (2005) señalan que la 
autoeficacia es particularmente sensi-
ble al contexto ecológico. Por ejemplo, 
la adversidad en ciertos contextos so-
cioeconómicos o el barrio donde re-
side una familia pueden influir sobre 
la autopercepción de los padres, que 
pueden evaluar que son menos efi-
caces frente al entorno social, lo que 
mermaría su confianza. 

En el caso de la migración, ésta su-
pone una experiencia que puede con-
ducir a que los padres se sientan so-
brepasados en todas sus competencias 
(Beiser et al. en Ali, 2008), dado que no 
saben si podrán cumplir con roles y ex-
pectativas asociadas a la parentalidad 
-ofrecer alimento, vestimenta, hogar, 
salud, educación y recreación- debido a 
problemas económicos y la tendencia a 
ubicarse en barrios marginales. 

Otro aspecto que puede influir en la 
percepción de autoeficacia es la sen-
sación de culpa cuando los hijos se-
ñalan ser discriminados y aislados en 
sus respectivos colegios, debido a que 
cargan con la responsabilidad de ha-
ber expuesto a los niños y niñas a ese 
contexto (Ali, 2008). 

Del mismo modo, la autoeficacia 
puede verse mermada cuando existe 
un bajo dominio del idioma, lo que 
imposibilita la comunicación con los 
profesores y con los profesionales de 

salud (Ali, 2008). Esto además implica 
que algunos niños suelan convertirse 
en traductores para sus padres, lo que 
puede llevar a que los niños se sitúen 
en un rol parentalizado dentro de la 
familia. Al mismo tiempo, se corre el 
riesgo de exponerlos a información 
que sea de índole personal o sensible 
para sus padres o incluso a informa-
ción acerca de sí mismos desconocida 
hasta ese entonces (Bornstein, 2017). 

En general, este es un elemento im-
portante a considerar, puesto que los 
cuidadores que perciben un bajo nivel 
de autoeficacia suelen tener una mayor 
tendencia a renunciar a los desafíos de 
la parentalidad, lo que podría ir acom-
pañado de una experiencia de depre-
sión que los llevaría a ser más fríos e in-
volucrarse menos en las interacciones 
con los hijos (Grusec y Danyliuk, 2014). 

Esto se suma a que en general ni-
ños y niñas suelen tener procesos de 
aculturación que son más rápidos: por 
estar insertos en el contexto escolar, 
aprenden con mayor rapidez el idioma 
y las normas de la cultura receptora 
(Bornstein, 2017). Esto implica que las 
familias están expuestas a vivir una 
experiencia de distanciamiento en-
tre padres, madres o cuidadores y sus 
hijos. Este proceso recibe el nombre 
de brecha por aculturación (Birman y 
Poff, 2011; Yoo, 2017). 

Se ha descrito que la experiencia de 
dicha brecha es percibida como un es-
trés significativo para los padres, lo que 
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afecta su percepción de autoeficacia y a 
la vez, sus prácticas parentales (Dumka 
et al., 2010). Específicamente, en la 
medida en que los padres perciben un 
mayor distanciamiento con sus hijos se 
produce una disrupción en la comuni-
cación familiar (Bornstein, 2017) y en 
las conductas de monitoreo que los pa-
dres ejercen sobre sus hijos (Marsiglia, 
Nagoshi, Parsai y González, 2014). 

Ciertos estudios relacionados con 
la brecha por aculturación -específi-
camente en migrantes latinos y asiá-
ticos en Estados Unidos- señalan que 
ésta aumenta la probabilidad de de-
sarrollar problemas conductuales y el 
consumo problemático de alcohol en 
adolescentes, debido a que los padres 
dejarían de percibir que tienen control 
sobre las vidas de sus hijos (Marsiglia 
et al., 2014). Del mismo modo, Lim y 
colegas (2008) señalan que la brecha 
aculturativa se relacionaría con una 
mayor presencia de estrés en los ado-
lescentes, en comparación con fami-
lias migrantes que no la percibían.

Si bien la mayor parte de la inves-
tigación en brecha aculturativa se ha 
realizado con niños en etapa escolar y 
adolescentes, existe evidencia de que 
las diadas de madres con bebés pe-
queños también se ven afectadas. Por 
ejemplo, Gratier (1999) reporta que las 
madres migrantes presentan menos 
momentos de interacción vocal sin-
crónica con sus hijos que aquellas ma-
dres no migrantes, lo que sugiere que 

la ritmicidad vocal de las madres po-
dría verse afectada por la confusión de 
identidad que presentan los migran-
tes. La misma investigadora (Gratier, 
2003) señala posteriormente que las 
madres migrantes suelen mostrar me-
nor sintonía emocional que las madres 
no migrantes, lo que sugiere una hipó-
tesis que plantea que la falta de apoyo 
social y la mayor tendencia a desarro-
llar depresión post-parto, sumada a 
los “conflictos culturales” respecto de 
las representaciones relacionadas con 
las prácticas parentales, dificulta una 
respuesta sensible y contingente con 
sus hijos. 

Estos hallazgos son muy rele-
vantes en términos del desarrollo de 
los bebés, puesto que la sincronía 
en la relación madre-bebé dada por 
las interacciones vocales y gestuales 
está relacionada con la regulación 
emocional. La experiencia de com-
partir estados emocionales es crucial 
para la construcción de una relación 
madre-bebé positiva (Sroufe, 2000; 
Góngora y Farkas, 2009). Del mismo 
modo, la respuesta sensible y con-
tingente está a la base de las teorías 
del desarrollo de un apego seguro 
(Ainsworth, 1969). Estos anteceden-
tes son relevantes puesto que abren 
un espacio de observación para pro-
fesionales que trabajan en primera 
infancia, no sólo en términos de in-
tervención sino de prevención de pro-
blemas vinculares.
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PARENTALIDAD MIGRANTE Y 
ESTRÉS PSICOSOCIAL

M ás allá de los procesos per-
sonales y diádicos -relación 
entre un cuidador y su hijo- 

en la migración, también es importante 
considerar que las familias que llegan 
a un nuevo país no cuentan con una 
“cancha pareja”, más allá de los aspectos 
económicos asociados a la migración. 

Belsky (1984) señala que el contex-
to de migración supone un estrés adi-
cional a las personas pues que implica 
una pérdida de referentes que validen 
las estrategias de crianza y del apoyo 
social, relevante en términos de la car-
ga que supone sostener una familia. 

Aludiendo a los resultados de la 
encuesta Casen (2015) citados pre-
viamente, las familias migrantes es-
tán expuestas a vivir en condiciones 
de hacinamiento. Esto es relevante 
puesto que de acuerdo a Farkas y Val-
dés (2010), el número de personas que 
habitan el hogar puede ser percibido 
como un factor de estrés más que una 
fuente de apoyo social.

Del mismo modo, Levitt, Lane y Le-
vitt (2005) señalan que independiente-
mente de la presencia de un mayor nú-
mero de migrantes de un determinado 
país en el lugar de destino, si dicha diás-
pora se encuentra en situación de vulne-
rabilidad económica no logrará cumplir 
el rol de apoyo social para la familia.

Asimismo, la migración supone una 
pérdida de la red extensa de apoyo y del 
acceso a la salud y a la educación. En 
el contexto chileno, la migración se ha 
vinculado a condiciones de vulnerabi-
lidad social, ya que una proporción sig-
nificativa de migrantes se encuentra en 
situación irregular (por ejemplo, per-
sonas que ingresan con visa de turismo 
o visas vencidas) y existe un contexto 
burocrático para obtener el RUT -Rol 
Único Tributario- que permite acceder 
al sistema de salud (Bernales, Cabieses, 
McIntyre y Chepo, 2017). 

Ciertamente, estas condiciones re-
presentan un obstáculo para que las 
personas y sus familias tengan acceso 
a apoyo profesional. Tal como señalan 
Núñez y Steffoni (2004, p.122), “en de-
finitiva, si para cualquier chileno en-
fermarse en este país es un gran costo y 
tratarse casi un lujo, para un migrante 
lo es mucho más”. Lo mismo se puede 
decir de la salud mental familiar.

Finalmente, citando los resultados 
de la encuesta Casen (2015), los mi-
grantes señalan percibir un trato no 
igualitario cuando se comparan con 
el resto de la población en Chile. Esto 
es importante ya que la percepción de 
hostilidad, rechazo, prejuicio y discri-
minación por parte de las personas 
que componen la cultura receptora 
pueden afectar la adaptación de la 
persona migrante a través de una serie 
de dificultades derivadas que impac-
tan sobre el ejercicio de la parentali-
dad (Yoo y Vonk, 2012). 

3
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Integrando las nociones explicadas 
previamente, Yoo (Yoo y Vonk, 2012; 
Yoo, 2017) explica cómo los procesos 
personales de aculturación, la percep-
ción de la brecha por aculturación y pro-
cesos psicosociales como la percepción 
de prejuicio y discriminación influirían 
en que los padres desarrollen un cuadro 
específico llamado estrés parental por 
migración, que es la percepción de no 
poder cumplir con las expectativas aso-
ciadas a la parentalidad dado el alto ni-
vel de estrés que perciben los cuidadores 
en el contexto migratorio. 

En su trabajo, la autora relaciona el 
estrés parental por migración a prácti-
cas parentales de menor calidad (Yoo, 
2017), por lo que es necesario generar 
sistemas de apoyo que logren resta-
blecer el equilibrio para que los padres 
puedan ejercer su rol desde un enfoque 
de recursos.

DESAFÍOS PARA 
LA SOCIEDAD RECEPTORA

E ste fenómeno también impli-
ca un desafío en varios niveles 
para la cultura de los países que 

reciben a los migrantes. En un nivel 
macro, la migración implica una crisis 
paradigmática que obliga a repensar 
nociones centrales como identidad, 
ciudadanía, membresía, cultura y Es-
tado-nación (Mummert, 1999). A nivel 
medio, supone una reflexión continua 

sobre los paradigmas y teorías que 
justifican las intervenciones, sobre 
todo considerando que la mayoría de 
la literatura relacionada con el ámbi-
to de la parentalidad ha surgido desde 
la investigación realizada con grupos 
socioeconómicos medios en Estados 
Unidos y Europa (García y Pachter, 
2002). 

Sin embargo, la variable cultura y 
migración no ha sido considerada ro-
bustamente dentro de la investigación 
en parentalidad. Un ejemplo de ello 
está en que los últimos estudios que 
han abordado la parentalidad desde 
un prisma cultural han señalado que 
las conductas parentales se asocian de 
forma distinta a los resultados en el de-
sarrollo de los niños en distintos gru-
pos culturales (García y Pachter, 2002). 
Por ejemplo, se asume que un estilo de 
parentalidad autoritativo (Baumrind, 
1967) es el más adecuado pues promue-
ve un balance frente al sentimiento de 
agencia en los niños. Sin embargo, se 
ha observado que el estilo autoritario 
-aquel marcado por altos niveles de 
control- tendría mayores efectos po-
sitivos en jóvenes descendientes de fa-
milias africanas y asiáticas viviendo en 
Estados Unidos (Kotchick, y Rex Fore-
hand, 2002). Esta misma idea es reco-
gida por Sorkhabi (2005), quien señala 
que el estilo autoritativo ha sido espe-
cialmente validado en culturas indivi-
dualistas (Europa y Estados Unidos), 
pero que podría tener un efecto distin-
to en culturas colectivistas (africanas, 

4
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asiáticas, latinas). 
Otro ejemplo común se observa en 

las diferencias asociadas a la conducta 
de niños y niñas y el uso del lenguaje 
no verbal. Bornstein (2012) ejemplifica 
que en algunos casos los padres pue-
den validar ciertas conductas que en su 
cultura de origen pueden ser interpre-
tadas como respeto hacia los adultos 
-como evadir la mirada cuando se les 
habla - pero que en la cultura recep-
tora puede ser interpretado de forma 
distinta -indiferencia hacia su profe-
sor en el colegio-. Si bien este ejemplo 
es muy concreto, es importante seña-
lar que la reacción inmediata de los 
adultos (profesores, agentes de salud, 
agentes de salud mental) frente a este 
tipo de incongruencia respecto de lo 
que se espera de la conducta y lengua-
je no verbal de niños de su propia cul-
tura, podría ser una experiencia en sí 
caótica para los niños migrantes. Esto 
implica una apertura a la experiencia 
intercultural de personas que trabajan 
con diversas familias migrantes.

Los ejemplos señalados cuestionan 
la premisa de que existirían estrate-
gias parentales “universalmente posi-
tivas” para todas las familias. 

Esto dirige a una segunda idea. De 
acuerdo a Bornstein y Bohr (2011), uno 
de los principales conflictos ocurre cuan-
do las ideas acerca de la parentalidad y 
crianza son muy distintas de las que pro-
mueven los agentes de socialización (pro-
fesores, trabajadores sociales, profesiona-
les de la salud) con los cuales interactúa 

la familia, puesto que dichas prácticas 
parentales pueden ser malinterpretadas y 
juzgadas. La exposición constante a siste-
mas que cuestionan las prácticas paren-
tales puede tener como resultado que los 
padres comiencen a perder la sensación 
de eficacia en su rol y la sensación de tener 
una capacidad disminuida de influir en su 
nuevo entorno en nombre de sus hijos.

Más aun, esta fuente de malos en-
tendidos entre los padres y los agentes 
de socialización de la cultura recepto-
ra pueden tener repercusiones legales 
que son particularmente sensibles en 
familias migrantes (Bornstein, 2017). 
Aquello que una cultura valora en tér-
minos en “buenas prácticas parenta-
les” para que un niño se convierta en 
un “buen adulto” puede ser interpreta-
do por su nuevo entorno cultural como 
una forma de maltrato o negligencia 
(Bornstein, 2017; Roest-Stier, 2001). 
Citando el ejemplo expuesto por Cal-
derón y Staffirio (2017, p.179) respecto 
de la migración haitiana:

(en) “la sociedad haitiana aún se 
dinamizan modos de crianza y méto-
dos de disciplina donde se transmiten 
y se encarnan directamente el respeto 
y deber hacia los adultos, inculcando 
muchas veces el miedo hacia la auto-
ridad y su poder absoluto (…) En este 
sentido, se observa la validación del 
castigo físico como método de disci-
plina y crianza, tanto dentro del hogar 
como en contextos formativos como 
las escuelas. Esto es lo primero que ob-
servan con preocupación los colegios y 
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centros de salud chilenos, muchas ve-
ces cayendo en la criminalización de 
estas parentalidades haitianas”. 

Los autores logran dar cuenta de 
la metáfora que orienta la disciplina y 
la crianza de los niños en Haití, don-
de el respeto hacia los adultos aparece 
como un valor fundamental, pero que 
al estar acompañado de este tipo de 
estrategia de control conductual po-
dría ser percibido como una parenta-
lidad agresiva desde el paradigma de 
evaluación de competencias parenta-
les en Chile. Pero hacer una inferencia 
respecto de toda la esfera de la paren-
talidad a través de un tipo de estrate-
gia parental es omitir que la mayoría 
de las familias deciden migrar con el 
objetivo de brindar un mejor futuro y 
mejores oportunidades a sus hijos. Es 
olvidar que tras una conducta hay un 
deseo de una madre, padre o cuidador 
de ser un agente educativo participati-
vo que está ocupando una herramien-
ta que ha sido culturalmente validada.

Al igual que los autores menciona-
dos previamente (Calderón y Saffirio, 
2017), ésta no es una invitación a rela-
tivizar la Convención de los Derechos 
del Niño a la que se acoge Chile sino a 
pensar en el riesgo que puede implicar 
una intervención orientada a apoyar 
a una familia cuando está formulada 
desde una crítica o un juicio de valor, 
sin considerar el trasfondo cultural. 

Finalmente, retomando la discusión 
respecto de la brecha que puede existir 
en la relación entre agentes de sociali-

zación y familia cuando no existe el diá-
logo y se malentienden ciertas pautas de 
crianza, es relevante señalar que éste es 
uno de los escenarios más sensible para 
niños y niñas, puesto que al observar 
tensiones entre la familia y el colegio, 
ellos pueden percibir que están al centro 
de un triángulo de conflicto (Ali, 2008; 
Roer-Stier, 2001), lo que los deja despro-
tegidos de dos contextos que son rele-
vantes para su desarrollo. De este modo, 
por el bien superior de los niños es nece-
sario buscar las herramientas necesarias 
para intervenir desde un marco que sea 
culturalmente sensible.

Es por esto que se propone que la 
intervención con padres de otras cul-
turas necesariamente vaya acompa-
ñada de un estudio de prácticas paren-
tales en su contexto cultural. Además, 
debe ir aparejada de orientaciones que 
les permitan a los padres adoptar nue-
vas estrategias de crianza acorde a lo 
que se espera en cada país, mientras se 
fortalecen otras competencias paren-
tales propias de dicha cultura. 

Conclusiones

T al como señalan Aguilar y Bu-
raschi (2011), el incremento 
mundial de personas migrantes 

implica que los procedimientos tradi-
cionales, las herramientas, los recur-
sos actuales ya no son eficaces para la 
formación profesional en el campo de 
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las ciencias sociales y menos cuando se 
considera la variable familia como cam-
po de estudio.

Esto es particularmente relevante 
para profesionales que trabajan desde 
un enfoque de competencias parenta-
les, puesto que deben formarse para 
poder ofrecer una intervención actua-
lizada. También lo es para profesiona-
les de la educación, quienes realizan 
un trabajo colaborativo con los padres 
y madres de las familias. 

Si bien Chile es un país compues-
to de migrantes, la reflexión en torno 
a políticas públicas relacionadas con 
migración es reciente y la investigación 
relacionada con los procesos familiares 
e individuales no tiene más de una o 
dos décadas. Por otra parte, los movi-
mientos migratorios han cambiado su 
composición, lo que implica nuevos de-
safíos para el estudio de la parentalidad 
desde un contexto cultural (Ine, 2018). 

Esto implica generar estructuras de 
oportunidades para que las familias 
logren desplegar todas sus competen-
cias parentales. Por ejemplo, a futuro 
se espera la llegada de migrantes con 
distintos idiomas, lo que compleji-
za las vías de comunicación con los 
padres. Es por esto que es relevante 
considerar la inclusión de los padres 
migrantes a clases de español dentro 
del colegio o comunidad como meca-
nismo de participación activa y empo-
deramiento (Calderón y Saffirio, 2017).

Un factor relevante cuando se ha-
bla de brecha por aculturación es la 

pérdida de la fluidez en el idioma na-
tivo de las y los niños. En este sentido, 
Birman y Poff (2011) enfatizan que las 
políticas e intervenciones orientadas a 
la adquisición y desarrollo únicamen-
te del idioma de la cultura receptora en 
niños, niñas y adolescentes son con-
traproducentes, ya que expondrían a 
la familia a un mayor nivel de conflic-
to y desajuste en los hijos. Del mismo 
modo, la Unicef señala la importan-
cia de relevar el bilingüismo en niños 
migrantes (Hernández, 2012 citado 
en Bornstein, 2017). Este es un primer 
aspecto que los colegios con niños mi-
grantes deberían considerar dentro 
del diálogo familia-escuela.

En un nivel más profundo está la 
reflexión acerca del rol que tienen los 
agentes de socialización frente a las fa-
milias migrantes. Es por esto que en este 
punto se abordará directamente el ries-
go que implica no realizar este diálogo.

Se trata de un gran desafío tanto 
desde la teoría, puesto que la investi-
gación y reflexión en torno a los pro-
cesos de aculturación en nuestro con-
texto nacional aún es novedosa; como 
desde la práctica, puesto que implica 
re-pensar las prácticas profesionales 
en varios niveles. 

Sin embargo, lo más importante es 
relevar el enfoque de derechos, puesto 
que al hablar de parentalidad no sólo 
estamos pensando en los derechos hu-
manos de personas que deciden -valga 
la redundancia, en todo su derecho- 
migrar para buscar mejores condicio-
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nes de vida, sino que además estamos 
considerando los derechos del niño, 
puesto que buscamos que dichos pa-
dres estén en las mejores condiciones 
para hacer frente a todos los desafíos y 
consecuencias que tiene la migración 
para niñas, niños y adolescentes (Li-
wski, 2008). Claramente, es un traba-
jo que debe realizarse de la mano con 
profesionales e instituciones que son 
sensibles a las realidades con las que 
conviven dichas familias.

En este sentido, se han realizado 
varias modificaciones paradigmáticas 
que son interesantes de mirar en futu-
ros artículos. Un ejemplo es el paso de 
la mirada multicultural a una mirada 
intercultural para la toma decisiones 
relativas a políticas públicas.

El concepto de multiculturalismo 
se utiliza para describir un hecho so-
cial referido a la coexistencia en un 
mismo espacio social de personas 
con diferentes horizontes cultura-
les (Aguilar, 2011). Tal como señalan 
Steffoni, Stang y Riedermann (2016), 
dentro de un marco multicultural se 
entiende que existen distintas cultu-
ras que deben convivir y tolerarse. Sin 
embargo, se comprende que existe 
una cultura mayoritaria que sin opo-
nerse activamente a los valores de las 
otras culturas minoritarias, ocupa un 
lugar privilegiado que define cuáles 
son los valores de los otros a apreciar 
o despreciar. Esto genera dinámicas 

de asimetría y poder (Aguilar, 2011) 
que más que una integración de la 
diferencia cultural busca asimilarlas 
a sus propios patrones culturales (por 
ejemplo, homogeneización de nor-
mas, lengua, valores), lo que ocasio-
na que las minorías culturales vayan 
perdiendo su propio horizonte cultu-
ral de origen.

En contraposición, el enfoque in-
tercultural no se limita a reconocer, 
valorizar o tolerar las diferencias sino 
que “subraya la importancia de la 
convivencia basada en la comprensión 
recíproca y el diálogo intercultural” 
(Aguilar, 2011, p.17). 

Tal como señala Aguilar (2011), los 
procesos interculturales no son natura-
les ni automáticos. Es importante hacer 
mención a estos aspectos puesto que tal 
como se ha mencionado previamente, 
la parentalidad y la forma de ser fami-
lia está marcada por pautas culturales 
arraigadas de generación en genera-
ción, que son puestas en diálogos con 
las pautas de la cultura receptora. 

Es por eso que este artículo de re-
flexión releva el foco puesto en el pro-
ceso de aculturación en la esfera de la 
parentalidad. Tal como señala Borns-
tein (2017), cuando existe considera-
ción del trasfondo cultural que acom-
paña al migrante pueden diseñarse 
programas efectivos que le permitan 
a aquella persona aplicar sus conoci-
mientos, habilidades y fortalezas.
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